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Editorial

En anhelante espera 		
   de un

	
	 Dice nuestro VI Plan Diocesano de Pastoral: “Amamos a la Iglesia como madre que se hace 
cercana a muchos matrimonios que se encuentran en dificultades, quiere conocer su situación, no 
cesa de invitar y animar a los matrimonios y familias en situaciones difíciles. Estamos convencidos 
de que la Iglesia ha de acompañar pastoralmente a los separados, los divorciados, los abandona-
dos” (VI PDP 193).
	 También evidencia que la familia es un tesoro y un patrimonio de la humanidad, que está 
pasando hoy por una crisis y una pérdida de valores; sin embargo, destaca que ha ocupado un 
lugar prioritario en el proceso diocesano de evangelización (cf. VI PDP 196).
	 Con esta visión pastoral, expresada en nuestros Planes diocesanos, apuntalamos a lo largo 
de nuestro caminar eclesial, que la Pastoral familiar es prioritaria, por ser uno de los pilares funda-
mentales de la evangelización. 
	 Y son precisamente las crisis, las que nos invitan a trabajar, consciente e intencionalmente, 
en una pastoral organizada y de comunión. Dada su importancia, esta pastoral requiere de una 
esmerada atención por parte de los agentes pastorales, de manera especial del Obispo, cabeza y 
pastor de la Iglesia.
	 Dice san Juan Pablo II en Familiaris consortio: “El Obispo instituye la Comisión diocesana 
de pastoral familiar dedicándole interés, personas, recursos y, sobre todo, apoyo a las familias y a 
cuantos en las diversas estructuras diocesana ayudan en la Pastoral familiar” (cf. FC 73)
	 Desde 2021, en nuestra diócesis falta un Comisionado diocesano de Pastoral familiar que 
anime, coordine y acompañe a los equipos decanales de Familia junto con las Vocalías encarga-
das de sus diferentes servicios, así como los grupos, Movimientos y organismos auxiliares de esta 
pastoral. 
	 Esta carencia, aunada al prolongado tiempo de inactividad pastoral provocado por la pan-
demia, ha causado desaliento, desconcierto y desarticulación en los distintos equipos que traba-
jan en favor de la familia. 
	 Por ello, en este tiempo de transición, exhortamos a los Equipos parroquiales y decanales 
de familia, y a los responsables de alguna Vocalía diocesana, a que no bajen la guardia, y sigan 
trabajando alegre y responsablemente en la evangelización de las familias. 
	 Y esperamos anhelantes a que nuestro Administrador Apostólico se digne nombrar pronto 
un Comisionado diocesano para la pastoral familiar, pues la vida diocesana así lo requiere, tanto 
o más que la organización nacional.
	 Recordemos que no nos hacemos sabios por el recuerdo de nuestro pasado, sino por la 
responsabilidad de nuestro futuro.

ASESOR DE
PASTORAL FAMILIAR



2

Voz del
Administrador Apostolico

A todas las familias de la Diócesis de San Juan de los Lagos:

	 En este mes dedicado a las familias, les saludo con afecto de hermano, deseando que 
tengan salud, trabajo y esperanza.
	 Tras tantos impactantes acontecimientos que rompen nuestras buenas relaciones y 
desgarran la convivencia social, particularmente la pandemia mundial, la guerra entre Rusia 
y Ucrania, y la violencia descontrolada, es muy bueno que la Iglesia aprenda de Jesús buen 
samaritano a detenerse en el camino de tantas familias que experimentan crisis, conflictos, 
tristezas, sufrimientos, dolor y muerte, a la vez que alegrías, inquietudes y esperanzas.
	 En el mes de octubre, en que de manera especial nuestra diócesis se dedica a la evan-
gelización de las familias, les invito a que se dejen transformar por Dios, afrontando con em-
peño los trabajos y alegrías de la vida, mirando siempre hacia las cosas de arriba –como dice 
san Pablo (cf. Col 3,1-2)-.
	 Ojalá que ese mes todos, sacerdotes, religiosos(as) y laicos, seamos buenos samari-
tanos, que se acercan a las familias y les ayudan a levantarse y dar un paso más, aunque sea 
pequeño, particularmente a las que están caídas y heridas en el camino de la vida. Les exhorto 
a salir, buscar y vivir esta cercanía para bien de las familias.
	 Nuestra diócesis vive el Año Pastoral del Primer milagro de la Virgen de san Juan y de la 
reconstrucción del tejido social. Avanzando en este itinerario hacia el Sínodo sobre la sinoda-
lidad en la Iglesia, invito a los matrimonios y familias a caminar juntos, “juntos como esposos, 
juntos en su familia, juntos con las demás familias, juntos con la Iglesia” (Papa Francisco, 22 
junio a las familias en Roma).
	 La realidad violenta que vive el país y que también sufrimos en nuestra diócesis, nos 
lleva a caminar juntos en dos espacios esenciales de convivencia y pertenencia comunitaria: la 
familia y el sector parroquial. En la medida en que todos trabajemos por fortalecer la familia y 
las comunidades que integran la parroquia, ponemos nuestro granito de arena en la recons-
trucción del tejido social, tan desgarrado por las circunstancias.

Podemos dar juntos un paso más en:
a)	 Reforzar las relaciones entre las personas de nuestra comunidad. 
b)	 Fortalecer la identidad y sentido de pertenencia de las personas y grupos de nuestro 
entorno. Entre más lo experimenten, mayor participación tendrán.
c)	 Aumentar la capacidad de las familias en el diálogo y organización para buscar el bien 
común.

	 Espero que este caminar juntos, nos santifique y sea una verdadera respuesta a la dete-
riorada y deteriorante situación social que padecemos.
	 Que Nuestra Madre Santísima, la Virgen de San Juan, proteja a nuestras familias de todo 
peligro y les conceda buscar juntos caminos de diálogo, encuentro, reconciliación, para el 
bien común en unidad plena.
	 A todos les envío de corazón mi bendición. 

 
+Mons. Jorge Alberto CAVAZOS ARIZPE

Arzobispo de San Luis Potosí, 
Administrador Apostólico de la Diócesis de San Juan de los Lagos
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Espiritualidad
pastoral

PRIMER MILAGRO
EL
DE LA VIRGEN DE SAN JUAN

(P. Francisco Escobar Mireles)

Dice nuestro VI Plan Diocesano de Pastoral: 
“2022-2023: Año del Primer Milagro y de 

la Reconstrucción del Tejido Social. En esta 
etapa de nuestro Plan Diocesano, celebramos 

agradecidos los cuatrocientos años del Pri-
mer Milagro de Nuestra Señora de San Juan, 
Patrona de nuestra Diócesis (1623)… Mística 

transversal: ‘Bajo el amparo de nuestra Madre 
de San Juan, el encuentro con Cristo nos lleve 
a trasformar las estructuras comunitarias y sus 

relaciones’…” (VI PDP 479).
 
PLANTEAMIENTO
	 Toda cultura alberga una tradición mí-
tica[1] que ofrece a un pueblo una carta de 
fundación utilitaria. Los mitos pertenecen a la 
memoria comunitaria de un grupo humano, 
explicando su identidad y respondiendo a sus 
cuestionamientos. Acontecidos en sus oríge-
nes misteriosos, fundamentan la historia de 
esa sociedad, y ofrecen a sus creyentes una 
interpretación del sentido del mundo.

	 Un mito es un relato memorable y tra-
dicional que cuenta la actuación paradigmáti-
ca de seres simbólicos, personas corporativas 
que los representan, en un tiempo prestigioso 
y lejano. El aspecto narrativo es el rasgo esen-
cial del mito, que los griegos opusieron al con-
cepto logos (palabra, razón, razonamiento). El 
mito es una búsqueda de verdad, y ofrece, en 
su estilo, una respuesta existencial a los pro-
fundos cuestionamientos, que apunta a la 
comprensión cabal del mundo y la condición 
humana, no en términos racionales sino afecti-
vos y de pertenencia. Y aunque se secularice, 
mantiene un velado vínculo religioso.
	 El relato del primer milagro de la Vir-
gen de San Juan constituye ese mito fundante 
de esta población, y de todo el fenómeno reli-
gioso de la devoción a la Virgen de San Juan. 
Al difundirlo, venerarlo y apreciarlo como algo 
propio, necesita desentrañar sus hondos sig-
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nificados, sobre todo en momentos de cam-
bio cultural, para reencontrarse a sí misma. 
Porque un mito no se inventa, sino que se 
cuenta como un saber acreditado. Ya estaba 
antes, como una creencia, un enigma, una lec-
ción de sabiduría, una reliquia de las historias 
de este sector específico de la humanidad. 
Persiste así, arcaico y reactualizado, porque da 
respuesta al por qué existimos, cuál es nuestro 
destino, qué significa vivir en esta condición, y 
hacia dónde vamos.
 
LA TRADICIÓN ORAL DEL HECHO
	 Según la tradición basada en testigos 
oculares[2], el primer milagro se dio en una fa-
milia de “volantín”, cirqueros ambulantes que 
se dirigían de San Luis de las Minas Potosinas a 
la ciudad de Guadalajara, en su paso por este 
lugar, un caserío de indígenas. Traían varios 
espectáculos, entre ellos el de una niña que 
brincaba en un trapecio sobre una cama con 
dagas, y una cabra que bailaba. En un acto, la 
niña no equilibró bien y cayó sobre las puntia-
gudas dagas que la atravesaron provocándole 
la muerte inmediata.
	 El asombro fue grande, y profunda la 
pena de sus padres. Amortajada la muchacha, 
la colocaron en la capilla para enterrarla. Se 
juntaron muchos indios e indias para acompa-
ñar a tan sentidos padres de familia por ese 
fracaso que ocasionó la pérdida de la vida de 
su niña. Mientras iban hacer los trámites fune-
rarios en San Salvador de Xalostotitlán, una 
india ya anciana llamada Ana Lucia, entonces 
de ochenta años, esposa de Pedro Andrés, 
les dijo que se consolaran, que la “Cihuapilli” 
(gran señora) le daría vida a la niña.
	 Entró en la sacristía y de entre las imá-
genes arrumbadas tomó esa de la Limpia 
Concepción, arrinconada por su deterioro, y la 
colocó sobre el cuerpo sin vida de la niña di-
funta con toda fe y resolución. Después de un 
largo tiempo de oración, los presentes vieron 
moverse a la niña. Le cortaron a toda prisa las 
ligaduras de la mortaja, y la que estaba difunta 
se levantó buena y sana.
	 Preguntándole a Ana Lucia qué imagen 
era aquella tan prodigiosa, dijo que cuando su 
marido era sacristán del Hospital, ella madru-
gaba a barrerlo todos los días, y la encontraba 
en la peana del altar, ella la volvía a la Sacristía, 
y que le había concedido muchos favores.

	 El volantinero agradecido les pidió a los in-
dios dejarlo llevarla a Guadalajara para mandarla 
aderezar, con la promesa juramentada de devol-
verla con toda puntualidad, y lo concedieron los 
indios. La primera noche en Guadalajara llamaron 
unos mancebos a la puerta de la casa donde se 
hospedaban, preguntando si había alguna pintura 
o escultura qué aderezar, puesto que ese era su 
oficio. Él dijo que traía para eso una imagen de un 
pueblo llamado San Juan, y se las entregó. 
	 Al día siguiente, tan de mañana que el 
Volantín aún no se levantaba de su cama, se las 
entregó tan bien aderezada y compuesta como 
está hoy. Les envió un recado agradecido, y supli-
có que le esperaran a levantarse para remunerar 
su trabajo. Pero no hallaron a nadie, ni razón de 
quiénes eran. Se interpretó que eran Ángeles que 
vinieron a ocuparse del aderezo de la imagen de 
aquella Señora. 
	 El Volantinero gozoso llevó la imagen mila-
grosa a San Juan, y contó a los indios la providen-
cia del Cielo en su aderezo. Y desde entonces la 
pusieron en el Altar a donde se iba antes todas las 
noches y en cuya peana amanecía todos los días. 
Este fue el primer milagro célebre de esta Santa 
Imagen. Era el año 1623, antes de Navidad. 
 
ACTUALIDAD DEL ACONTECIMIENTO
	 La pandemia dejó una carga de miedo, 
desánimo, desesperación y lutos. Nos puso en una 
espiral de desapego, sospecha mutua, y barreras. 
De un mundo interconectado pasamos a uno frag-
mentado y dividido. Repercutió en todos los as-
pectos de la vida, empeorando la crisis climática, 
alimentaria, económica y migratoria. 
	 Nuestro planeta tierra, tan frágil, enfermo 
y explotado en sus recursos naturales, el cambio 
climático, inundaciones y sequías, desnutrición y 
enfermedades, efectos de una prolongada inac-
ción, dejando familias enteras sin medios de sub-
sistencia. Impactó nuestro estilo de vida el rostro 
de un mundo enfermo, por virus, ambiente conta-
minado, corrupción en los procesos económicos y 
políticos, e insanas relaciones humanas. 
	 Una vida dominada por el egoísmo y la cul-
tura del descarte, no nos sostuvo en el trapecio del 
circo de la vida postmoderna, y morimos al caer 
sobre tantas dagas. Una crisis política y democrá-
tica en la raíz, golpeando con violencia muchas 
sociedades. Crece el crimen, las contraposiciones 
políticas y la incapacidad de soluciones comunes 
y compartidas. 
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	 Tantos sectores informales, al desapa-
recer sus medios de subsistencia, empujados 
por la desesperación, buscan ingresos, explo-
tados en trabajo ilegal o forzado, prostitución 
y actividades delictivas, incluida la trata de 
personas, usura y corrupción, y muchas otras 
injusticias que se cometen cada día. 
	 Y la violencia cobra numerosas víctimas 
en un mal que llegó para quedarse y ha ido cre-
ciendo descontroladamente hasta ensangren-
tar nuestros ambientes tan pacíficos antes. Sus 
ataques arrancan la vida a personas queridas 
por una violencia ciega, motivada por distor-
siones ideológicas y ajustes de cuentas.
	 Es preciso revalorizar cada vida huma-
na y su dignidad, desde la concepción hasta 
su muerte natural. Que la persona revitalizada 
pueda convivir en la familia, la comunidad y la 
sociedad, recuperando su identidad y su cul-
tura. 
	 A la crisis por una economía basada en 
la explotación y descarte de personas y recur-
sos naturales, reviva la solidaridad y una eco-
nomía al servicio del desarrollo humano inte-
gral, y no de intereses particulares, cuidando 
su valor social y el destino universal de bienes 
y recursos. Una economía al servicio del hom-
bre, que haga vivir y no mate, incluya y no ex-
cluya.

	 Tras el pulular de armas y violencia en 
un mundo desgarrado por enfrentamientos, 
crece la exigencia de paz, con ausencia de 
guerra, vida rica de sentido, configurada y vivi-
da en la realización personal y en el compartir 
fraterno con los otros».
	 “María escucha y siente lo que expe-
rimentan las personas en su situación, y su 
comunicación es clara, elocuente, precisa y 
perfecta, que infunde esperanza. Su comuni-
cación está compuesta de obras, signos y pa-
labras, y origina nuevas conversaciones. Es un 
diálogo humilde, fraterno, amoroso y cercano, 
que hace a los interlocutores sentirse acogi-
dos y corresponder con amor” (VI PDP 297).
“Tanto el Hecho Guadalupano como el Acon-
tecimiento de Nuestra Señora de San Juan de 
los Lagos, son un mensaje lleno de esperanza 
y liberación, que impulsa a las personas y co-
munidades a un camino de promoción huma-
na personal y comunitaria. María es presurosa 
en su ayuda al necesitado, y su presencia hace 
‘saltar’ de alegría a quienes experimentan por 
medio de ella la presencia de Jesús, el fruto 
bendito de su vientre (cf. Lc 1,39-42)” (VI PDP 
353).
	 “María hace protagonistas a aquellos 
que habían perdido identidad y clamaban 
justicia, se coloca al lado de los pobres, y los 
hace gestores de su proceso de conversión y 
organización (cf. Jn 2,1-2). En sus imágenes, 
son significativos los ojos y las manos: ojos 
para mirar su situación y manos para suplicar 
y socorrerlos. Llama a una plenitud humana 
desarrollando una personalidad cristiana, li-
berando de opresión para crear una sociedad 
más justa y pacífica” (VI PDP 354).
	 Recuperar unas relaciones auténtica-
mente humanas para superar la crisis antropo-
lógica general, que concierne a la misma con-
cepción de la persona humana y su dignidad 
trascendente. Resucitar esa niña inocente de 
los orígenes para recomenzar una nueva eta-
pa de nuestra historia de salvación.
	 Por tu Limpia Concepción y belleza sin 
igual, cúbrenos con tu manto, Virgen Santísima 
de San Juan. Señora mía de San Juan, Virgen 
y celestial paloma. Tú defiendes, Madre mía, a 
los que rezan tu corona. Pues que nos prote-
ges tanto como verdadera madre, haz que nos 
bendiga el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo.
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Iglesia en
salida

LA VIVENCIA DE LA 
SINODALIDAD EN 

LA TRANSICIÓN 
CULTURAL O 

CAMBIO DE ÉPOCA
(P. Francisco Ledesma González)

	 En el artículo «Salir a comprender y co-
nocer la cultura en la praxis pastoral» mencio-
nábamos 3 conceptos de cultura: - El concepto 
clásico: los logros artísticos más elevados de un 
pueblo.  - El concepto moderno: la cultura como 
algo característico propio que un grupo humano 
tiene. - El concepto postmoderno: los espacios 
donde se construye sentido de vida (Boletín de 
pastoral 477, p. 7-9). 
	 Decíamos que el conocimiento y la com-
prensión de estos espacios que dan sentido 
al hombre de hoy, es un presupuesto fun-
damental para la pastoral en la urbe, sin 
esta comprensión, la pastoral no logra 
establecer vínculos profundos con las 
personas y la comunidad. Ahora, con la 
intención de continuar profundizando 
en este conocimiento, abordaremos 
algunas características que dan rum-
bo a la cultura de nuestra época, 
porque la vivencia de la sinodali-
dad en la Iglesia será posible solo 
si se construye a partir de estos 
rasgos del hombre de hoy. Asi-
mismo, analizaremos sus con-
secuencias pastorales.
	 Conducidos por el Dr. 
Francisco Merlos Arroyo en 
su libro Teología contem-
poránea del Ministerio 
Pastoral, presentamos al-
gunas características de 
la cultura actual.

6



7

1. Secularizada. Concebida como abandono o 
emancipación de lo religioso y de lo sagrado, pres-
cindiendo de él o rechazando el control que tuvo en 
otras épocas. Todo ello en nombre de la racionalidad 
desmitificadora, que se erige como criterio absoluto 
de conocimiento y verificación de la verdad. 
2. Globalizada. La globalización que incide en to-
dos los ámbitos de la sociedad actual. Es una reali-
dad de contrastes: por un lado, es el enorme logro 
de la familia humana: aspiración a la unidad, acceso 
a nuevas tecnologías, mercados y finanzas, interac-
ción por los medios de comunicación de última ge-
neración (redes sociales), altas tasas de crecimiento 
de la economía mundial y del comercio internacio-
nal, avance imparable del conocimiento científico 
y la tecnología aplicada a todos ámbitos de la vida 
humana. Pero por otro lado, la globalización tam-
bién comporta riesgos evidentes: consolidación de 
los grandes monopolios, que hacen del lucro el valor 
supremo; concentración de poder cultural, político y 
económico en los grandes centros hegemónicos del 
planeta; el mercado se absolutiza y pretende regular 
las relaciones humanas, eliminando la ética y valores 
de verdad, justicia, respeto y dignidad humana; todo 
lo cual conlleva numerosas injusticias, agresiones y 
desigualdades, que producen multitudes de misera-
bles y excluidos entre los individuos y las naciones. 
3. El desplome de todo género de mitos (ideoló-
gicos, económicos, sociales, raciales, religiosos, mo-
rales...), es la postura de liberación frente a toda rea-
lidad avasalladora, impuesta, alienante o aceptada 
acríticamente.
4. La centralidad del individuo por encima de la 
comunidad (pareja vs. familia, bienestar personal 
vs. solidaridad social, privatización de la economía 
vs. socialización, exclusividad vs. participación), es la 
tendencia a una autonomía individualista sin límites, 
que corre el riesgo de encerrarse en un aislamiento 
egoísta, incapaz de crear vínculos de solidaridad.
5. La decadencia de la trascendencia, al menos 
en sus formas tradicionales de expresión (religiones 
con su dogma, moral y culto), en favor de un arraigo 
a la tierra, de una racionalidad predominante y de un 
disfrute del instante presente; lo cual revela que la 
plenitud humana ha desplazado su centro de grave-
dad: de un más allá incierto e indefinido, a un aquí y 
un ahora tangibles y disfrutables.
6. Pragmática. En donde prevalece la producción, 
el consumismo, la acumulación de bienes y la utili-
dad, favorecidos por la fiebre tecnológica, por enci-
ma de la persona humana, dando como resultado la 
llamada cultura de la exclusión o del descarte, que 
propicia toda suerte de desigualdades. 

7. Tecnicista. La tecnología en todas sus formas, en 
especial la informática y la comunicación digital, que 
han modificado el rostro del planeta, convirtiéndolo 
en una auténtica “aldea global”. Quien tiene acceso a 
ellas, lo vive como una nueva expresión de prestigio 
nuevo, de poder y de éxito; se han establecido for-
mas perversas de control, de agresión y de invasión 
en la relación y de la privacidad humana, modifican-
do los usos y costumbres del planeta.
8. Una cultura de coexistencia y entrecruce de las 
corrientes premodernas, modernas y postmodernas, 
que producen cosmovisiones, comportamientos, éti-
cas y paradigmas antagónicos. 
9. La irrupción de los pluralismos de toda especie. 
Nadie está dispuesto a que le cancelen su originali-
dad, su irrepetibilidad y su condición de ser intransfe-
rible, pues eso sería tanto como negarle sus mejores 
posibilidades para ser él mismo como persona en la 
convivencia. Esto tiene mucho que ver con la defensa 
del respeto a las minorías, típica de nuestra época.  
10. El resurgimiento y reforzamiento de toda clase 
de fundamentalismos (religiosos, políticos, cultura-
les) es el retorno a las peores épocas de la intoleran-
cia, la censura y la obsesión del poder represor de 
libertades y conciencias. 
11. La cultura del debate. Todo se pone en tela de 
juicio, todo se discute y se cuestiona y si es en for-
ma irreverente tanto mejor. Nada es intocable, desde 
la autoridad divina y las fuentes de la vida humana, 
hasta las cuestiones de género y las preferencias se-
xuales. Típico de esta cultura es que ya no se aceptan 
argumentos de autoridad, sino de racionalidad cien-
tífica, de ideología militante o de intereses ocultos, 
promovidos por los centros hegemónicos de poder.  
12. La manipulación genética y los experimentos 
en el campo de la bioética hablan de un pretendi-
do señorío absoluto que hoy se ejerce al margen de 
toda consideración ético-religiosa. El hombre invade 
espacios reservados en otro tiempo sólo a la divini-
dad: las fuentes de la vida.
13. El auge de experiencias religiosas a la medida 
de cada persona, sin Iglesias, sin credo permanente 
ni moral comunitaria, sino como una gigantesca co-
munión cósmica con toda suerte de elementos que 
favorecen la armonía y la paz interior, manifiesta la 
búsqueda de lo sagrado bajo formas simples, flexi-
bles y siempre provisionales. Es el ocaso de la reli-
gión vivida en formas diversas a las tradicionalmente 
conocidas por la humanidad.
14. En el terreno específico de la ética, junto a las 
expresiones más conservadoras de la moral (purita-
nismo, rigorismo, fundamentalismo...) coexisten pací-
ficamente tendencias morales deshumanizantes (per-
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misivismo moral, absolutismo moral, relativismo 
moral) que ponen en tela de juicio la vigencia de 
valores definitivos. 
	 Estas características, que reflejan «la tran-
sición cultural» o el «cambio de época» no pue-
den menos de plantear interrogantes que han 
de poner a la Iglesia en camino de búsqueda y 

de respuesta a través de todas las expresiones 
que constituyen la esencia de su quehacer salví-
fico en el mundo, en la historia y en las culturas, 
marcadas por una irreversible, vertiginosa y per-
manente transición. Ante esta realidad, el Papa 
Francisco ha propuesto el camino metodológico 
de la sinodalidad como mediación en la práctica 
pastoral. 

 
INCIDENCIAS PASTORALES
	 En la comprensión de la cultura, buscamos su vinculación con las tareas pastorales que se realizan 
siempre en ámbitos culturales, o sea, en estrecha relación con todo lo que implica la cultura como el gran 
interlocutor de la acción pastoral de la Iglesia. Mencionamos ahora las incidencias pastorales en relación a 
la pastoral y al proceso metodológico de la sinodalidad. 

- Una Iglesia que toma en serio las culturas y subculturas, lleva a cabo sus diversas tareas en forma cultural-
mente contextualizada, es decir, incorporando pedagógicamente elementos que la lleven a convertirse en 
parte integrante de esa cultura. La teología, la liturgia, la catequesis, la organización, la espiritualidad, la for-
mación, han de ser espacios donde el evangelio se reviste de los rasgos de la cultura donde es proclamado. 
Esta contextualización es la primera expresión y exigencia de sinodalidad.

- Estas características mencionadas invitan a la pastoral a clarificar y afianzar los elementos esenciales de la 
identidad cristiana, buscando otras formas sinodales de expresarla en medio de la permanente precariedad 
que parece sugerir la transición cultural.

- La transición cultural convoca a superar ciertas actitudes ancestrales en muchos ámbitos de la Iglesia 
(fixismo, dogmatismo, intolerancia, inmovilismo) que han acarreado enormes dificultades a la comunidad 
cristiana, para dar paso a otras más evangélicas: búsqueda, cuestionamiento, acogida, humildad, diálogo, e 
incluso la incertidumbre y la duda. Para superar estas actitudes, como un Kairós, ahora el Espíritu suscita el 
camino inequívoco de la sinodalidad. 

- Llama a cultivar todas las formas del diálogo sinodal maduro como forma privilegiada de construir proyec-
tos comunes. Diálogo ecuménico, social, científico, cultural, ideológico, eclesial...

- El cambio de época pide que la pastoral favorezca la ubicación de la comunidad cristiana en la transición, 
ayudándola a interpretar sus fenómenos para que pueda enfrentarlos con conciencia crítica en vistas de una 
opción responsable. Un gran servicio de la pastoral ante la transición es no dejarse intimidar por ella.

- Finalmente, ante la recurrente provisionalidad que comporta la transición, la Pastoral asume el reto de 
proclamar el origen inequívoco de la experiencia cristiana (la intervención gratuita del Padre, revelado por 
el Espíritu en Jesús, Evangelio de Dios). La fe y el misterio cristiano donde ella enraíza, se asumen como rea-
lidades que entroncan radicalmente en lo absoluto de Dios, más allá de toda provisionalidad y contingencia 
propias de la transición histórica. Existe un núcleo esencial que se mantiene a pesar de los cambios. Y hoy 
se comprende que este anuncio cristiano se proclama desde la sinodalidad. 
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Forjando cultura con
identidad cristiana

#HASTA ENCONTRARLOS    
#NOS FALTAN TODOS

	 Las desafortunadas circunstancias actuales en 
nuestro país han dado lugar a que aparezca una nueva 
expresión socio cultural que manifiesta, a la vez, senti-
mientos de amor, fortaleza, duelo, tristeza, indignación 
por las omisiones de las autoridades, pero, sobre todo, 
persistencia para lograr un objetivo de profunda im-
portancia. 
	 Se trata de los colectivos de madres buscadoras, 
agrupaciones de mamás que se organizan y se ayudan 
para buscar a sus hijos desaparecidos, a todo lo largo y 
ancho del país, en la tierra, bajo el rayo del sol, dando 
ejemplo de perseverancia, cariño maternal, subversión 
creativa ante la inacción de las instancias correspon-
dientes y, por encima de todo, búsqueda de paz, paz 
para las familias, paz para las personas afectadas, paz 
para nuestra patria.
	 Agradeciendo la amabilidad de Cecilia Patricia 
Flores Armenta, fundadora del Colectivo Madres Bus-
cadoras de Sonora, presentamos la entrevista que nos 
concedió para ayudarnos a conocer y valorar esta reali-
dad:

¿Cómo y cuándo nace este esta agrupación? 
	 En 2015, después de que desaparecieron a uno 
de mis hijos, Marco Antonio, a raíz de la lucha que hice 
por buscarlo en los Mochis, Sinaloa, empiezo a publicar 
en las redes sociales y me puse a buscar por mi cuenta 
contra viento y marea. Luego desaparecieron a mi hijo 
Alejandro Guadalupe. Logré que me entregaran a mi 
hijo Marco Antonio con vida y él mismo me dice que 
hay que seguir buscando a su hermano. Seguimos pu-
blicando y cada día se fueron uniendo más madres a 
esta búsqueda. Fue ahí cuando nació Madres Buscado-
ras de Sonora, el 10 mayo 2019. 
	 Fue por medio de mis redes sociales -la verdad, 
yo no tenía ni tantos seguidores ni tantos amigos- pero 

(P. Jorge Luis Aldana Ruiz Esparza)
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la gente empezó a compartir mis publicacio-
nes y más madres empezaron a ver mi lucha, y 
empezaron a llamarme desesperadas porque 
también tenían un desaparecido y no tenían el 
apoyo ni del gobierno ni de nadie más en sus 
búsquedas, cuando me miraron que yo andaba 
por todos los campos buscando a mis hijos y 
transmitiendo, inmediatamente me empezaron 
a contactar y nos empezamos a unir.

	 ¿Cuántas madres están agrupadas ac-
tualmente? 
Somos muchísimas, más de dos mil. Tenemos un 
colectivo muy grande también en Jalisco, en sus 
grupos de internet hay alrededor de 50 000 se-
guidores, y tenemos representantes en diferen-
tes lugares del país. Nos entendimos muchísimo 
ya que a mí me invitaban a ayudarlas a buscar 
sus desaparecidos y, pues, yo inmediatamente 
les decía que sí, porque es un dolor el tener un 
desaparecido y conforta mucho tener el apoyo 
de alguien para que te ayude.

	 ¿Cuáles son las actividades que reali-
zan? 
Básicamente se trata de ir a un campo y ponerse 
a buscar en el terreno. Nos movilizamos gracias 
a llamadas anónimas, ya que la página de inter-
net tiene muchísima credibilidad. Nosotros po-
nemos en la página: “si sabes de un lugar donde 
podamos localizar fosas clandestinas llámanos”. 
Puesto que la gente confía en nosotros y sabe 
que las informaciones que dan se mantienen 
anónimas, por eso nos llaman.
	
	 ¿Cómo se organizan? Cuando les llega 
una llamada o información anónima, ¿qué ha-
cen? ¿Qué resultados han logrado? ¿Cuándo 
realizan las búsquedas? 
	 Cuando nos dan algún lugar en el que 
podamos buscar, yo pongo la información en 
los grupos de internet, los grupos que tenemos 
son grandes, y de inmediato la gente se movi-
liza, los que están más cerca del punto que se 
dio a conocer se dirigen hacia allá para empezar 
a buscar. Hemos logrado localizar más de 1000 
personas en fosas clandestinas, y más de 1000 
con vida, y las hemos entregado a su familia. 
Todo el año estamos en una actividad tremenda.

¿Cuál es mayormente la edad de las personas 
que han localizado? 
	 Más o menos entre los 20 y los 45 años, 
mayormente varones, pero también hay muje-
res. En este tiempo tenemos muchas mujeres y 
muchos niños desaparecidos.

¿Qué recursos utilizan para realizar sus bús-
quedas? ¿Alguien los apoya? ¿Tiene alguna 
tecnología para buscar? 
	 Ni al principio ni ahora tenemos apoyo 
del gobierno, solamente hemos logrado que 
nos den seguridad cuando andamos buscando 
(algunas patrullas vigilan y nos cuidan mientras 
nosotros hacemos el trabajo de ellos). Lo que 
nos falta son recursos para viajar muchísimo, 
pues en diferentes lugares nos están llamando y 
necesitamos movilizarnos. Nos donaron algunas 
camionetas, pero estamos metiéndoles mucho 
dinero para poder seguir utilizándolas; ya no 
tenemos ni buenos carros, hay que estarlas me-
tiendo al taller todos los días. Ya no batallamos 
por seguridad, pero los vehículos necesitan ga-
solina, aceite. Tenemos una página y una cuenta 
para donaciones y con lo que las personas nos 
dan echamos gasolina. Siempre les decimos a 
la gente: no nos mandes dinero si no quieres, 
pero, si puedes, mándanos vales de gasolina. 
No tenemos nada de tecnología, solamente las 
manos, un pico y una pala.

¿Qué otros apoyos necesitan? 
	 El apoyo que necesitaríamos es por par-
te de las autoridades. Sobre todo, que se reali-
cen las investigaciones por parte de las fiscalías, 
porque muchísimas veces nosotros además de 
encontrarlos, hasta casi también les entregamos 
al delincuente, pero no pasa nada. En mi caso, 
yo tenía ubicadas a las personas que se llevaron 
a mi hijo, y ni siquiera les dije a las autoridades 
que los quería encerrados, que los metieran a la 
cárcel, lo único que pedí fue que se investigara 
y, hasta el momento, no hay nada; y ésta sería 
la herramienta más importante que necesitamos 
para que nuestras búsquedas no paren.

	 ¿Todo el tema de los desaparecidos 
está relacionado con el consumo de drogas y 
el narcotráfico? ¿Hay otras causas? 
	 La gran mayoría tiene que ver con el nar-
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cotráfico, cuando se pelean por agarrar las pla-
zas, algunos andan metidos en esos ambientes, 
pero otras personas, lamentablemente, les toca 
estar en el momento inoportuno en el lugar 
equivocado y, aunque son inocentes, también 
padecen estas consecuencias (mi hijo Alejandro 
Guadalupe iba a su trabajo y prestaba su camio-
neta para llevar a sus compañeros, pero uno de 
ellos tenía pendientes con un grupo criminal y, 
pues le tocó también a mi hijo, a él todavía lo 
sigo buscando). También tengo que decir que 
en un gran porcentaje de los casos de desapa-
riciones tristemente hay colusión y complicidad 
de las autoridades.

Ceci, ¿dónde vives actualmente? 
	 Estoy desplazada de mi estado porque 
tuve que enfrentar a muchas personas y situa-
ciones para buscar a mis hijos; actualmente es-
toy protegida por el mecanismo federal, pero 
sigo luchando y ayudando para que con el lar-
go camino que hemos recorrido, más personas 
puedan encontrar a sus desaparecidos.
	 Algún mensaje que quieras dirigir a las fa-
milias para evitar que tengan que enfrentarse a 
situaciones como las que tú has vivido: 
	 Pues, preferible en la cárcel y no desapa-
recido. Es decir, como en el caso de mi hijo, yo 
sabía que estaba delinquiendo, pero me quedé 
callada por no perjudicarlo. Pero ahora les digo 
a las madres que no cometan mi error, es prefe-
rible que las autoridades (cuando hacen bien las 
cosas) detengan estas situaciones, porque así sé 
que mi hijo está respondiendo por sus acciones, 
pero si está desaparecido, pues no sé nada de 

él. Si pudiera regresar el tiempo, yo diría que, 
si tenemos hijos haciendo cosas indebidas, hay 
que perder el miedo y hablar con ellos; decirles 
que vean cuántas mamás hay sufriendo y sudan-
do por encontrar a sus hijos y a cuántas de ellas 
las han amenazado, las han privado de la liber-
tad y hasta de la vida por andar buscándolos, 
que no nos conviertan también a nosotros en 
una estadística.

¿Algún mensaje final? 
	 Al buscar a mis hijos, yo sé que uno es 
inocente y que el otro no andaba en buenos 
pasos, pero a los dos los amo, y por eso sigo 
en esta búsqueda. Aunque me falta todavía un 
pedazo de mi vida, yo decía que Dios me qui-
tó dos hijos, pero me dio miles, por tantas per-
sonas que se han puesto en contacto conmigo 
y que seguimos formando una gran familia. En 
este año, la revista Forbes México me incluyó 
dentro de la lista de las “100 mujeres podero-
sas de México”, por razón de la lucha que hemos 
realizado y el esfuerzo que seguimos haciendo. 
Nosotros éramos una familia muy creyente, pero 
cuando desaparecieron a mi primer hijo, yo me 
enojé mucho con Dios, no quería ni que me lo 
mencionaran. Sin embargo, Él ha puesto en mi 
camino a mucha gente de fe, que me han ayuda-
do a volver a creer en Él; yo ahora confío en Dios 
plenamente, sé que sus tiempos son perfectos y 
yo espero a mi hijo con los brazos abiertos.

La página en Facebook para información y 
donaciones es: Madres Buscadoras de Sono-
ra.
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Raices vivas de
nuestra fe

Homilía de la misa 28 de junio de 2022
Catedral Basílica de San Juan de los Lagos

Sr. Obispo, don Jorge Alberto Cavazos Arizpe
Administrador Apostólico de la Diócesis de San Juan de los Lagos

	 Muy queridas hermanas y hermanos todos 
muy queridos en el señor Jesús. Estamos conclu-
yendo un año jubilar que, resume, toda la historia 
que se convierte en historia y camino de salvación 
de esta muy amada Diócesis de San Juan de los La-
gos. ¡Cuántas bellas y gratas experiencias hemos 
tenido en todos estos años! ¡Cuántas situaciones 
incluso fincaron así el que hubiese un camino tan 
feliz, tan lleno de frutos agradables, que hoy esta-
mos agradeciendo a Dios y que lo vemos en cada 
rincón, en cada comunidad de nuestra amada Dió-
cesis!
	 ¡Cuánta fuerza de la fe! ¡Cuánta alegría por 
Dios, cuánta santidad! Hoy encontramos en la Pala-
bra de Dios, precisamente las maravillas que Dios 
hace, como lo que hoy estamos haciendo, dándole 
gracias. Y encontramos cómo los apóstoles, al ser 
enviados, provocan la salud en una persona y to-
dos se quedan pasmados, admirados, alabando y 
glorificando a Dios. Como aquí hemos conocido 
múltiples beneficios que Dios, a través de nuestra 
Madre Santísima, muy querida la Virgen de San 
Juan de los Lagos, ha prodigado a todos sin ex-
cepción.
	 Yo creo que todos los que la hemos conoci-
do y la queremos tanto, hemos escuchado y expe-
rimentado múltiples historias, múltiples bendicio-
nes de Dios a través de ella. ¡Qué grande es Dios! 
¡Cuántos frutos agradables nos hace vivir! ¡Qué 
alegría es cuando nosotros podemos disfrutar esos 
frutos ¡vaya! Y poder transmitirlos a los demás: Por-
que queridos hermanos, Dios hace obras maravi-
llosas, pero hace partícipe a su criatura predilecta, 
el ser humano. Y ningún ser humano nos podemos 
sentir excluidos, de ponernos a disposición en las 
manos de Dios ¡vaya!, para poder servir, para po-
der expresar, para que, aunque Él no necesita de 
nosotros, siga mediante nosotros haciendo obras 
hermosas, y lo decimos con humildad. Por eso, hoy 
encontramos una palabra clave que, es importante 

siempre en nuestra vida. Al final, el Evangelio dice: 
Sígueme, sígueme. 
	 Hoy, podemos seguir muchas ideas; hoy 
podemos seguir formas novedosas o esnobistas 
de pensar y de promover la vida. Hoy podemos 
seguir tantas cosas, y tal vez, incluso, solamente se-
guirnos a nosotros mismos. Pero cuando hacemos 
eso, fracturamos tantas cosas en la vida personal, 
social, familiar; fracturamos, sobre todo, ese gozo 
del amor de Dios. Por eso, qué hermoso es po-
der alabar, y que nadie nos quite, nadie nos quite, 
ese gozo de venerar a nuestros hermanos santos, 
en especial a nuestra Madre Hermosa la Virgen 
María. Que nadie nos quite ese gozo, porque es 
recordar a aquellas personas hermanos nuestros 
concretos, que supieron comprometerse, al escu-
char ese llamado: Sígueme.
	 No es un llamado nada más para el sacer-
dote, o para la religiosa. Hoy descubrimos, que 
Dios nos llama a todos, para aportar esa alegría, 
esa esperanza como el Papa Francisco lo expre-
sa, esa ternura de Dios, que es la única revolución 
que el mundo necesita; un mundo dividido por 
violencias, egoísmos, discordias, necesita esa ter-
nura del amor de Dios. 
	 Y Dios, hermanos, nos debemos sentir hon-
rados que quiere hacerlo a través de cada uno de 
nosotros. Por eso el Señor quiere que le exprese-
mos que sí estamos convencidos de Él, nos demos 
cuenta de lo grande de nuestra misión de cada 
creyente.
	 Él le pregunta al apóstol Pedro: ¿Simón hijo 
de Juan me amas más que estos? Apacienta mis 
corderos. Hoy también el Señor nos pregunta: 
¿Me amas o te amas más a ti mismo, o a estas ideas 
o estos caprichos? Por segunda vez le pregunta 
Jesús a Pedro: ¿Simón hijo de Juan, me amas? Sí 
Señor tú sabes que te quiero. Pastorea mis ovejas. 
	 ¿Cuánto podemos hacer para ayudar a tan-
tos hermanos, a tantas personas? Con amabilidad, 
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ya no necesitamos decir: Es que no sé hablar len-
guas, es que no sé hacer milagros, eso es una obra 
de Dios, con tu persona con tu buena disposición, 
¿Cuándo se logra? ¡Tú bien lo sabes! 
Por tercera vez le pregunta Jesús: ¿Simón me quie-
res, me quieres? Y Pedro se entristeció y Jesús le 
dice: apacienta mis ovejas, tras haber oído su res-
puesta positiva: ¡Señor, Tú lo sabes todo, ¡Tú sabes 
que te quiero!
	 Y el Señor le propone un camino, que es 
el camino para poder también disfrutar tantas co-
sas buenas, porque el Señor le dice: Cuando eras 
joven tú te ceñías e ibas adonde querías, cuando 
seas viejo no lo harás, extenderá los brazos y otro 
te ceñirá y te llevará donde no quieras.
	 Era para indicarle cómo iba a morir, pero 
también para indicarnos a todos cómo debemos 
disponernos a la voluntad de Dios, aunque a veces 
nos puede costar mucho por decir así. Nos puede 
doler mucho, nos puede incluso, hacer que mu-
chos nos critiquen y nos digan conservadores, o 
que creemos fantasías, y tantas cosas. Y, tenemos 
que saber, disponer nuestra vida y decirle al Señor: 
Sí, Señor, tú sabes que te amo. Si me amara más a 
mí mismo entonces me escondería de los juicios, 
críticas, señalamientos o lo que sea, pero como te 
amo a Ti, Tú sabes que te quiero, aquí está mi vida. 
	 Así lo hizo nuestra siempre ejemplar Madre 
de Cristo y Madre nuestra la Virgen María: “Aquí 
está la esclava del Señor”. Y qué hermoso es que 
cuando tú niegas algo, cuando tú te esfuerzas en 
algo por los demás, sacrificas algo tuyo por los de-
más, siempre hay más alegría en tu corazón; se am-
plía tu amor, tu corazón y hay más expresión. 
Como dije al inicio de esta humilde reflexión, hay 
más de una expresión de todos los bienes todas las 
gracias que hace el Señor. Hay personas concretas, 
como san Pedro, san Pablo, obviamente María san-
tísima y todos los santos. Hay llamados concretos, 
hay respuestas concretas, de nosotros que siem-
pre le digamos al Señor: Tú sabes que te amo. Y 
hay siempre una palabra muy especial: Sígueme, 
sígueme. Que sigamos al Señor y podamos disfru-
tar tantos ríos de bendiciones y de alegrías, como 
aquí se viven con la presencia de Cristo y con la 
presencia tierna de María santísima de San Juan de 
los Lagos.
 	 Así quiero también agradecer a todos uste-
des toda esta experiencia de fe, esta experiencia 
que es seguir al Señor, esta experiencia de fraterni-
dad, esta experiencia que he vivido en cada rincón 

de Los Altos de Jalisco, de El Plan y de El Ba-
jío. En cada rincón de esta amada Diócesis. 
	 Cada experiencia de conversión, cada 
aprendizaje que he tenido de ustedes, de us-
tedes en su fe, cada aprendizaje que he teni-
do en decirle: “Sí, Señor, Tú sabes que te amo, 
Tú lo sabes todo”. Esta experiencia de esta 
hermosa Iglesia diocesana que ha tenido fru-
tos maravillosos de vida, que debe renovarse, 
fortalecerse, para seguir conquistando metas, 
pero como he dicho humildemente, con per-
sonas muy concretas, porque Dios nos quiere 
hacer partícipes. 
	 Ahora yo le agradezco a Dios esta ex-
periencia. Y definitivamente, que, aunque se 
cambian los tiempos, se acaban los tiempos, 
los lugares, el cariño, la amistad, los buenos 
recuerdos, nunca se cambian; nunca se cam-
bian y como he dicho esa frase de Mario Bene-
detti: Nadie nos enseñó que extrañar, porque 
ya nos extrañamos seguramente. Un servidor 
así lo experimenta: Nadie nos enseñó que ex-
trañar es el resultado de grandes momentos, 
pero hay que agradecer los grandes momen-
tos y esos son, esos se dan hermanos, cuan-
do cada día, con cada persona, en cada mo-
mento, ponemos la disposición lo mejor de 
nosotros. Así lo he sentido, así lo agradezco 
muchísimo y que Dios nos siga ayudando a 
construir su reino por el: Sí, Señor, Tú sabes 
que te amo de todos nosotros seguidores del 
Señor. 
	 Muchas gracias y felicidades y que si-
gan muchas nuevas bendiciones. Así le vamos 
a dar a Dios gracias, por la persona de María 
santísima, de san Pedro y san Pablo. Y yo le 
doy gracias por la persona de cada uno de 
ustedes y de muchísimos hermanos en otros 
municipios, en otras parroquias, y de una ma-
nera especial por la presencia siempre ma-
ravillosa de Jesucristo y de María santísima, 
María santísima de San Juan de los Lagos. A 
ella le damos un fuerte aplauso. 
	 ¡Viva la Virgen de San Juan! (¡viva!), 
¡Viva nuestra Reina! (¡viva!), ¡Viva nuestra Ma-
dre Hermosa! (¡viva!), ¡Viva nuestra Ternura 
Santa! (¡viva!), ¡Viva nuestra Alegría y Espe-
ranza! (¡viva!), ¡Viva la Diócesis de San Juan 
de los Lagos! (¡viva!), ¡Viva Cristo Rey! (¡viva!), 
¡viva Cristo Rey! (¡viva!), ¡viva Cristo Rey! 
(¡viva!).
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Observatorio 
pastoral

¿Cómo fortalecer nuestro patriotismo ante un país en 
crisis económica, social y política?

	 Según las efemérides de la página oficial del 
gobierno de México dice: “El patriotismo se mani-
fiesta por los valores claros y bien fundamentados, 
que desarrollamos al transmitir como ciudadanos 
conscientes de nuestro país”.
	 Un ejemplo de patriotismo: En 1976 en la ciu-
dad de Guadalajara, un alteño llamado Don Joaquín 
fue a cita médica al Hospital del Carmen, y lo manda-
ron a Cardiología. El médico le dice: “Don Joaquín, 
tenemos que operarlo de emergencia, para ponerle 
un marcapaso. Es necesario que vuele de inmediato 
a Houston, Texas, para operarlo”. Don Joaquín res-
ponde: “¿Por qué a Houston? ¿no lo puede hacer en 
México? El médico le dice: “Don Joaquín, las mejo-
res instalaciones están allá”. Don Joaquín le pregun-
ta: “¿Y quién me va a operar allá?”. El médico le dice: 
“Yo”. Don Joaquín con su voz potente le dice: “Déje-
se de “gringueadas”, lo que se necesita es mexicano, 
no necesito ir a Houston porque usted es el bueno y 
está aquí, así que opéreme en este hospital”. Así se 
tuvo el primer marcapaso instalado en Jalisco. Esto 
es un ejemplo de patriotismo (en contra del “malin-
chismo”).
	 Hablar de patriotismo es tener amor, predi-
lección, querencia o inclinación a la patria, y el sen-
timiento que vincula a una persona a su patria (de 
“pater”, su genealogía) o su tierra natal (nación), para 
ser protector, cuidador, proveedor, del pueblo, es la 
palabra se refiere al. 
	 Según la encuesta de Ripleybelieves, por 
Sheila Daniel en Enero 2022 consideran a los países 
Marruecos y Fiji con 94% como los países con más 
patriotismo, seguido de 89% tanto Pakistán como 
Vietnam, 89%. ¿Qué tienen en común estos países? 
La constante amenaza de guerras en sus fronteras. 
Para ellos ser patriótico es defender sus trincheras. 

Sin embargo para los países Latinos por la encuesta 
Criticalandia, del 24 octubre 2021 en México se con-
sidera en 2do lugar, con un 85%  casi la totalidad de 
la población opina positivamente de su país, por lo 
que respecta a la opción están muy orgulloso de su 
nación.
	 ¿Cómo se viven en México dicho patriotis-
mo? Si se habla de economía, la diócesis de San 
Juan de los Lagos se encuentra en la cuenca lechera, 
avícola, cría de becerros y ganado gordo, todo esto 
es parte del 12% de la economía del país, el sector 
Agropecuario, Así como el sector del Tequila y del 
Agave, haciendo que haya una economía fluida pero 
designada en la región. ¿Qué sucede con quien no 
es parte de este sector? ¿Qué sucede con los em-
pleados de sueldos base.  
	 Patriotismo es ser agradecido con tu país 
y pagar impuestos. Tenemos una crisis, justificada 
por la corrupción pero que sucede cuando soy de 
las personas que no registra a los empleados ¿pago 
impuestos o pago sueldos?, pero realmente cuando 
eres ciudadano consiente entiendes que tener nego-
cios formales, pagar el salario justo a los empleados 
con sus impuestos, hacen que la economía sea me-
jor para todos, sin embargo la crisis de valores hace 
que cada vez las oportunidades no sean iguales para 
todos, ya no solo son ganas de salir a delante.
	 Según el INEGI en 2021, aumentó un 55.8% 
la informalidad, dando un total de 31.6 millones de 
empleos informales. Tú ¿qué dices? ¿se es más pa-
triótico si se paga impuestos o si se evaden? Otra 
forma de saber que tan patriótico se es basta con ir a 
la despensa ¿Dónde se compró, en el negocio local, 
o en el negocio de marcas trasnacionales? Tenemos 
una inflación de 2022 que alcanzará a 9% puede lle-
gar al 10% según Publimetro. Esta crisis hace que co-
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mer un taco de guacamole sea un lujo cuando cuesta 
$120.°° el kilo; cada vez la desigualdad económica y 
la posibilidad de tener una vida sustentable, segura 
y vasta, se torna más difícil. 
	 El patriotismo en los bienes. ¿Quién tiene 
más derecho de hacer negocios en México, el mexi-
cano o el extranjero?  Al mexicano le cobran todos 
los impuestos y al extranjero le conceden 10 años 
de gracia por venir a invertir al país. Hay tantos te-
mas de ejemplificación de la falta de patriotismo 
en la economía, que basta ver la marca de nuestra 
ropa. Tenemos maquiladores locales en la Diócesis. 
Por mencionar un lugar: San Miguel el Alto tiene ma-
quiladores de pantalones, ¿Qué consumimos? ¿La 
crisis es culpa del gobierno? Tengamos en mente el 
siguiente principio: “Consume local, ayuda a tu co-
nocido que tiene negocio local, y el flujo de efectivo 
local crecerá para todos”. 
	 Francis Castel en Psicología y Mente del 12 
julio 2019 clasifica en 12 los principales problemas 
sociales en México: primero la inseguridad y delin-
cuencia, pobreza, desigualdad entre la ciudadanía, 
Corrupción, Justicia, desempleo, Dificultad para el 
acceso a los alimentos, escasez de agua, educación 
pública de baja calidad, discriminación, machismo y 
violencia contra la mujer, sistema de salud, y yo aña-
diría una cultura de desprestigio a la Iglesia católica 
y a los católicos en general.
	 En lo social creemos que la educación es si-
nónimo de cultura, pero ser acumulador de conoci-
miento no garantiza que conozca y aprecie la cultu-
ra. Nos decimos mexicanos, pero ¿reconocemos que 
estamos en una tierra de los nativos mexicanos? En 
Los Altos nos decimos descendientes de Españoles, 
Turcos, Franceses, y se nos olvida que había nativos 

morenos como la Virgen de Guadalupe. Somos pa-
trióticos cuando pensamos en ella, quien unió las 
razas. Realmente qué tan resilientes es la población 
mexicana para aceptar al otro.
	 En cuanto a la crisis que vivimos en el sec-
tor político, el patriotismo se vive cuando se va a la 
casilla a votar, cuando se participa en las consultas 
ciudadanas, en reuniones de los representantes ciu-
dadanos de la ciudad. Pero ¿qué sucede cuando no 
se participa para nada? Todavía hay personas que no 
cuentan con su credencial para votar (INE), ¿eso es 
patriotismo como ciudadano?
	 MILENIO reporta que tenemos un costoso 
sistema electoral, que otorga resultados muy bajos, 
no se encuentran al nivel de lo que debería ofrecer-
nos en base a los altos costos, que devenga 2 mil 
148 millones de pesos para los gastos de campaña 
de los nueve partidos; 42 millones 963 mil 332 pesos 
para el financiamiento de las candidaturas indepen-
dientes; 24 mil 215 millones de pesos para las acti-
vidades del INE. Somos un país orgullosamente de-
mocrático ¿Qué tan democrático son las elecciones, 
las leyes que nos rigen y el sistema que las aplica?
	 A pesar de la crisis, aún se puede expresar 
y decir que: México es un gran país, es una nación 
libre y soberana, respetada y respetable para el res-
to el mundo, donde en septiembre gritamos orgu-
llosamente ¡viva México! ¡Viva Santa María de Gua-
dalupe!  Estamos luchando por la paz, encaminados 
a vivir en un México igualitario, libre, democrático, 
soberano y fraterno, con un pueblo que está orgullo-
so de sus raíces, y vive con principios y valores. Esta 
es la UTOPIA, que sentimos cada vez que gritamos 
¡VIVA MEXICO!

¿Y tú que vas a hacer para ser más mexicano? 
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Cultura del
buen trato

MISIONERAS DE LA
 CARIDAD DE MARÍA 

INMACULADA

	 Las Misioneras de la Caridad de María Inmacu-
lada, somos una Congregación religiosa de vida apos-
tólica, fundada por el padre Moisés Lira Serafín, Misio-
nero del Espíritu Santo, el 29 de marzo de 1934, en la 
Ciudad de México. Fuimos aprobadas como Congre-
gación de Derecho Pontificio, el 4 de agosto de 1975. 
Somos parte de la Familia de la Cruz.
	 El Venerable Siervo de Dios Padre Moisés 
Lira Serafín, Misionero del Espíritu Santo, y fundador 
de las Misioneras de la Caridad de María Inmaculada, 
nació el 16 de septiembre de 1893 en Zacatlán, Puebla. 
A la edad de 5 años muere su mamá. Fue acólito, estu-
dió en el Seminario Palafoxiano de Puebla. Habiendo 
expresado sus deseos de ser sacerdote, fue necesaria 
la ayuda de una benefactora de Puebla, quien puso 
como condición que el jovencito se desprendiera de 
su padre y éste del hijo. En sus primeros ejercicios es-
pirituales quedó muy impresionado al meditar en la 
pasión de Cristo: «Yo, con el pensamiento, veía a Je-
sús azotado, caído en su propia sangre. Me puso loco 
esto. Me decía yo: Eso es lo que Jesús ha hecho por 
mí y yo, ¿qué hago por Él?» Salió resuelto de los ejerci-
cios a consagrarse a Dios como sacerdote y religioso, 
como la mayor donación de sí mismo. Entendió que 
su vida debía ser de oración, vida de orden y de suje-
ción y se dijo: «Esa es mi vida».
	 El padre Félix de Jesús Rougier, llegado a Mé-
xico para la fundación de los Misioneros del Espíritu 
Santo, visitó el seminario de Puebla, y habló a los se-
minaristas de su proyecto. El joven Moisés se sintió 
atraído por la noble figura y la espiritualidad del padre 
Félix. Habló con él y decidió seguirlo. “Primogénito” 
del padre Félix de Jesús Rougier en la fundación de 
los Misioneros del Espíritu Santo, su humildad lo llevó 
a ocupar el último lugar en todo, viviendo con auten-
ticidad el Espíritu de las Obras de la Cruz, en alegre 
oblación al Padre en amor, pureza y sacrificio, siendo 

columna fundamental de la naciente Congregación 
con gran fortaleza, fe y esperanza. Desempeñó los ofi-
cios de Superior local y Ecónomo General.
	 En 1922 fue ordenado sacerdote en More-
lia. Fue enviado por el padre Félix a Roma de 1926 
a 1928 para que estudiara Teología Dogmática en la 
Universidad Gregoriana. Estando en Roma, por diver-
sas incomprensiones permitidas por Dios para su pu-
rificación, vivió una crisis espantosa, fue grandemente 
atribulado y puesta a prueba su vocación religiosa. En 
esas circunstancias, experimentó la gran importancia 
de la fe y fue cuando más oró; en ese tiempo fue cuan-
do hizo su voto de abandono y que seguiría renovan-
do los Jueves Santos: «no fijar la mirada en las criatu-
ras y circunstancias, y permanecer tranquilo en el seno 
del Padre Celestial», haciendo voto por humildad de 
dar su vida por la Iglesia.
	 Se destacó como director espiritual y confesor; 
apóstol de la caridad de Cristo, hasta el olvido de sí 
mismo. Su lema: «Hago siempre el agrado de mi Pa-
dre». Su camino de santidad: «Es necesario ser muy 
pequeño, para ser un gran santo». Fue un insigne pro-
motor vocacional, tuvo un carisma especial para los ni-
ños; una gran caridad para los sacerdotes, los pobres, 
los enfermos y los desamparados: «Me siento con un 
corazón muy grande para encerrar a todo el mundo, 
es decir, quisiera remediar todo mal, con una inmen-
sa caridad». Su apostolado fue el de la bondad, de la 
dulzura constante, de la santa y apacible alegría. Su-
frió pacientemente la incomprensión y los achaques 
de la enfermedad hasta el final de su vida en que pa-
deció una enfermedad larga y dolorosa. Su vida fue 
una ofrenda continua de sí mismo al Padre en el cum-
plimiento exacto de su Voluntad Santa. Pasó a la casa 
del Padre Celestial el 25 de junio de 1950. Su causa 
de canonización se introdujo en el 2000. El Papa Fran-
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cisco, el 27 de marzo de 2013, reconoció sus virtudes heroicas 
declarándolo Venerable. Con anuencia del Sr. Card. Norberto 
Rivera Carrera, en marzo de 2014, se realizó la «Exhumación, 
reconocimiento y traslado de sus restos» al Templo Expiatorio 
Nacional San Felipe.
	 El carisma que hemos recibido de Dios, para el bien 
de la Iglesia a través de nuestro Fundador es: “Vivir y transmi-
tir la Filiación Divina, desde el espíritu de pequeñez”, haciendo 
siempre la voluntad del Padre. Por tanto, hacemos nuestro el 
lema que nos dejó el padre Moisés: “Hago siempre lo que es 
del agrado de mi Padre”.
	 Nuestra Congregación, en fidelidad al Carisma recibido, 
tiene como fin ayudar a nuestros hermanos a descubrir, aceptar 
y vivir en conciencia, la filiación amorosa de Dios en cada mo-
mento de su vida
	 Nuestra espiritualidad es: Vivir la Infancia espiritual al 
estilo de Jesús, como hijas pequeñas impulsadas por el Espíritu 
Santo, buscamos en todo la voluntad del Padre, es la síntesis de 
nuestra espiritualidad que es teocéntrica, cristocéntrica, maria-
na, misionera y caritativa.
	 Nuestro estilo de vida, inspirado en la Infancia espiritual 
de Jesús, requiere que vivamos y practiquemos la pequeñez, 
la humildad, la sencillez, la alegría, la bondad, la caridad, el sa-
crificio, el ocultamiento, la pureza, para que, quienes entren en 
contacto con nosotras o compartan nuestra vida, puedan expe-
rimentar el amor del Padre que los ama por ser sus hijos
	 La misión de las Misionera de la Caridad de María In-
maculada es realizar el fin específico para el cual hemos sido 
fundadas, por medio del apostolado de la educación, la salud y 
la pastoral misionera. Utilizaremos todos los medios que estén 
a nuestro alcance y que sean de acuerdo con nuestro ser de 
hijas de la Iglesia, no convirtiéndolos nunca en fin, sino en ins-
trumentos que posibilitan el ayudar a nuestros hermanos, para 
que vivan como hijos amados de Dios y construyan fraternidad, 
testimoniando la caridad de Dios en sus vidas.
	 Las Misioneras de la Caridad de María inmaculada de-
seamos acompañar al adulto mayor a vivir su etapa en plenitud, 
en alegría y aceptación a la luz de la fe, haciéndole sentir que 
son hijos muy amados de Dios y bajo la protección de María 
Santísima nuestra madre. 
	 La Congregación presta su servicio en la Diócesis 
desde el año 1983 en la atención al adulto mayo, en la Co-
munidad que reside en la Casa Hogar San José en San Juan de 
los Lagos, Jalisco, y posteriormente también en la Casa Hogar 
María Auxiliadora en San Julián, Jalisco. Teniendo como misión: 
Ser una comunidad que se pronuncia a favor de la vida desde 
la concepción, ancianidad y muerte, que atiende las necesida-
des integras de los adultos mayores, manifestándoles a través 
de nuestro servicio, la ternura y el amor de Dios.

Joven. Si quieres ser Misionera de la caridad de María inmaculada y vivir en el servicio como 
bautizados, alegre por la iglesia no dudes en comunicarte  a los teléfonos  4444531793.  

Pvmcmi@gmail.com  Patricia Copado Cardona  y al 5545451539 magdatorres64@gmail.com  
Magdalena Torres Loaiza
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El lobo 
de la 
indiferencia
(Psic. Juana Isela León López)

18



19

	 Al escuchar la palabra “lobo”, es muy 
común asociarla a personajes de cuentos o 
películas de ficción, en este caso retomaré 
uno de los cuentos de nuestra infancia: “ca-
perucita roja”, cuyo villano de la historia es 
“el lobo”. Desde aquí resulta muy sencillo 
saber por qué es el malo, inclusive podría-
mos identificar a lo largo de la historia algu-
nas señales de alarma desde el momento 
en que aparece en escena; de tal manera 
que desde nuestro lugar de observadores 
podríamos advertir a caperucita que ahí hay 
peligro. 
	 Sin embargo, nuestras buenas inten-
ciones de advertir no traspasan la pantalla 
del espectador, es decir; de nada nos sirve 
solo educar a nuestros niños desde el mie-
do, la prohibición y la advertencia. Así como 
de nada le sirvió a caperucita que su mamá, 
su abuelita o personas cercanas le advirtie-
ran sobre la existencia del lobo si no le da-
mos herramientas para enfrentarlo. 
	 Trasladando esta ejemplificación a la 
vida actual nos ayuda a comprender que no 
es suficiente comunicar a los niños los pe-
ligros sino les enseñamos qué hacer ante 
ellos. 
	 No basta con educar desde la prohi-
bición, la advertencia y el miedo, no le va-
mos a decir ¡No salgas!, ¡No le hables a na-
die!, ¡Si no haces caso te va a pasar esto!, 
porque desde ahí podríamos originar que 
los niños tengan miedo todo el tiempo y se 
sientan inseguros. Tampoco se trata de que 
caperucita deje de salir o ir a ver a su abue-
lita porque resulta peligroso.  No es nada 
funcional prohibir si los niños al final del día 
no aprenden algo, si solo les decimos N0, 
pero no les explicamos el por qué, así jamás 
tendrán un aprendizaje que puedan aplicar 
en diversos escenarios. 
	 Imaginemos que, en un capítulo de 
este cuento, caperucita logra liberarse del 
lobo y corre a contarle a su mamá, su mamá 
por su parte no le cree del todo, la culpa 
por su desobedecía y la castiga. Al siguien-
te día caperucita vuelve a ir con su abuelita, 
se vuelve a topar al lobo, esté nuevamente 
la ataca, pero esta vez al liberarse de él, lle-

ga a la casa de su abuelita y decide no decir 
nada, porque pensó que su abuelita iba a 
reaccionar igual que su mamá y prefirió no 
meterse en problemas. Distinguimos que in-
cluso el silencio se aprende a partir de una 
experiencia negativa, caperucita aprende a 
callar y por tanto se pone más en riesgo por-
que ahora el lobo podrá lastimarla sin que 
nadie se dé cuenta. He ahí la importancia de 
asegurarnos que cada uno de los aprendi-
zajes referente a la educación de nuestros 
niños sea positivo, que no les fomentemos 
la cultura del silencio, la indiferencia y el cas-
tigo. 
	 Entendiendo nuestra función de es-
pectadores según el desarrollo de este 
cuento, me gustaría preguntar ¿Quién es el 
villano de la historia? ¿Estamos hablando de 
solo un lobo? o ¿Cuántas veces hemos sido 
lobos sin darnos cuenta? 
	 Sí, muchas veces podemos ser lobos 
sobre todo cuando hablamos del abuso se-
xual, tratando de hacer oídos sordos, vista 
ciega con tal de no aceptar una realidad que 
implica una responsabilidad de actuar. 
	 Podemos ser lobos al negar la reali-
dad del abuso en cada uno de nuestros con-
textos, al no creerle a un niño o a un familiar 
que nos hable sobre el tema. Al tratar de 
negar la realidad porque claro, es y seguirá 
siendo dolorosa. Al no creerle a la persona 
que denuncia, culpabilizándola y repren-
diéndola con el silencio. 
	 Pareciera que el único temible es el 
lobo que todos ven, que todos identifican, 
que todos pueden decir que es el malo, pero 
en este sentido es más impactante cuando 
nos topamos con el lobo de la indiferencia, 
aquél que ve, oculta y silencia. 
	 Por último, recordemos siempre, que 
a los adultos nos toca cuidar a los menores y 
a las personas vulnerables, hemos de ense-
ñarles a cuidarse, sí, de acuerdo a su edad 
y a su posibilidad, pero la responsabilidad 
de cuidar que crezcan sanos es de los adul-
tos que tenemos la encomienda de velar por 
ellos.
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Ni muy muy
ni tan tan

	 La segunda fase de la Asamblea parroquial 
convocó a todos los agentes de pastoral y tantas 
otras personas que quisieron asistir; ahí presentes 
se encontraban María, y sus papás Lourdes y Pedro, 
los tres meditaban las últimas palabras del tema que 
habían escuchado: “El tejido social abarca muchos 
aspectos, que son esenciales en la vida de una co-
munidad, para que tenga un desarrollo y viva bien”, 
les parecía muy interesante como la Iglesia se intere-
saba en que la sociedad estuviera bien, pues, en su 
experiencia, la Iglesia se alejaba de los más necesita-
dos cuando tenían algún problema. 
	 María comentaba: En realidad, dentro de 
nuestro pueblo y de nuestra parroquia vemos cómo 
la sociedad se ha venido abajo, no hay confianza ni 
entre los mismos vecinos, nos hemos acostumbrado 
a un ambiente de violencia, la cultura de muerte ha 
provocado que no nos importe la vida de los demás, 
tantos problemas que están a nuestros ojos y que 
no hemos hecho nada. Esperemos que después de 
esta asamblea podamos unirnos como comunidad e 
ir realizando lo necesario para superar todo ello.
	 Todos estaban de acuerdo con ella, estaban 
tan contentos al terminar aquel tema que ya querían 
ponerse a trabajar para hacer algo por su comuni-
dad, mientras el párroco les instaba a que hubiera 
algunos acuerdos y mayor participación en las activi-
dades a que se congregaban las personas. 
	 Les decía: Como sociedad hemos perdido 
el rumbo de nuestra vida, y como Iglesia nos hemos 
adecuado al modelo que la sociedad nos propone, 
olvidándonos de Dios. Como lo hemos visto en este 
tema tenemos que restaurar nuestro tejido social y 
ello inicia con las familias, por eso les invito a que la 
Pastoral Familiar de nuestra parroquia siga crecien-
do e interesándose por la formación de los agentes 
para transmitir el mensaje de la mejor manera posi-
ble, recordemos que la familia es la célula o la base 
de la sociedad, por eso el compromiso para nuestras 
familias es cada vez mayor. Les invito a que propon-
gamos acciones que nos ayuden a acercarnos a las 
familias.

Juanita levantó la mano y comentó: Pienso que lo 
más importante es que vayamos a las casas para co-
nocer la realidad que vive cada familia, pues quere-
mos hacer las cosas sin notar lo que están viviendo 
las personas.
	 María se unió a este comentario y compartió: 
En el grupo de jóvenes cuando se acerca la Pascua 
vamos casa por casa a pedir ayuda y nos encontra-
mos con mucha gente que nos da aún aquello que 
necesita, por eso mi propuesta es que hagamos un 
grupo para acercarnos y ayudar a esas personas con 
lo que más requieran, ya sé que cada mes se les 
apoya a algunas personas con una despensa, pero 
creo que se trata de hacer mucho más que eso, qui-
zá pudiéramos ir a asear casas, ir a cuidar enfermos, 
conseguir medicinas y tantas otras cosas que nuestra 
comunidad requiere.
	 Pedro, el papá de María, tomó la palabra: Yo 
estoy dispuesto a donar el jabón y el fabuloso que 
se necesiten para apoyar a estas personas,  y si me 
es posible también ir a visitarlos y ayudar en lo que 
pueda.
	 La mayoría de las personas estuvo de acuer-
do. Entonces el párroco les pidió que anotaran sus 
datos en una hora y nombrarán una persona que 
estuviera al frente del equipo y organizara las acti-
vidades a realizar. Así fue como en esta parroquia 
se iniciaron a realizar acciones de apoyo a los más 
necesitados, como un medio para apoyar la recons-
trucción del tejido social, invitación que nos hace 
nuestra diócesis durante este curso 2022-2023.

LA MAYORÍA ESTUVO 
                     DE ACUERDO

(P. Héctor Alejandro Cornejo Gutiérrez)
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Tips TIC10 CONSEJOS DE SEGURIDAD MÓVIL 
QUE TODOS DEBERÍAMOS HACER

(P. Sergio Abel Mata León)
	 En este mundo tecnologizado es necesario conocer muy bien los riesgos y las precauciones 
necesarios al momento de utilizar cualquier máquina o aparato. Por ello, en el manual de instrucciones 
de cualquier electrodoméstico viene una hoja con muchas advertencias, que regularmente todos igno-
ramos, pero que podemos lamentar después.
	 Lo mismo ocurre con los celulares y otros dispositivos móviles, no nos damos el tiempo de 
conocerlos a fondo y ello nos puede traer grandes dolores de cabeza. Es especialmente importante 
tomarnos el tiempo de conocer algunas medidas de seguridad básicas para evitar que roben nuestros 
datos o información, sobre todo al momento de extraviar o perder de vista nuestros equipos.

Aquí te presentamos 10 puntos que mucho recomiendo llevar a cabo.

1. Conoce a fondo tu correo electrónico. Dado que es la llave para acceder a sitios y para dar de alta tu 
dispositivo, elige un buen nombre de correo electrónico, memorízalo y asegúrate de jamás perder la 
contraseña.
2. Pon contraseña a tu chip. Tu número de celular está contenido en esa pequeña tarjeta SIM a la que le 
deberías poner una contraseña. Así, si alguien quiere usarla en otro celular con fines maliciosos, como 
activar tus redes en otro equipo, no podrá. Para ello entra a “Configuración” y busca “Bloquear la tarjeta 
SIM”
3. Cambia la contraseña de tu buzón de voz o cancélalo. Desafortunadamente el buzón de voz es una 
puerta por donde pueden robarte la cuenta de WhatsApp y otras aplicaciones. Para establecer una con-
traseña en Telcel marca *86 y sigue las instrucciones. O mejor cancela el servicio: en Telcel marca *264 
después 2 y 0, te atenderá un operador quien te puede cancelar dicho servicio.
4. Activa la seguridad del celular. De preferencia usa un número o la huella digital para desbloquear el 
equipo, pero nunca lo dejes sin alguna medida de seguridad.
5. Activa la verificación en dos pasos. La mayoría de aplicaciones tienen la posibilidad de activar un do-
ble candado para acceder. Da de alta este mecanismo sobre todo en Whatsapp y en tu correo electrónico. 
Para saber cómo hacerlo, entra a youtube y busca “verificación en dos pasos de Whatsapp”.
6. Practica la localización del celular. Tanto los sistemas Android como los de Apple cuentan con un me-
canismo de localización. Esto te puede ayudar para saber si tu dispositivo se quedó enterrado entre los 
cojines del sofá o lamentablemente se encuentra a kilómetros de distancia. Desde una computadora u 
otro dispositivo realiza una búsqueda con el término “encontrar mi dispositivo”. Ten a la mano el correo 
electrónico y la contraseña con que lo activaste. Mucho te recomiendo que lo practiques para que al mo-
mento de una emergencia puedas hacerlo con mayor facilidad.
7. Establece la recuperación de contraseñas. Los servicios de correo electrónico siempre te sugieren que 
proporciones una dirección de correo para recuperar tu contraseña en caso de que la olvides. Procura 
tener al día este apartado, dando el correo de un amigo o un familiar de mucha confianza. 
8. Anota tus contraseñas. No me cansaré de recomendar una libretita de contraseñas. Puedes escribir un 
número de más o cambiar una letra para que si alguien la vé, no la sepa descifrar. Esto es especialmen-
te importante para las instituciones donde los administradores de las redes pueden cambiar o podrían 
olvidar los datos de acceso.
9. Haz copias de seguridad periódicas. Siempre haz respaldos de tus documentos, fotos y videos impor-
tantes en otro dispositivo o en la nube. Así, si tu computadora o celular se estropean o los pierdes, no 
perderás toda la información.
10. Mantén la calma y verifica. Ante una llamada de emergencia, ante los mensajes que te pidan dinero 
o datos de tus tarjetas, o ante correos demasiado buenos, ¡no les creas!. Mejor busca ayuda con alguien 
cercano para no caer en fraudes. A menudo, los estafadoras logran tener acceso a nuestros datos hacien-
do que nosotros mismos se los proporcionemos mediante engaños.

	 Aunque en esta sección te presentamos recomendaciones que son muy opcionales, en esta oca-
sión yo te MUCHO te aconsejo que apliques todo lo aquí expuesto.
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CREAR, PROPICIAR 
Y MANTENER 
AMBIENTES 
SANOS, UN PASO 
PARA LA
RECONSTRUCCIÓN 
DEL TEJIDO 
SOCIAL
(Hna. María del Socorro Villanueva Suárez HCJC.)

	 Reconstruir el tejido social tarda, el mis-
mo tiempo en que se consolida la confianza, 
el respeto, la participación, y el apoyo entre las 
personas. Sin duda son valores que forjan una 
sociedad fuerte y sólida, sin embargo, cada día 
parecen perderse con más ahínco en nuestro 
país, sociedad, familias y porque no decirlo, aún 
en nuestra Iglesia. 
	 Al desear reconstruir nuestro tejido social 
es imposible dejar de pensar en la familia gene-
radora de hombres y mujeres que constituyen 
la sociedad y la Iglesia. En el tejido familiar es 
en donde se convive no sólo por el parentesco, 
sino también se ayudan a resolver las diferentes 
necesidades o problemas que se encuentran en 
el diario vivir.  Cuando en ellas se van generan-
do personas con valores y principios suceden 
grandes y significativas cosas, de lo contrario 
encontramos familias divididas, lastimadas y he-
ridas por sus malas relaciones interpersonales y 
con poco compromiso tanto dentro como fuera 
de la familia. Sin duda son familias frágiles para 
enfrentar los embates de la vida y construir una 
sociedad fuerte en valores y compromiso.
	 En una ocasión en la que Jesús se dirigió 
a sus discípulos, les dijo: “El que escucha mis 
palabras y las pone en práctica, es como aquel 
hombre prudente que edificó su casa sobre 
roca, cayó a lluvia, vinieron los torrentes sopla-

ron los vientos y arremetieron contra la casa; 
pero no se derrumbó, porque estaba cimentada 
sobre roca. Sin embargo, el que escucha mis pa-
labras y no las pone en práctica, es como aquel 
hombre necio que edificó su casa sobre arena. 
Cayó la lluvia, vinieron los torrentes y soplaron 
los vientos, se chocaron contra la casa y ésta se 
derrumbó. Y su ruina fue grande” (Mt 7, 24-27). 
	 Para reconstruir el tejido social es indis-
pensable fortalecer los lazos familiares y, esto se 
consigue, creando un ambiente sano, en el que 
se promueva el respeto, el diálogo, la ayuda mu-
tua y por supuesto la colaboración. En la actua-
lidad, la familia se desarrolla en medio de una 
cultura materialista: cada uno de los miembros 
de la familia corre el riesgo de definir su identi-
dad y participación en su hogar a partir de una 
nueva jerarquía de valores que han cambiado 
los parámetros de aceptación e integración de 
las personas, afectando severamente la solidez 
de los vínculos familiares (cfr. VI PDP 157).  Es 
por ello, que, para impulsar el proceso de re-
construcción de nuestro tejido social, debemos 
primeramente fortalecer los valores del respeto, 
la comunión, participación y colaboración en la 
familia.
	 El hombre se encuentra sujeto a las le-
yes del crecimiento y de la madurez. El hombre 
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alcanza esa madurez y se desarrolla por medio 
de su asociación con otros hombres, por medio 
de la unión con ellos y esto se desarrolla pri-
mordialmente en la familia. El amor es la fuerza 
que une a la familia más que cualquier otra, el 
servicio estimula a cada uno de sus miembros a 
dar y a enriquecer, la convivencia hace posible y 
facilita que nadie se pierda en la soledad y del 
desasosiego.  
	 Una manera de cultivar el respeto y la co-
laboración es conociendo los gustos, las emo-
ciones, y la manera de pensar de cada uno de 
los miembros de la familia; para que, ponien-
do todo nuestro empeño en buscar hacerles el 
bien, construyamos juntos nuestra casa sobre 
roca.
	 Por ello los invitamos a hacer una buena 
inversión de su tiempo, realizando la siguien-
te actividad que favorece conocer con mayor 
profundidad a cada uno de los miembros de la 
familia, a través de una dinámica sencilla y di-
vertida con la que puedas incentivar el valor del 
respeto, a través de la escucha.
	 Para ello necesitaremos dos dados gran-
des, los cuales tú los puedes elaborar con una 
caja de cartón grande, en la que puedas trazar 
dos veces la imagen que tienes a un costado. 
Debes procurar que los cuadros sean todos de 
la misma medida, por ejemplo, 10 cm x 10 cm. Y 
las pestañas con un tamaño suficiente, para unir 
cada uno de los lados. Una vez que hayas tra-
zado las dos figuras, recórtalas y remarcarás las 
líneas internas (punteadas) de la imagen, para 
que esto facilite el doblado del cartón y poste-
riormente unes las paredes del cubo y lo pegas 
con resisitol. Para que le de mayor consistencia, 
después de pegarlo sellas cada una de las orillas 
del cubo con “cinta canela” o alguna parecida. 

	 Una vez que tienes los dos dados, es-
cribirás en uno de ellos las siguientes pala-
bras: papá, mamá, hermano(a) tío (a) abuelo 
(a) primo (a). O bien puedes distribuir los 
nombres de cada uno de tu familia. Si la fa-
milia es mayor a 6 puedes intercalar el recur-
so con una botella o colocar en un recipiente 
algunas fichas que lleven el nombre de cada 
persona.
	 En el otro dado, dibujarás en cada 
uno de sus lados una de las siguientes imá-
genes o palabras:

	

	 Para realizar la dinámica se colocan 
en círculo todos los participantes, luego co-
mienza a tirar los dos lados alguno de los 
presentes. (en caso que se utilice otro de 
los recursos se tira el dado y se manipula la 
botella o se saca una ficha del recipiente) La 
persona que caiga en el dado responderá lo 
que dice en el otro dado. 
	 Al finalizar la persona que logre decir 
el mayor número de emociones y sentimien-
tos de los demás ganará el juego.      
	 Puede ser que no a todos los parti-
cipantes les toquen responder porque no 
cayó su nombre, entonces se puede utilizar 
de manera directa a la persona y manipular 
solo el dado de las emociones.
	 Conocernos mejor facilita crear un 
ambiente más sano, alegre y confiable

ME ALEGRA
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Familia: ¡Reconstruyamos el tejido social!

TEMA: Familia: ¡reconstruyamos el tejido social!
LEMA: “Tejer relaciones de amor, nos conduce a una sociedad mejor”

Objetivo: Promover, desde la reflexión y la acción, algunos valores familiares, para influir en 
la recomposición del tejido social, desde la vivencia del amor y el uso de nuevos lenguajes de 
paz. 

JUSTIFICACIÓN
	 La XXIII Asamblea Diocesana nos llevó a una reflexión y análisis profundo de la nueva 
realidad que vivimos, de la mano de nuestro VI Plan Diocesano de Pastoral. 
En este Año, según nos lo señala nuestro Curso de Acción, estamos sumamente interesados 
en una acción conjunta, que nos lleve a recomponer el tejido social, y mediante estrategias, 
proyectos y acciones, abonar a crear un entorno más pacífico.
	 El análisis sociopastoral apunta para que, entre todos, privilegiemos dos espacios de 
trabajo pastoral esenciales: la familia y la pertenencia comunitaria.  En la medida en que todos 
trabajemos por fortalecer la familia y la comunidad, podemos poner nuestro granito de arena 
en la reconstrucción del tejido social.
	 Tres vías o caminos pueden ayudarnos como estrategias claves para lograr este objetivo 
de reconstruir el tejido social:
	 a) Reforzar las relaciones o vínculos de las personas de nuestra comunidad; incluso los 
vínculos de las personas con las instituciones (Iglesia, gobierno, escuela, etc.) y con su medio 
ambiente.
	 b) Fortalecer la identidad y la pertenencia de las personas y los grupos en su entorno. 
Pues en cuanto más fuerte es la identidad y pertenencia, más interés tendrán en reconstruir el 
tejido social donde viven.
	 c) Aumentar la capacidad de las familias y de las comunidades para llegar a acuerdos 
mediante el diálogo y para organizarse en la búsqueda del bien común.
	 La realidad es que la gente tiene mucha desconfianza en las instituciones. Si desde la 
familia y las comunidades parroquiales generamos un nuevo clima de confianza y cercanía, po-
demos contribuir enormemente para que la gente se implique directamente en la búsqueda 
del bien común y en una mejor convivencia. Esa es nuestra utopía pastoral para este año.
	 Es por ello que los temas de la semana de la Familia de este año, pueden ser un pretex-
to para evangelizar la realidad de inseguridad y violencia que estamos viviendo.
	 A través de catequesis a las familias, desde los sectores urbanos y campesinos, pode-
mos promover la reflexión, la convivencia, el deporte, la cultura, la música, etc. y podemos 
invitar a las familias a seguir recomponiendo el tejido social mediante unas nuevas relaciones.
	 Creemos que la violencia y la inseguridad no han llegado por generación espontánea. 
Así que la construcción de la paz tampoco se puede alcanzar por generación espontánea; te-
nemos que empezar poco a poco. Nuestra propuesta educativa es comenzar por familias y ba-
rrios. Se trata de intensificar el diálogo en las familias, las convivencias de barrios, los torneos 
deportivos, los momentos de oración y de piedad popular, la solidaridad entre los vecinos del 
barrio, etc. Cosas sencillas que puedan convertirse en espacios para que todos nos sintamos 
parte del grupo, del barrio, de la comunidad.
	 Esperamos que estos temas ayuden a la reflexión y que despierten un sinnúmero de 
iniciativas creativas para dejar huella significativa de nuevos vínculos, pertenencia y acuerdos 
de diálogo en la búsqueda del bien común.
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ENCUENTRO

1
“Familia, comunidad 
de vida y amor, 
base del tejido social”

1. CON ESTE TEMA PRETENDEMOS recordar 
que la familia es el lugar más adecuado y pri-
mordial para que la persona conozca su verdad 
más profunda: hemos sido creados para vivir 
en comunidad, creados por y para el amor.

2.NOTAS PEDAGÓGICAS Y MATERIAL
- Llevar físicamente la Exhortación apostólica 
Amoris laetitia y el VI PDP
- La Imagen de un árbol genealógico
- Música de fondo para el momento de la ora-
ción

3. ORACIÓN INICIAL
Señor, Tú que con esmero y paciencia nos 

acompañas y guías por el camino correcto de 
la vida, agradecemos tu presencia entre no-

sotros. Haz de cada familia un santuario en el 
que se acoja y se respete la vida: una comu-

nidad de amor abierta a la fe y a la esperanza, 
un hogar en el que reinen la comprensión, la 

solidaridad, la alegría de la reconciliación y de 
la paz. Concédenos que todas nuestras fami-
lias tengan una casa digna en la que nunca 

falten el pan suficiente y lo necesario para una 
vida verdaderamente humana. Abre el corazón 
de nuestros hogares a la oración, a la acogida 
de la Palabra de Dios y al testimonio cristiano; 
que cada una de nuestras familias sea una au-
téntica Iglesia doméstica en la que se viva y se 

anuncie el Evangelio de Jesucristo.

4. UBICACIÓN Y BIENVENIDA
	 ¡Bienvenidos todos a la Semana de la fa-
milia 2022! Esta Semana, cada una de nuestras 
familias está llamada a integrarse en la gran fa-
milia de Dios, la Iglesia, que es familia de fami-
lias, con el propósito de reflexionar, meditar e 
impulsar un cambio desde la propia persona y 
familia para reconstruir el tejido social en nues-
tra comunidad. Todos somos responsables de 
todos. La reconstrucción del tejido social no se 
puede traspasar a otro momento de la historia, 
no se puede dejar que otros la hagan. Por eso 
estamos aquí, para que con la ayuda de Dios y 
nuestro compromiso hacia los demás, logremos 
una mejor sociedad, una mejor familia, una me-
jor vida cristiana.

5. ME ASOMO A LA REALIDAD (Ver)
	 Sofía y Alberto eran novios y llevaban una 
relación muy cercana. Los papás de Karla le te-
nían mucha confianza a Samuel y éstos juntos 
iban y venían, convivían y se hacían presentes en 
la vida de familia de cada uno de ellos. En una 
ocasión, Karla, novia de Samuel, le preguntaba a 
su amiga Sofía: 
- ¿Sofía, crees que esté bien que acepte la pro-
puesta de mi novio Samuel de tener relaciones 
sexuales?
- Claro que no está bien Karla, le respondió So-
fía. Eso es para algo reservado al matrimonio. 
- Pasa que la última vez que me lo propuso y 
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yo me negué él se puso muy violento y dejó de 
buscarme por una semana y yo pienso mejor ce-
der para no perder su amor.
- Karla, debes cuidar tu dignidad de mujer, no 
puedes tolerar ninguna clase de violencia y de-
bes alejarte de él. Porque si no lo haces, pueden 
venir cosas peores. 
Reflexionemos en las siguientes preguntas:
- ¿Dónde radica la diferencia de pensamiento 
entre Sofía y Karla? ¿A qué se debe que Sofía tie-
ne una manera de ver la vida tan distinta a Karla?

- Cuando Sofía dice que pueden venir cosas 
peores, ¿a qué crees que se refiere?
- ¿Cómo hacerle para que todas las mujeres ten-
gan un pensamiento como el de Sofía?
	 “En el contexto postmoderno, las expre-
siones de un ser humano fragmentado más la 
globalización de estereotipos, son manifesta-
ción de una crisis antropológico-cultural que ex-
presa la asimilación de una ‘cultura líquida’, sin 
valores absolutos. Este relativismo ético y moral 
debilita las instituciones, dificulta el acceso y ad-
hesión a la verdad y a la fe, y trae como conse-
cuencia la desintegración del tejido social” (VI 
PDP 30).

Aprendamos de la imagen del árbol ge-
nealógico: 
-¿Qué sucederá si cortamos el tronco del ár-
bol? / ¿Qué sucede si nos olvidamos de los 
abuelos?

-¿Qué tan importantes son las ramas para 
los frutos nacientes? / ¿Qué importancia le 
damos, como hijos, a los padres de familia?

- ¿Cómo debe ser el cuidado de los frutos 
del árbol? / ¿Cómo debe ser el cuidado de 
los hijos en su proceso de maduración hu-
mano-cristiano?

- ¿Por qué un árbol es bello en todo su con-
junto? / ¿Qué tan hermosas son nuestras re-
laciones con nuestros familiares?
6. ME DEJO ILUMINAR POR DIOS  (Pen-
sar)
a) La familia, comunidad de vida
	 La familia es comunidad: están uni-
dos por algo en común = común-unidad, es 
decir, que la familia está unida por algo en 
común. ¿Y qué es eso en común que mantie-
ne a la familia unida? El amor por la vida. El 
amor por la vida es propio de la familia y la 
familia es el lugar privilegiado para el cuida-
do, desarrollo y plenitud de la vida humana. 
Ninguna vida podría desarrollarse sin el cui-
dado de una familia. El ser humano quiere y 
cuida la vida por naturaleza. 
	 Cuentan de una comunidad de Áfri-
ca que tiene por costumbre dejar al niño 
recién nacido fuera de la choza durante la 
primera noche. Si sobrevive, si resiste a la in-
clemencia del tiempo, entonces es un niño 
digno de vivir, porque ha demostrado que 
es fuerte y que podrá afrontar las adversida-
des de la vida. ¿Te has imaginado dejar a tu 
bebé recién nacido solo y abandonado en 
su primera noche de vida en este mundo? 
La idea choca a nuestra mente porque por 
naturaleza el ser humano cuida la vida hu-
mana, especialmente la más frágil. La cultura 
de la vida es lo más auténtico de la persona 
humana.
	 “Que ningún hombre sea una isla 
es una verdad que se aprende, primero de 



28

todo, en las relaciones familiares. Como hi-
jos, hermanos, esposos, padres y madres, 
vivimos siempre en vínculos que tocan el 
centro de nuestro ser. En la familia el hom-
bre se convierte en una “tierra del tú”, una 
“tierra del nosotros”, encuentra su puesto en 
el mundo y se abre hacia los demás y hacia 
Dios” .
b)La familia, comunidad de vida y amor
	 La comunidad no es una colectividad. 
No es simplemente estar juntos o trabajar 
juntos. En la colectividad cada uno vive por 
su lado de forma individual, sin lazos entre 
las personas. La familia es un lugar de alian-
za, están unidos por el agradecimiento, la 
confianza y el sentido de pertenencia, por 
tal motivo son tan importantes las celebra-
ciones, las fiestas, los gestos que hacen es-
pecial un día o un acontecimiento. La familia 
tiene alma y corazón; la colectividad sólo tie-
ne un reglamento. Cuando una comunidad 
se convierte en una colectividad sus miem-
bros van a otra parte a buscar amor y ternura 
.
	 Todo amor genera vida, “el amor con-
yugal siempre da vida. […], por eso el amor 
conyugal no se agota dentro de la pareja. 
Los cónyuges, a la vez que se dan entre sí, 
dan más allá de sí mismos la realidad del 
hijo, reflejo viviente de su amor, signo per-
manente de la unidad conyugal y síntesis 
viva e inseparable del padre y de la madre 
(AL 165).
	 La sobreabundancia del amor exis-
tente entre el padre y la madre brota como 
una fuente que alcanza a toda la familia, a la 
sociedad y a la Iglesia. 
	 La familia es comunidad de vida y 
amor porque “el amor conyugal siempre da 
vida” (AL 165) y sólo el amor puede regene-
rar lo que estaba perdido: la familia es “la 
existencia de un “lugar” donde alguien nos 
espera más allá de todos los fracasos y te-
mores humanos” .
c) La familia reconstruye el tejido social
	 Si hemos dicho que lo propio del ser 
humano es cuidar de la vida humana, por 
contra, la muerte es lo más ajeno al ser hu-
mano. Nadie quiere matar y nadie quiere 

que le arrebaten la propia vida, la cultura 
de la muerte no es propio del ser humano 
como tampoco le es propio el aislamiento. 
En la familia se aprende el amor por la vida 
porque nuestra propia vida fue cuidada y 
amada. 
	 Estamos hechos para tratarnos con 
fraternidad y ternura, estamos hechos para 
las relaciones amorosas y la comunión de 
personas. Así lo expresa el Papa San Juan Pa-
blo: “el hombre llega a ser imagen de Dios 
no tanto en el momento de la soledad cuan-
to en el momento de la comunión” . Apren-
demos a ser personas cuando entramos en 
relación, y más aún, en comunión con otras 
personas. ¡Cuán grande es la riqueza de la 
familia!, que nos descubre nuestra más pro-
funda verdad: somos comunidad de vida y 
de amor. 
d)La familia, lugar privilegiado para la re-
construcción del tejido social
	 La familia no incluye sólo padre-ma-
dre-hijo, sino también la parentela. Nacer 
significa entrar en una verdadera comuni-
dad de vida y amor; la familia es comunidad, 
lugar de puesta en común, pero no podrá 
serlo en plenitud si no llega a una comuni-
dad más amplia: la Iglesia y la sociedad .
	 La familia, en su esencia de ser comu-
nidad de vida y amor, tiene la tarea de re-
construir el tejido social, el cual se encuentra 
desgarrado por el individualismo y el emoti-
vismo: “Hay que considerar el creciente pe-
ligro que representa un individualismo exas-
perado que desvirtúa los vínculos familiares 
y acaba por considerar a cada componente 
de la familia como una isla, haciendo que 
prevalezca, en ciertos casos, la idea de un 
sujeto que se construye según sus propios 
deseos asumidos con carácter absoluto” (AL 
33).
	 La familia, en su misión de generar 
una cultura de la vida, “necesita de la gran 
familia de Dios que es la Iglesia para poder 
vivir en plenitud su vocación” . No podrá 
cumplir su misión como educadora y trasmi-
sora de la cultura de la vida y el amor en un 
ámbito aislado, sin comunión eclesial.
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  J. GRANADOS GARCÍA, Ninguna familia es una isla, Monte Carmelo, Burgos, 2013, 11.
  Cfr. J. VANIER, Hombre y mujer los creó: para una vida de amor auténtica, PPC, España 2001, 144-145.
  J. J. PÉREZ-SOBA, El corazón de la familia, Facultad de Teología “San Dámaso”, Madrid 2006, 136. “La Buena No-
ticia del matrimonio y de la familia debe consistir en la existencia de un “lugar” donde alguien nos espera más allá 
de todos los fracasos y temores humanos. Perdida esta realidad básica, las relaciones humanas se vuelven funcio-
nales y opacas respecto a la verdadera comunión. Es lo que también se nos revela en la parábola en la figura del 
hermano mayor. Éste no sabe valorar su filiación y la reduce simplemente a realizar con perfección una función de 
obediencia. Es incapaz de comprender que “todo lo mío es tuyo”, esto es, la efectiva comunión de las personas. 
Mide las relaciones familiares sólo con el parámetro de la justicia mal entendida. La familia reducida a una serie de 
roles o funciones no es una buena noticia ni supone la revelación efectiva de la comunión con Dios. En la buena 
noticia de una comunión originaria ofrecida incondicionalmente se esconde el auténtico fármaco de la enferme-
dad diagnosticada”. En J. J. PÉREZ-SOBA, El corazón de la familia, Op., Cit., 136-137. Se trata del problema de la 
identidad: ya no sabemos más quiénes somos.
  JUAN PABLO II, Hombre y mujer lo creó, cit., 99.
  Cfr. J. LACROIX, Fundar la familia. Cuerpo y Palabra, Mensajero, Francia 2008, 50-52.
  GRANADOS GARCÍA, Ninguna familia es una isla, cit., 147.
  GRANADOS GARCÍA, Ninguna familia es una isla, cit., 143.
  PÉREZ-SOBA, La pastoral familiar, cit., 109.

7.ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI 
REALIDAD (Actuar)

Para reconstruir el tejido social haremos, 
como familia, una visita y una obra de caridad 
a personas vulnerables: orfanato, asilo, hospi-
tal, etc., para que la familia, al experimentar en 
cercanía la vulnerabilidad y necesidad de las 
personas, reconozca la tarea y protagonismo 
en la reconstrucción del tejido social.

8. AGRADEZCO A DIOS (Celebrar)
Padre Santo, estamos aquí ante Ti, 

para alabarte y agradecerte el gran don de la 
familia.

Te pedimos por las familias consagradas 
en el sacramento del matrimonio, 

para que redescubran cada día la gracia reci-
bida y, 

como pequeñas Iglesias domésticas, 
sepan dar testimonio de tu Presencia 

y del amor con el que Cristo ama a la Iglesia.
Te pedimos por las familias 

que pasan por dificultades y sufrimientos, 
por enfermedad, o aprietos que sólo Tú co-

noces: 
Sostenlas y hazlas conscientes 

del camino de santificación al que las llamas, 
para que puedan experimentar 

Tu infinita misericordia y encontrar nuevas 
formas 

de crecer en el amor.

9. ASIMILO
La familia es «el primer espacio donde des-
cubrimos el amor primero que nos busca, 
donde somos llamados por nuestro nom-
bre, donde experimentamos el valor de vivir 
para otro, donde se abre un camino que nos 
ayuda a pronunciar en el tiempo esta entre-
ga» . La familia es el lugar privilegiado para 
encontrar la vocación al amor porque la reci-
procidad se basa en la familia como elemen-
to primero que da seguridad y que permite 
a las personas afrontar la vida como una vo-
cación al amor. La familia es el lugar donde 
se aprende a amar, es «el “lugar” primero 
donde se experimenta la comunión de per-
sonas, donde se aprecia qué significa que la 
vida es un don y una totalidad de referencia 
imprescindible para una vida realizada» .
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ENCUENTRO

2
Familia, escuela de diálogo 
y comunicación, que 
fortalece el tejido social

«De la armonía familiar a la paz social»

«Padre Santo, cuida en tu Nombre a los que 
me has dado, para que sean uno como no-
sotros» (Jn 17, 11)

1. CON ESTE TEMA PRETENDEMOS:
Redescubrir el diálogo que Dios ha establecido 
con nosotros, para que la familia se convierta en 
receptora de este valor, y promueva actitudes 
que favorezcan la paz y el fortalecimiento del te-
jido social.

2.NOTAS PEDAGÓGICAS Y MATERIAL
	 Se pueden colocar algunas imágenes en 
el salón o lugar de encuentro –o bien proyectar-
las–, en donde se vea:
- A Jesús orando 
- Unos esposos hablando con tranquilidad y 
otros discutiendo
- Una familia rezando
- Una familia en la que nadie habla o todos lo 
hacen al mismo tiempo
- Algunas personas en la calle escuchando, otras 
peleando

	 Tomando en cuenta lo valioso del Magis-
terio del papa Francisco, vale la pena imprimir 
los números 136 al 141 de la Exhortación Amoris 
Laetitia, y entregar una hoja a los participantes 
para que, en el momento indicado, se lean du-
rante la exposición –que lo haga una mujer, lue-
go otro número un varón, enseguida todas las 
mujeres, y otro párrafo todos los hombres–.
	 También puede ser que quien esté al 
frente exponga los números indicados, para lo 
cual debe consultar la Amoris Laetitia, toda vez 

que aquí solo se enuncia una idea central de 
cada número.

3. ORACIÓN INICIAL
Se lee el texto de Jn 17, 14-26

Oración: Padre bueno, tú que nos creaste por 
amor y has hablado con nosotros desde el prin-
cipio de los tiempos, ayúdanos para que, como 
Jesús, podamos tener contigo un diálogo cerca-
no para conocer tu voluntad; no permitas que 
seamos sordos a tu voz que nos pide ‘que todos 
seamos uno’. Te pedimos que los esposos poda-
mos dialogar con serenidad, y que con nuestros 
hijos lo hagamos con empatía, que los hermanos 
se puedan comunicar en paz, que los vecinos 
nos reconozcamos hijos de Dios, y que como 
sociedad escuchemos tu voz, nos escuchemos y 
reconstruyamos el tejido social.

4. BIENVENIDA Y UBICACIÓN
	 Bienvenidos a este segundo encuentro 
de la Semana de la Familia. Ayer reflexionamos 
en torno a la vocación de la familia al amor –a ser 
una comunidad de vida y amor–. Hoy vamos a 
presentar el diálogo como un valor para vivir en 
armonía matrimonial, familiar y social. Estemos 
atentos a la voz de Dios que quiere ‘que todos 
seamos uno’.
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5. ME ASOMO A LA REALIDAD (Ver) 
Escuchemos la siguiente narración:
	 Rafita de 10 años, se está preparando 
para ir al catecismo mientras que sus papás –
como todos los días– discuten y se faltan al res-
peto a gritos. Ya en el coche, escucha como su 
papá y otras personas hacen sonar el claxon, 
y en más de alguna ocasión se lanzan ofensas 
los conductores. Estando ya en su salón, Rafita 
guarda silencio cuando la catequista los invita a 
escuchar la Palabra de Dios; es aquel pasaje del 
Evangelio de San Juan en el que Jesús ora, y le 
pide a su Padre que «todos sean uno. Como tú 
Padre, en mí y yo en ti» (Jn 17,21). Al terminar 
la oración, Rafita le pregunta a su catequista por 
qué sus papás ‘no son uno’, por qué la gente que 
va en la calle ‘no son uno’. La maestra le contesta 
diciendo que ya no hablamos con Dios como lo 
hacía Jesús, y que no existe entre nosotros una 
cultura del diálogo.

Como Rafita, podemos advertir que:
-Nos hemos alejado de Dios
-Nos hemos alejado del prójimo
-Vivimos una crisis de violencia generalizada
-Estamos inmersos en una crisis del matrimonio 
y la familia
-Experimentamos una descomposición social

A la luz de la realidad, cabe preguntarnos lo si-
guiente:
-¿Qué podemos hacer para recuperar la capaci-
dad de encuentro y diálogo con Dios?
-¿Qué podemos hacer para restablecer la comu-
nicación y el diálogo en el matrimonio, la familia 
y la sociedad?

6.ME DEJO ILUMINAR POR DIOS (Pensar) 
	 Dios quiere que seamos uno, que viva-
mos en armonía, que seamos hermanos; y lo sa-
bemos porque: “el diálogo de la salvación fue 
abierto espontáneamente por iniciativa divina: 
Él nos amó el primero” (Ecclesiam suam, n. 39). 
Dios se dirige a cada uno de nosotros, y también 
a la comunidad: «Dios, al proponer a los israeli-
tas un pacto de amistad, pide de ellos el com-
promiso de vivir como hermanos y Dios por su 
parte se compromete a ayudarles a cumplirlo. 
Dios propone: “Yo seré el Dios de ustedes. Y us-
tedes serán mi pueblo” (Ex 6, 7; Jr 24, 7; 30, 22; 
31, 1, 33; 32, 38; Ez 36, 28; Za 13, 9; Os 2, 23). Y 
ellos aceptan diciendo: “Haremos todo cuanto 
ha dicho el Señor” (Ex 19, 8). La Palabra de Dios 
se convierte en una interpelación ética para el 
pueblo a vivirse como tal» .

	 Si la familia está llamada a ser comuni-
dad de vida y amor, y si Dios nos pide que sea-
mos hermanos, ¿por qué vivimos una crisis de 
violencia familiar y social? Responder esta pre-
gunta nos obliga reconocer que somos pecado-
res, que a veces nos hacemos los sordos y rom-
pemos el diálogo con Dios, lo que nos lleva a 
deshumanizarnos: «La Biblia ve el pecado como 
ruptura de esa relación fundante con Dios, que 
será también y a la vez ruptura de la relación in-
terhumana: Adán inocente había acogido a Eva 
para ser una carne con ella, pero Adán pecador 
se distanciará de ella responsabilizándola de su 
culpa (Gn 3, 12); Caín responde al ¿dónde está 
tu hermano? Con una declaración de afectada 
ignorancia que rechaza la idea de que el hom-
bre solo puede ser responsable de sí mismo en 
tanto que se corresponsabiliza de su prójimo 
(Gn 4, 9); Lamec proclama jactanciosamente la 
ley del más fuerte (Gn 4, 23-24); la humanidad 
de Babel se fragmenta en una multitud que ya 
no puede comunicarse (Gn 11, 6-9) (Ruiz de la 
Peña, 1988, pp. 208-209)» .

Sin duda ocurre hoy entre nosotros que:
-Como Adán, los esposos repartimos culpas y 
experimentamos dificultades para comunicar-
nos y dialogar, no son pocas las mujeres que 
se quejan de que cuando hablan con el marido 
terminan regañadas, mientras que estos acusan 
a las esposas de que, en lugar de escuchar, los 
juzgan.  
-Como Caín, hoy los hermanos son presa del in-
dividualismo que los lleva a desentenderse de 
los demás.
-Como Lamec, hoy prevalece ‘la ley del más fuer-
te’, misma que favorece la corrupción y el crimen 
organizado.
-Como en Babel, hoy ‘el nuevo orden mundial’ 
nos propone vivir sin Dios, romper con él para 
siempre.
	 Así pues, cuando se interrumpe el diálo-
go con Dios, se fractura también el diálogo entre 
las personas, especialmente el de los esposos 
que, como Adán y Eva, se acusan y buscan cons-
truir una vida independiente e individualista 
donde Dios no tiene ya cabida (cf. Gn 3,12-13).
	 Si atendemos la Palabra, advertimos que 
la unidad ha sido una de las características esen-
ciales del Pueblo de Dios, el cual permaneció en 
constante diálogo con él a través de sus envia-
dos, como Moisés y los profetas. Por eso Jesu-
cristo deseaba tanto la unidad de sus discípulos 
y de los creyentes (cf. Jn 17,21-22), pues vivién-
dola, se asemejan a Dios mismo. Jesucristo vino 
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a restablecer la comunicación y comunión con el 
Padre, que se habían roto por el pecado. 
	 La unidad fue también una característica 
de la primera comunidad cristiana (Hch 2,42-47; 
4,32-35; 5,12-16). Dicha unidad no es uniformi-
dad, por eso san Pablo habla de los diversos do-
nes y carismas que se ponen en común para edi-
ficar la Iglesia, a la que compara con el cuerpo 
humano en el que hay muchos miembros y cada 
uno cumple con una función muy específica (cf. 
1Co 12,4-14). «Ustedes forman el cuerpo de 
Cristo» (1Co 12,27). Desde el Bautismo la perso-
na comienza a pertenecer al cuerpo de Cristo, la 
Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
San Pablo habla de lo que nos constituye en la 
unidad: «un solo Señor, una sola fe, un solo bau-
tismo, un solo Dios y Padre de todos» (Ef 4,5-6).  
	 El gran ‘secreto’ para permanecer en 
diálogo y en la unidad es el amor (1Co 13,113), 
es decir, la caridad que busca siempre el bien 
ajeno. Y este amor tiene su fuente en Dios, que 
es amor (1Jn 4,8). Por eso el amor verdadero, 
fincado en Dios, es eterno (1Co 13,13). De aquí 
deducimos que cuando falta Dios, que es Amor 
por excelencia, todo se acaba: el amor humano 
carece de fundamento y todo se viene abajo, 
quedándose a un nivel de tierra, simplemente 
sensible y pasional. Donde hay amor, como el 
de Cristo por nosotros, no hay rupturas. 
	 La vivencia concreta del amor, como do-
nación total, se da de una manera especial en el 
matrimonio. El diálogo generoso entre los espo-
sos alimenta el amor y la unidad (cf. Gn 2,24; Mc 
10,7; Mt 19,5; 1Co 6,16; Ef 5,31). 
	 A la luz de la Palabra, podemos decir que 
para reconstruir el tejido social es fundamental 
el amor expresado en diálogo, comunión y par-
ticipación desde la familia. De ahí que –ante la 
realidad que estamos viviendo–, resulte urgente 
que la familia recupere el valor del diálogo; mu-
chas de las dificultades que encontramos para 
comunicarnos en el matrimonio y la familia expli-
can –entre otras cosas–, la creciente violencia in-
trafamiliar y la consecuente descomposición so-
cial. Es apremiante que la familia se convierta en 
verdadera escuela de diálogo y comunicación 
–con Dios y con el prójimo–, para que recupere 
su armonía; y para que, de la paz matrimonial y 
familiar, podamos aspirar al fortalecimiento del 
tejido social, y transitar de la armonía familiar a 
la paz social.
	 El papa Francisco nos propone el diálo-
go como: «una forma privilegiada e indispensa-

ble de vivir, expresar y madurar el amor en la vida 
matrimonial y familiar» (AL 136); el propio Pontífi-
ce nos hace conciencia de que el diálogo requie-
re de un esfuerzo importante, y nos invita a tener 
presente que varones y mujeres tenemos distintas 
formas de comunicarnos, mientras que adultos y 
jóvenes usamos un lenguaje diferente. 
	 Así pues, para que la familia sea escuela 
de diálogo y comunicación, debe asumir –entre 
otras–, las siguientes actitudes que el Papa nos 
siguiere en la Amoris Laetitia; que si bien, están 
dirigidas a los esposos, bien podemos adoptarlas 
todos los miembros de la familia:

•Darse tiempo, tiempo de calidad (n. 137). 

•Dar importancia al otro (n. 130). 

•Amplitud mental, aspirar a la unidad. (n. 139)

•Tener demostraciones de afecto (n. 140). 

•Cultivarse para tener algo que decir (n. 141).

	 Algunas preguntas para reflexionar sobre 
lo que el Papa nos enseña:

¿Qué tanto cuidamos el diálogo conyugal y fami-
liar?

¿Consideramos importantes a los miembros de 
nuestra familia, o nos encerramos en nosotros mis-
mos?

¿Los hijos ven que mamá y papá se aman y dialo-
gan?

¿Los hijos se sienten amados, escuchados, valora-
dos por sus padres?

¿Qué tanto pueden sumar dichas actitudes a la ar-
monía familiar?

¿Es posible que la familia pueda influir para que 
tengamos paz social?

¿Qué tan importante es que dialoguemos con 
Dios y entre nosotros?

¿Es posible que Rafita viva en una ambiente fami-
liar y social distinto al que ha visto? 

	 Dios –que creó al ser humano para dialo-
gar con Él– , siempre nos ha ofrecido su amistad, 
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mientras que nosotros muchas veces hemos sido 
sordos a su voz; hoy puede ser un buen día para de-
jarnos acariciar por su Palabra, estemos atentos a su 
voluntad de que todos seamos uno, para ello; este-
mos dispuestos a recibir sus caricias divinas a través 
del cónyuge, de los hijos, de los hermanos, de los 
vecinos del barrio, de los miembros de la parroquia, 
etc.

7.ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI REALI-
DAD (Actuar) 

-¿A qué me comprometo para escuchar la voz de 
Dios y dialogar con él?

-¿A qué me comprometo para promover el diálogo 
matrimonial y familiar?

-¿A qué nos comprometemos como familia para asu-
mir las actitudes que nos sugiere el Papa?

-¿Qué compromisos podemos asumir como barrio, 
grupo, parroquia para hacer del diálogo un espacio 
de comunicación que promueva la armonía familiar 
y social?

-¿Qué voy a hacer para que la familia sea escuela de 
diálogo y comunicación?

8.AGRADEZCO A DIOS (Celebrar)

	 Padre bueno, te damos gracias porque 
en tu infinita bondad quisiste establecer con no-
sotros un diálogo que salva; gracias Señor Jesu-
cristo porque nos has enseñado a dirigirnos al 
Padre, porque cuando hablabas con Él abogabas 
siempre por nosotros. Queremos cumplir con tu 
voluntad Señor, ayuda a los esposos a estable-
cer un diálogo que fortalezca su amor conyugal, 
a los padres de familia permíteles ser empáticos 
y comprender a sus hijos; a los hermanos da-
les la posibilidad de comunicarse tomando en 
cuenta tu deseo de que todos seamos uno; que 
la sociedad entera haga del diálogo una virtud 
que le lleve a vivir en paz.

9. ASIMILO
Escribir en una cartulina la siguiente frase:
Familia, escuela que mediante el diálogo con 
Dios y el prójimo nos lleva «De la armonía fami-
liar a la paz social»
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ENCUENTRO

3
Familia, educadora 
del buen convivir, que 
sostiene el tejido social

1.CON ESTE TEMA PRETENDEMOS
Que las familias valoren, promuevan y eduquen en 
el valor de la convivencia pacífica, virtud social que 
construye el tejido social.

2.NOTAS PEDAGÓGICAS Y MATERIAL
•Se puede ambientar el lugar con algunas imágenes 
como las siguientes:

•Fotocopiar en una hoja los números 198, 216, 217 
y 224 de Fratelli Tutti para que todas las personas los 
tengan a la mano, pues nos ayudarán en el momento 
de la iluminación
•Preparar la cartulina del último paso metodológico 
con el siguiente letrero: “Es necesario educar para la 
convivencia, la tolerancia y la vida”.

3.ORACIÓN INICIAL
Se proclama Rm 12,9-11.17-21: 
El amor sea sin fingimiento. Aborreced lo malo y se-
guid lo bueno. Amaos los unos a los otros con amor 
fraternal. En lo que se refiere a la actividad, no seáis 
perezosos; sed constantes en la oración. No paguéis 
a nadie mal por mal; y procurad lo bueno delante de 
todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa 
de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No 
se dejen vencer por el mal, antes bien, venzan el mal 
a fuerza de bien. Palabra de Dios.
Breve momento de silencio

Guía: 
	 Este texto nos recuerda que amar a Dios 
es vivir según su voluntad, dejarnos amar por Él 
y ser mensajeros de su amor.
	 Nuestra fe en Cristo nos lleva a procurar 
cuidar nuestras relaciones con los demás; a pro-
curar tener un trato amable y cordial con todos. 
A pesar de que existan hombres que nos hacen 
el mal, los cristianos estamos llamados a buscar 
el bien a través de una sana convivencia para 
que crezca la amistad con Dios y la amistad so-
cial.

Todos:
Oh, Dios Todopoderoso y Eterno, Tú, por el mis-
terio de tu amor profundo creaste la tierra y la 

habitaste con toda clase de creaturas y la pusis-
te al cuidado del hombre para que la cuidase.
Haz Señor que todos los seres humanos que 
la habitamos, podamos convivir sin envidias, 

ni rencores, que no existan fronteras, ni discri-
minación; tú que enviaste a Tu hijo Jesucristo 

como Príncipe de la Paz.
Te rogamos que, al celebrar esta semana de 

la familia, nos concedas por tu Hijo, que tomó 
la condición humana por medio de la Virgen 

María, que nos enseñe, con los frutos de su ver-
dad, justicia y amor, a convivir en paz y armonía, 
para que todos, construyamos la Civilización de 

Amor. Amén.
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4.BIENVENIDA Y UBICACIÓN
Les damos la bienvenida en este tercer día de 
nuestra Semana de la Familia. El día de ayer 
reflexionamos en cómo la familia está llamada 
a promover el valor del diálogo y la escucha a 
Dios y a los demás, pues el diálogo nos lleva a la 
unidad y sólo por este camino podemos remen-
dar el tejido social tan dividido. Hoy queremos 
compartir algunas reflexiones sobre la buena 
convivencia. En la familia aprendemos este trato 
amable, que luego se proyecta a la convivencia 
social.

5.ME ASOMO A LA REALIDAD (Ver).
	 Nos podemos preguntar ahora, ¿Qué 
hace crecer al ser humano? Porque hoy parece 
que hay cosas que lo hacen más bien decrecer. 
Y podemos responder que una sana convivencia 
hace crecer a los seres humanos.
	 Pero ¿Qué es la convivencia y dónde 
aprendemos una sana convivencia?
	 La palabra convivencia tiene su origen en 
el latín. Se compone del prefijo “con” y la palabra 
“vivencia”, que significa acto de existir de forma 
respetuosa hacia las demás personas.
	 Convivimos en distintos ámbitos como la 
familia, la escuela, el barrio, el trabajo, el depor-
te, la Iglesia y en otros muchos espacios públi-
cos, pues el ser humano es un ser de relaciones.
	 La convivencia es una virtud que todos 
debemos de aprender para poder llevarnos 
bien y vivir en paz. Convivencia es impedir que 
nuestras diferencias nos separen.
	 Hoy queremos subrayar que el buen con-
vivir en familia es clave para forjar una cultura 
de paz social. La familia es el espacio ideal para 
educarnos y plantar la semilla de la convivencia 
pacífica.

Cuento: “Adiós a la ley de la selva”

	 Iba un joven león por la selva pensando 
que había llegado su hora de convertirse en rey, 
cuando encontró un león malherido. Se podía 
ver que había sido un león fuerte y poderoso.
	 - ¿Qué te ha sucedido, amigo león? -pre-
guntó mientras trataba de socorrerlo-.
El león herido le contó su historia.
	 - Cuando llegó el momento de conver-
tirme en el rey de la selva, decidí demostrar a 
todos mi fuerza para que me temiesen y respe-
tasen. Así que asusté y amenacé a cuantos ani-
males pequeños me encontré. La fama de mi fie-

reza era tal que hasta los animales más grandes 
me temían y obedecían como rey. Pero enton-
ces otros leones quisieron mi reino, y así pasé 
de golpear a pobres animalitos a tener que en-
frentarme a menudo con grandes leones. Gané 
muchos combates, pero ayer llegó un león más 
grande y fuerte que yo y me derrotó, dejándo-
me al borde de la muerte y quedándose con mi 
reino. Y aquí estoy, esperando que me llegue 
la muerte sin un solo animal al que le importe 
como para hacerme compañía.
	 El joven león se quedó para acompañar-
lo y curar sus heridas antes de proseguir su ca-
mino. Cuando al fin se marchó de allí, no tardó 
en encontrar un gigantesco león encerrado en 
una jaula de grandes barrotes de acero. 
	 - ¿Qué te ha sucedido, amigo león? ¿Por 
qué estás encerrado?
El león enjaulado le contó su historia.
	 - Cuando llegó el momento de convertir-
me en el rey de la selva, usé mi fuerza para ven-
cer al anterior rey, y luego me dediqué a demos-
trar a todos mi poder para ganarme su respeto. 
Golpeé y humillé a muchos. Yo pensaba que me 
respetaban, pero solo me obedecían por miedo. 
Me odiaban tanto que una noche se pusieron 
de acuerdo para traicionarme mientras dormía, 
y me atraparon en esta jaula en la que moriré de 
hambre, pues no tiene llaves ni puerta; y a nadie 
le importo lo suficiente como para traerme co-
mida.
El joven león, después de dejar junto a la jaula 
comida suficiente para algún tiempo, decidió se-
guir su camino preguntándose qué podría hacer 
para llegar a ser rey, pues había visto que toda 
su fuerza y fiereza no les habían servido de nada 
a los otros dos leones.
Andaba buscando una forma más inteligente 
de utilizar su fuerza cuando se encontró con un 
enorme tigre que se divertía humillando a un 
pequeño ratón. Estaba claro que ese tigre era 
el nuevo rey, pero decidió salir en defensa del 
ratoncillo.
- Déjalo tranquilo. No tienes que tratarlo así para 
demostrar que eres el rey.
- ¿Quieres desafiarme, leoncito? - dijo burlón y 
furioso el tigre. - ¿Quieres convertirte en el nue-
vo rey?
El león, que ya había visto cómo acababan estas 
cosas, respondió:
- No quiero luchar contigo. No me importa que 
seas tú el rey. Lo único que quiero es que dejes 
tranquilo a este pobre animal.



36

	 El tigre, que no tenía ninguna gana de 
meterse en una pelea con un león, respiró ali-
viado pensando que el león le reconocía como 
rey, y se marchó dejando en paz al ratoncillo.
	 El ratón se mostró muy agradecido, y al 
león le gustó tanto esa sensación que decidió 
que aquella podría ser una buena forma de 
usar su fuerza. Desde entonces no toleraba que 
delante de él ningún animal abusara ni humi-
llara a otros animales más débiles. La fama del 
león protector se extendió rápidamente, llenan-
do aquella selva de animales agradecidos que 
buscaban sentirse seguros.
	 Ser el rey de una selva famosa y llena de 
animales era un orgullo para el tigre, pero pron-
to sintió que la fama del joven león amenazaba 
su puesto. Entonces decidió enfrentarse a él y 
humillarlo delante de todos para mostrar su po-
der.
	 - Hola leoncito - le dijo mostrando sus 
enormes garras- he pensado que hoy vas a ser 
mi diversión y la de todos, así que vas a hacer 
todo lo que yo te diga, empezando por besar-
me las patas y limpiarme las garras.
	 El león sintió el miedo que sienten todos 
los que se ven amenazados por alguien más 
fuerte. Pero no se acobardó, y respondió valien-
temente:
	 - No quiero luchar contigo. Eres el rey y 
por mí puedes seguir siéndolo. Pero no voy a 
consentir que abuses de nadie. Y tampoco de 
mí.
	 Al instante el león sintió el dolor del pri-
mer zarpazo del tigre, y comenzó una feroz pe-
lea. Pero la pelea apenas duró un instante, pues 
muchos de los animales presentes, que querían 
y admiraban al valiente león, saltaron sobre el 
tigre, quien sintió al mismo tiempo en sus car-
nes decenas de mordiscos, zarpazos, y picota-
zos, y solo tuvo tiempo de salir huyendo de allí 
malherido y avergonzado, mientras escuchaba 
a lo lejos la alegría de todos al aclamar al león 
como el nuevo rey.
	 Y así fue cómo el joven león encontró 
la mejor manera de usar toda su fuerza y fiere-
za, descubriendo que, sin haberlas combinado 
con justicia, respeto y valentía, nunca se habría 
convertido en el famoso rey, amado y respeta-
do por todos, que llegó a ser.

Preguntas para reflexionar:
¿Qué es lo que hizo que el joven león fuera res-
petado por todos los animales de la selva?

¿Qué nos enseña este cuento para nuestro bien 
convivir?

¿Qué actitudes de las personas impiden una 
buena convivencia?

¿Cómo pueden educar nuestras familias para 
una convivencia pacífica en la sociedad?

6.ME DEJO ILUMINAR POR DIOS (Pensar).
Se lee el texto de Col. 3,13-17

Reflexión de la Palabra:
	 Nunca faltarán entre hermanos diferen-
cias y desacuerdos de alguna clase. Hay gran 
diversidad de preferencias personales y opinio-
nes entre hermanos que no deben interrumpir la 
comunión. Si hay humildad en lugar de orgullo, 
y si hay mansedumbre en lugar de despotismo, 
tales diferencias no serán la causa de problemas. 
Nos soportaremos con paciencia, si hay amor.
	 Lamentablemente algunos hermanos no 
se soportan los unos a los otros, sino que se que-
jan los unos contra los otros. Jesús nos llama a 
convivir a pesar de que somos distintos, y a per-
donarnos en todo momento.
	 Y perdonar no significa que pensemos 
que esté bien lo que el otro nos hizo, o que no 
nos duela. Más bien, es la decisión de no guar-
dar resentimiento, aunque tengamos razones 
para estar molestos.
	 La sociedad en la que vivimos, necesita 
del amor y del perdón para convivir bien.
Escuchemos la voz del Papa Francisco (Fratelli 
Tutti)
	 Reflexión del magisterio: (Aquí se entre-
gan las hojitas fotocopiadas para su lectura y re-
flexión)
198. Acercarse, expresarse, escucharse, mirarse, 
conocerse, tratar de comprenderse, buscar pun-
tos de contacto, todo eso se resume en el verbo 
“dialogar”. Para encontrarnos y ayudarnos mu-
tuamente necesitamos dialogar. No hace falta 
decir para qué sirve el diálogo. Me basta pensar 
qué sería el mundo sin ese diálogo paciente de 
tantas personas generosas que han mantenido 
unidas a familias y a comunidades. El diálogo 
persistente y corajudo no es noticia como los 
desencuentros y los conflictos, pero ayuda dis-
cretamente al mundo a vivir mejor, mucho más 
de lo que podamos darnos cuenta.
	 216. La palabra “cultura” indica algo que 
ha penetrado en el pueblo, en sus convicciones 
más entrañables y en su estilo de vida. Si habla-
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mos de una “cultura” en el pueblo, eso es más 
que una idea. Incluye las ganas, el entusiasmo y 
finalmente una forma de vivir que caracteriza a 
ese conjunto humano. Entonces, hablar de “cul-
tura del encuentro” significa que como pueblo 
nos apasiona intentar encontrarnos, buscar pun-
tos de contacto, tender puentes, proyectar algo 
que incluya a todos. Esto se ha convertido en de-
seo y en estilo de vida.
	 217. La paz social es trabajosa, artesanal. 
Sería más fácil contener las libertades y las di-
ferencias con un poco de astucia y de recursos. 
Pero esa paz sería superficial y frágil, no el fruto 
de una cultura del encuentro que la sostenga. 
Integrar a los diferentes es mucho más difícil y 
lento, aunque es la garantía de una paz real y só-
lida. Esto no se consigue agrupando sólo a los 
puros, porque «aun las personas que puedan ser 
cuestionadas por sus errores, tienen algo que 
aportar que no debe perderse» Tampoco con-
siste en una paz que surge acallando las reivin-
dicaciones sociales o evitando que hagan lío, ya 
que no es «un consenso de escritorio o una efí-
mera paz para una minoría feliz». Lo que vale es 
generar procesos de encuentro, procesos que 
construyan un pueblo que sabe recoger las dife-
rencias. ¡Armemos a nuestros hijos con las armas 
del diálogo! ¡Enseñémosles la buena batalla del 
encuentro!
	 224. La amabilidad es una liberación de 
la crueldad que a veces penetra las relaciones 
humanas, de la ansiedad que no nos deja pen-
sar en los demás, de la urgencia distraída que 
ignora que los otros también tienen derecho a 
ser felices. Hoy no suele haber ni tiempo ni ener-
gías disponibles para detenerse a tratar bien a 
los demás, a decir “permiso”, “perdón”, “gracias”. 
Pero de vez en cuando aparece el milagro de 
una persona amable, que deja a un lado sus an-
siedades y urgencias para prestar atención, para 
regalar una sonrisa, para decir una palabra que 
estimule, para posibilitar un espacio de escucha 
en medio de tanta indiferencia. Este esfuerzo, vi-
vido cada día, es capaz de crear esa convivencia 
sana que vence las incomprensiones y previene 
los conflictos. El cultivo de la amabilidad no es 
un detalle menor ni una actitud superficial o bur-
guesa. Puesto que supone valoración y respeto, 
cuando se hace cultura en una sociedad transfi-
gura profundamente el estilo de vida, las relacio-
nes sociales, el modo de debatir y de confrontar 
ideas. Facilita la búsqueda de consensos y abre 
caminos donde la exasperación destruye todos 
los puentes.

7.ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI 
REALIDAD (Actuar).

	 En este momento se invita a los partici-
pantes a que compartan algunas experiencias 
personales de su familia en que sus padres les 
enseñaron a respetarse y a tratarse bien, o algu-
nos momentos en que convivieron felices como 
familia.
	 Cada familia se compromete a realizar 
una acción donde convivan sanamente (salir de 
paseo juntos, jugar juntos, reunión familiar para 
cenar, etc.) para practicar la buena convivencia. 

8.AGRADEZCO A DIOS (Celebrar)

Oración por la paz
Señor Jesús, tu eres nuestra paz,

mira nuestra Patria dañada por la violencia
y dispersa por el miedo y la inseguridad.

Consuela el dolor de quienes sufren.
Da acierto a las decisiones de quienes nos go-

biernan.
Toca el corazón de quienes olvidan

que somos hermanos
y provocan sufrimiento y muerte.

Dales el don de la conversión.
Protege a las familias,

a nuestros niños, adolescentes y jóvenes,
a nuestros pueblos y comunidades.

Que como discípulos misioneros tuyos,
ciudadanos responsables,

sepamos ser promotores de justicia y de paz,
para que en ti, nuestro pueblo tenga vida digna.

Amén.

Santa María de Guadalupe, Reina de la paz, rue-
ga por nosotros.

9.ASIMILO
Escribir en una cartulina la siguiente frase: “Es 
necesario educar para la convivencia, la toleran-
cia y la vida”
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ENCUENTRO

4
Familia, raíz de perdón, 
que sana el tejido social

1.CON ESTE TEMA PRETENDEMOS:
Encontrar los caminos del perdón desde el seno fami-
liar, como clave de reconciliación para que podamos 
reconstruir el tejido social.

2.NOTAS PEDAGÓGICAS Y MATERIAL:
-Cartulinas con el nombre del tema
-Hojas donde esté la razón que vamos a realizar
-Adornar el lugar de los temas teniendo un crucifijo
-Biblia y algunos dibujos con el tema del Perdón.

3.ORACIÓN INICIAL
	 Contempla durante unos momentos a Cristo 
muriendo en la cruz. El inocente, el que nunca cometió 
pecado alguno, que pasaba haciendo el bien a todos 
y perdonando siempre, muere perdonando a quienes 
lo están matando.
	 No le piden perdón sus asesinos, pero Él per-
dona. Y con su muerte nos reconcilia a todos con el Pa-
dre.  Murió perdonando porque amó del todo y hasta 
el final. ¡Pero era Dios en ese momento! De acuerdo, 
pero también era hombre, y en cuanto hombre, sufría 
intensamente el tormento de la tortura, las burlas y el 
escarnio, el abandono, la agonía y la muerte. 
	 En la oración del Padre nuestro Jesús nos ense-
ña a sus discípulos: “Pues si perdonáis a los hombres 
las ofensas, vuestro Padre del cielo os perdonará a vo-
sotros; pero si no perdonáis a los hombres, tampoco 
vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas” (Mt 6, 
14-15). Ahora, con el corazón en la mano, ¿te atreve-
rías a rezar el padrenuestro como se debe?
	 La ley del perdón es vinculante; no es facultati-
va. Se trata de ofrecer al hermano el don del amor-per-
dón que has recibido de Cristo. De nada serviría si te 
lo quedaras únicamente para ti. Te quitarían el don y 

se secaría tu corazón. Recuerda las palabras de 
san Agustín: “Si no perdonas a tu enemigo, te 
conviertes en tu propio enemigo”.
	 Palabras de Agustín: “Dime: cuando per-
donas de corazón, ¿qué es lo que pierdes? Cuan-
do perdonas a quien peca contra ti, ¿qué tienes 
de menos en tu corazón?  Perdonas de corazón, 
pero nada de allí pierdes. Más aún, cierta ola de 
amor se extendía en tu corazón y manaba como 
de la vena interior: si mantienes el odio contra 
tu hermano, has obturado la fuente. Por tanto, 
cuando perdonas, no sólo no pierdes nada, sino 
que obtienes una más abundante irrigación. Al 
amor no se le contiene… Ama al prójimo como 
a ti mismo y no mantengas el odio que te haga 
huir, tú que eres deudor, del acreedor que es 
Cristo” (Serm. 352 7).

4. BIENVENIDA Y UBICACIÓN
	 Dios nos ha regalado una semana de 
bendiciones; nos da oportunidad de repensar 
nuestra vida y retomar el camino de salvación, 
cada uno de los encuentros que hemos tenido, 
han sido una luz en nuestro caminar para poder 
vivir desde Dios.
	 Bienvenidos a continuar con esta inercia 
del Señor Resucitado, nos alegramos de volver-
nos a encontrar y nos disponemos para que la 
Palabra de Dios toque nuestra vida y nos llene 
de su amor. Gracias a todos por asistir a esta se-
mana de la familia, vamos a aprovechar este día 
para reflexionar la Palabra de Dios y poder ser 
mejores en todo lo que hacemos. 
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5. ME ASOMO A LA REALIDAD. (Ver)
Los tres hermanos zapateros
	 Juan y su hermano menor José eran dueños 
de una zapatería llamada “La Suela de Oro”. Allí ven-
dían todo tipo de calzado. Ambos se llevaban bien y 
al final del mes dividían las ganancias en partes igua-
les. Pero un día Juan acusó a José de haber tomado 
dinero de la caja sin avisarle. Éste le contestó que no 
era cierto y aprovechó la oportunidad para reclamar-
le al otro que no trabajaba lo suficiente. Los dos se 
ofendieron y discutieron sin importarles la presencia 
de los clientes. De los reproches pasaron a los gritos 
y a los insultos. Hubieran terminado golpeándose si 
su hermana Josefina, quien por casualidad se encon-
traba de visita, no los hubiera frenado.
	 Este desacuerdo marcó el final de los buenos 
tiempos. José le dijo a su hermano que no quería se-
guir siendo su socio. Juan respondió que tampoco él 
lo deseaba; que podía encargarse solo del negocio. 
Así fue como José se fue y, con sus ahorros, abrió su 
propia tienda de calzado frente a la de Juan y le puso 
este nombre “La Verdadera Suela de Oro”.
Ambos competían y se volvieron rivales. En el fondo 
ambos deseaban reconciliarse, pero eran tan orgu-
llosos que ninguno estaba dispuesto a dar el primer 
paso. A su hermana Josefina le dolía mucho, por ello 
ideó un plan. Una mañana le envió a Juan un mensaje 
que decía: “Hermano: te pido una disculpa. Fui muy 
injusto contigo. Te espero en casa de Juanita hoy a 
las 3 de la tarde para pedirte perdón. Firmado José.
	 Juan decidió que como su hermano estaba 
dispuesto a reconocer su error, lo perdonaría. Lo que 
él ignoraba era que su hermana le había mandado a 
José un mensaje idéntico, sólo que con la firma de 
Juan.
	 Ambos hermanos se presentaron a la cita. 
Juan le dijo a José: “Querido hermano, recibí tu 
mensaje. ¡Claro que te perdono!”. Al oír esto, José se 
sorprendió mucho y exclamó: “Pero ¿qué dices? Tú 
eres el que quería disculparse conmigo. Lo dijiste en 
tu mensaje”. “¿De qué mensaje me hablas? Fuiste tú 
quien me escribió”, replicó el otro. “¡Discúlpate!”, exi-
gió el mayor. “¡No, discúlpate tú!”, contestó el menor.
Antes de que estallara una nueva disputa, su herma-
na los interrumpió. Confesó que ella era la verdadera 
autora de los mensajes. Les pidió que reconocieran 
sus errores y dejaran atrás el rencor. Les dijo: “He 
cerrado la puerta de la calle con llave”. “No se irán 
hasta que arreglen sus diferencias. En el fondo, am-
bos quieren acabar con esta situación. Si no fuera así, 
ninguno habría venido hoy a mi casa.” Juan y José 
reconocieron que su hermana tenía razón. Con lágri-
mas en los ojos se dieron un abrazo y prometieron no 
reñir más. Decidieron volver a trabajar juntos. Ahora 
tienen otra zapatería, la cual bautizaron con el nom-
bre de “Los Hermanos”.

Preguntas para la reflexión:
¿Consideras que José hizo bien cuando dejó la zapa-
tería y puso su propio negocio?

¿Crees que fue correcto que Josefina haya enviado 
correos falsos a sus hermanos?

¿Por qué crees que Juan y José se resistían a pedir 
perdón?

¿Cómo te llevas con tus hermanos? ¿Discuten con fre-
cuencia?

¿Cómo arreglan sus diferencias?

6. ME DEJO ILUMINAR POR DIOS. (Pensar)
	 Entonces se acercó Pedro y le preguntó: “Se-
ñor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le ten-
go que perdonar?, ¿hasta siete veces?”. Le contesta 
Jesús: “No te digo hasta siete veces, sino hasta seten-
ta veces siete” (Mateo 18, 21-22)
	 San Mateo nos invita a evitar los escándalos, 
a preocuparnos por los descarriados, y realizar la co-
rrección fraterna para vivir el perdón. Pedro pregunta 
a Jesús: “Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas 
veces tengo que perdonarle?, ¿hasta siete veces?”. Y 
Jesús no deja pasar la ocasión para brindarnos una de 
sus enseñanzas magistrales. 
	 El corazón del hombre tiende a ser estrecho. 
Por eso Pedro busca con esta pregunta que Jesús se-
ñale un límite al ejercicio del amor y a todo lo que ello 
implica. Al fin y al cabo, es más tranquilizador saber 
hasta qué punto debemos llegar en esta práctica, que 
saber que no hay límite alguno. Si en la práctica del 
perdón al hermano hubiera un límite en el que pu-
diéramos decir ya no más o basta, lograríamos que 
nuestra conciencia gozara de buena paz. “Ya hemos 
cumplido”, diríamos, y nos quedaríamos tan tranqui-
los. De ahí se explican las palabras de Pedro: “¿Hasta 
siete veces?”. Y en adelante, después de la siete veces, 
no más perdón. 
	 La condición humana necesita contar con cri-
terios como puntos de referencia para el compor-
tamiento personal. Dios sabe esto y por eso nos ha 
dado los mandamientos de la ley. Pero Jesús ha ve-
nido para hacernos pasar de la fría ley a las exigen-
cias de la caridad según el corazón de Dios, a amar 
como Él. Dios es amor. Nos ama incondicionalmente, 
con amor total, sin límite alguno. “Dios nos demostró 
su amor en que, siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros” (Rom 5, 8). Sabemos bien, además, que 
quien ama, perdona. Luego nos perdona siempre y 
en todo, sin decir hasta aquí y no más. 
	 Este es el modo de actuar del corazón de Dios. 
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Y debe ser también el tuyo: perdonar siempre y en 
todo, porque, como dice san Agustín, “El límite del 
amor es el amor sin límite” (Ep. 109, 2). Igualmente, 
el perdón. Porque, si tenemos que amarnos como 
Cristo nos ha amado, también debemos perdonar-
nos como Él nos perdona. Eso quiere decir perdonar 
setenta veces siete.

*Mensaje del papa Francisco sobre familia, lugar 
de perdón
	 No hay familia perfecta. No somos perfectos, 
tenemos quejas de los demás. Decepcionamos unos 
a otros. Por eso, no hay matrimonio sano ni familia 
sana sin el ejercicio del perdón. El perdón es vital 
para nuestra salud emocional y la supervivencia es-
piritual. Sin perdón, la familia se convierte en una 
arena de conflictos y un reducto de penas.
	 Sin perdón, la familia se enferma. El perdón 
es la asepsia del alma, la limpieza de la mente y la 
alegría del corazón. Quien no perdona no tiene paz 
en el alma ni comunión con Dios. La pena es un ve-
neno que intoxica y mata. Guardar el dolor en el co-
razón es un gesto autodestructivo. El que no perdo-
na se enferma física, emocional y espiritualmente.
	 Y por eso la familia necesita ser lugar de vida 
y no de muerte; el territorio de cura y no de enferme-
dad; el escenario de perdón y no de culpa.
El perdón trae alegría donde la pena produjo triste-
za; en la que el dolor causó la enfermedad.

7. ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI REA-
LIDAD. (Actuar)

Algunos caminos para trabajar el perdón en la fa-
milia:
- Expresar de forma serena si hay alguna inconfor-
midad. 

- Reconocer que se hizo daño, y esperar un tiempo a 
que pase el disgusto.

- Hacer oración, pidiendo a Dios la paz y la tranquili-
dad. Dios sana los corazones

- En caso de problemas delicados, buscar orienta-
ción espiritual, psicológica. 

- Aunque haya ofensas y diferencias, enfocar nuestra 
mirada más en los valores, las bendiciones de con-
tar con una familia y amigos, que en la diferencias y 
problemas.

- Decidirse a perdonar, porque los rencores se con-
vierten en un peso terrible que no deja vivir 

8.  AGRADEZCO A DIOS. (Celebrar)
	 Padre a ti no te gusta la venganza, tu corazón 
es compasivo y misericordioso, y sé que sólo estás 
esperando a que tenga la humildad de reconocer mi 
pecado, arrepentirme y pedir perdón para desbor-
dar la abundancia de tu misericordia. Nos pides que 
seamos buenos cristianos por la práctica de la cari-
dad evangélica. Que seamos benévolos con quienes 
nos han hecho daño, con quienes nos han ofendido, 
nos han traicionado y nos odian, pues de otro modo 
no mereceremos que lo seas Tú con nosotros.

Actividad:
	 Delante del crucifijo escribir en un papel 
a quien quiero perdonar, que situación de mi vida 
quiero perdonar. Al final se queman todos los pape-
litos. 
	 Se puede decir esta oración intercalada con 
un canto apropiado o música de fondo:
	 Oh, amado Jesús, cubre todas las heridas 
de mi alma con tu sangre preciosa, derramada en 
la cruz. Permite que la luz de tu rostro brille sobre 
mi alma y tu luz preciosa y santa traiga a la superfi-
cie todo lo oculto en mis emociones y en mi mente 
causado por heridas del alma, de manera que pueda 
ser sanado. Borra toda consecuencia de esas heridas 
en mi carácter, en mis actitudes y en mi comporta-
miento con los demás y ayúdame. Sana mi alma y 
devuélveme la alegría, la tranquilidad y la paz para el 
futuro. En el nombre de Jesús, le ordeno al espíritu 
de rencor que salga de mi alma ahora.
 
	 Te doy gracias Padre, porque ahora que he 
perdonado a los que me hirieron, sé que estás la-
vando y sanando todas mis heridas y a medida que 
sano, se va abriendo una nueva dimensión en mi re-
lación contigo.
	 Gracias Padre, por contestar mis oraciones.
En el nombre de Jesús. Amén.

9. ASIMILO.
	 Cristo nos pide dos cosas: condenar nuestros 
pecados y perdonar los de los demás; y perdonar no 
tan sólo con la boca, sino desde el fondo del cora-
zón, no sea que volvamos contra nosotros mismos el 
hierro con el cual creíamos horadar a los demás. (San 
Juan Crisóstomo)

Se perdona en la medida en que se ama.
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ENCUENTRO

5
Familia, célula que 
busca el bien común 
en el barrio

1. CON ESTE TEMA PRETENDEMOS: 
- Reforzar las relaciones humanas de las familias de 
nuestro sector.
- Valorar y amar todo lo bueno que tenemos en co-
mún y que da unidad e identidad a nuestro barrio o 
sector.
- Reconocer y valorar el papel trascendental que mi 
familia tiene en el barrio de ser promotora del bien 
común y transformadora de la sociedad.

2. NOTAS PEDAGÓGICAS Y MATERIAL:
-Reproductor de sonido.
-Canto lema impreso para todos los participantes
-Sagrada Escritura.
-Oración impresa por mi barrio.
-Nombre del tema (escrito en grande)
-Juegos de misa para la fiesta al final, Karaoke, Lote-
ría, bingo. etc.
-Invitar a los participantes que traigan algo para po-
ner en común en el compartir como cierre de los te-
mas. 

3. BIENVENIDA Y UBICACIÓN:
	 Sean ustedes bienvenidos a nuestro quinto 
encuentro de oración, reflexión, dialogo, escucha y 
discernimiento sobre la grandísima responsabilidad 
que nuestra familia tiene en reconstruirse a sí mis-
ma y con ello a la sociedad. Su Presencia aquí nos 
hace sentir muy bien, porque muestran con ello que 
aman, a la familia, a su familia. 
	 En estos días hemos estado reflexionando 
que nuestra familia es una comunidad que produce 
vida por el amor (primer tema). Una comunidad uni-

da por el diálogo y la comunicación (segundo tema). 
Una comunidad donde se sientan las bases para una 
sana convivencia (tercer tema). Y el perdón (cuarto 
tema).
	 El día de hoy los invito a reflexionar sobre el 
papel tan importante que la familia tiene en recons-
truir el tejido social tan dañado, pero desde el barrio, 
donde vivimos como familia. Por eso el tema de este 
día lo llamamos: FAMILIA, CÉLULA QUE BUSCA EL 
BIEN COMÚN EN EL BARRIO 

4. ORACIÓN INICIAL
	 Los invito a que iniciemos nuestro encuentro 
tomando conciencia de que estamos en la presen-
cia de Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo, 
(signándose) de donde se origina nuestra familia y 
cantemos nuestro canto lema de esta semana: “La 
familia es una institución” (se escucha el canto)
Terminado el canto se lee: 1Cor. 12,4-26.
Breve silencio: 
 	 Coordinador: Démonos cuenta que todos 
formamos un solo cuerpo que es nuestro sector, ba-
rrio, parroquia, y que los dones, cualidades, estudio, 
profesión que cada uno tiene, es un bien para todos. 
En otras palabras, soy un bien para los demás. Los 
demás me necesitan y yo necesito de los demás.
 	 Ahora los invito a que juntos hagamos la ora-
ción por mi barrio:
Oración por mi barrio-sector-comunidad.

	 Padre Dios: hoy quiero pedirte por las fami-
lias que formamos el barrio-sector…. (Aquí se dice el 
nombre del sector-barrio)
	 Tú nos conoces personalmente: conoces 
nuestro nombre y apellido, virtudes y defectos, ale-
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grías y penas, nuestras fortalezas y debilidades, sa-
bes toda nuestra historia; nos aceptas como somos y 
nos vivificas con tu Espíritu.
	 Tú, Señor, nos amas, no porque seamos bue-
nos, sino porque somos hijos tuyos.
	 Enséñame a querer mi barrio y a cada vecino 
de verdad, a imitación de Jesucristo, descubriendo 
en cada uno, especialmente en los más débiles, el 
misterio de tu amor infinito.
	 Te doy gracias, Padre, porque me has permi-
tido vivir en este barrio y me has dado hermanos.
Todos son un regalo para mí, un verdadero “sacra-
mento”, signo sensible y eficaz de la presencia de tu 
Hijo.
	 Dame la mirada de Jesús para contemplarlos, 
y dame su corazón para amarlos hasta el extremo; 
porque también yo quiero ser, para cada uno de 
ellos, signo vivo de la presencia de Jesús. Amén

5. ME ASOMO A LA REALIDAD (Ver)

	 Para ir introduciéndonos en el tema quiero 
que contestemos lo siguiente: (Dar tiempo a que las 
personas contesten)
¿Qué me gusta de mi familia?

¿Qué me gusta de mi sector donde vivo?

¿Cómo me siento cuando hablan bien de mi familia? 
¿Y cuando hablan mal?

¿Cómo me siento cuando hablan mal de mi barrio? 
¿Por qué?

¿Cómo me siento cuando hablan bien de mi barrio? 
¿Por qué?

Ahora díganme: ¿Qué debemos entender por bien 
común?

¿Qué bienes comunes tenemos en nuestro barrio?
Aclaremos estos conceptos: Familia célula, Bien co-
mún, Barrio.

a) Familia célula
	 La célula es el componente básico de todos 
los seres vivos. El cuerpo humano está compuesto 
por billones de células que le brindan estructura al 
cuerpo, absorben los nutrientes de los alimentos, 
convierten estos nutrientes en energía y realizan fun-
ciones especializadas, las células contienen el mate-
rial hereditario del organismo y pueden hacer copias 
de sí mismas.
	 En este sentido nuestro barrio está formado 
por familias (que serían las células) que damos es-

tructura, al cuerpo en este caso al barrio; y cada fa-
milia con sus dones es alimento, energía y vitalidad 
para el barrio. Una célula sana (familia sana), hace 
copias de sí misma, de manera que el bien se pro-
paga a otras células, organismos y tenemos un cuer-
po sano. Una célula enferma (familia enferma) hace 
copias de sí misma, de modo que la enfermedad 
se propaga a las otras células (familias), y enferma a 
todo el cuerpo, a todo el barrio. 
¡Dime cómo es tu familia y te diré como es tu barrio!

b) Bien común 
	 Todo aquello que beneficia a la familia, ba-
rrio, sociedad.
	 Todo aquello que las personas del barrio, 
pueden utilizar y sacar beneficio de él. (en este sen-
tido la familia es el más grande bien para el sector, 
barrio, ciudad, país, mundo)

c) Barrio.
	 Es cada una de las partes (geográficas) en 
que está dividida nuestra parroquia para una mejor 
atención pastoral de las familias que viven en ese 
sector o barrio. 
	 Dicho esto, ahora los invito a estar atentos y 
escuchar la siguiente historia:
 
	 Hubo una vez en el barrio un grupo de niños 
que habían quedado para jugar un partido de fút-
bol a lo grande. Habían decidido que cada uno lle-
varía un elemento importante que hubiera en todos 
los partidos oficiales, y así, uno trajo el balón, otro el 
silbato, otro una portería, otro los guantes del por-
tero, las banderillas del córner, etc... Pero antes de 
comenzar el partido, a la hora de hacer los equipos 
hubo una pequeña discusión, y decidieron que po-
dría elegir aquel que hubiera llevado el elemento 
más importante.
	 Como tampoco se ponían de acuerdo en eso, 
pensaron que lo mejor sería empezar a jugar en el 
equipo que cada uno quisiera.
	 Decidieron ir eliminando lo que cada uno 
había traído para ver si se podía seguir jugando y 
descubrir si aquello que eliminaban era verdadera-
mente imprescindible. Así que comenzaron a jugar, 
y primero eliminaron el silbato, pero quien hacía de 
árbitro pudo seguir arbitrando a gritos. Luego deja-
ron a los porteros sin guantes, pero paraban igual 
de bien sin ellos; y tampoco se notó apenas cuando 
quitaron los banderines que definían los límites del 
campo, ni cuando cambiaron las porterías por dos 
piedras...; y así siguieron, hasta que finalmente cam-
biaron también el balón por una lata, y pudieron se-
guir jugando... Mientras jugaban, pasó por allí un se-
ñor con su hijo, y viéndoles jugar de aquella forma, le 
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dijo al niño: -”Fíjate, hijo: aprende de ellos, sin tener 
nada son capaces de seguir jugando al fútbol, aun-
que nunca vayan a poder aprender ni mejorar nada 
jugando así”. Y los chicos, que lo oyeron, se dieron 
cuenta de que, por su exceso de orgullo y egoísmo, 
lo que se presentaba como un partido increíble, ha-
bía acabado siendo un partido ridículo, con el que 
apenas se estaban divirtiendo. Así que, en ese mo-
mento, decidieron dejar de un lado sus opiniones 
egoístas, y enseguida se pusieron de acuerdo para 
volver a empezar el partido desde el principio, esta 
vez con todos sus elementos. Y verdaderamente, fue 
un partido increíble, porque ninguno midió quién ju-
gaba mejor o peor, sino que entre todos sólo pensa-
ron en divertirse y ayudarse.

Preguntas para reflexión:
¿Qué idea brillante tuvieron estos niños del barrio 
para jugar como profesionales?

¿Qué pasó cuando cada uno quitó lo que había traí-
do o aportado?

¿De qué se dieron cuenta los chicos cuando escu-
charon al hombre que pasaba por ahí y los vio jugar? 
¿Qué decisión tomaron?

Tu familia ¿Qué está aportando para que tu barrio 
(que sería tu equipo) sea el mejor barrio?

¿Qué dificultades encuentras para participar en la 
solución de los problemas o carencias que hay en tu 
sector-barrio?

¿Por qué nos beneficia a todos trabajar en el barrio 
por el bien de la familia?

	 En Nuestra familia-Barrio muchas veces nos 
pasa lo de estos niños, queremos tener la familia más 
hermosa, pero quitamos, amor, diálogo, perdón, so-
lidaridad, interés, fraternidad, respeto, sacrificio, es-
fuerzo, trabajo etc. Una familia viviendo así no solo 
se daña a sí misma, sino que daña el sector o barrio 
donde vive. 
	 Hay un dicho que dice: “el que con lobos 
anda, a aullar se enseña”. O el otro que dice: “una 
manzana podrida hecha a perder otras”.
	 Sabemos que nuestro barrio está formado 
por familias, y los que vivimos en el mismo barrio 
somos vecinos. Y en esta convivencia entre vecinos 
tenemos que aplicar el principio de presunción (no 
tiene que ver con presumido) que afirma que siem-
pre hay que suponer que el otro es bien intencio-
nado y confiable, mientras no demuestre lo contra-
rio. No pocas familias lo aplican de maravilla, pero 

exactamente al revés, en lo que tiene que ver con sus 
vecinos; se observan, se estudian, murmuran… y se 
encierran en su falsa “seguridad” de “mejor no tener 
que ver nada con los vecinos, no sea que resulten 
gente mala…” Y así, las familias se van enconchando 
en su propio cascarón, hecho de prejuicios y egoís-
mos. En realidad ¡cuántos de nuestros vecinos resul-
tarían amigos conque sólo nos animáramos a dar el 
primer paso de la buena voluntad: suponer que tam-
poco ellos quieren sentirse aislados y desconfiando 
de nosotros.
	 El ser buenos vecinos recoge frutos insospe-
chados: familias que se ayudan, que se organizan 
para algo en común, que dejan encargados a sus hi-
jos cuando tienen que salir, que encargan al vecino 
echarle un ojo a su casa cuando salen de viaje, que 
son solidarios al aportar dinero cuando un vecino 
necesita de doctor, etc.
	 Que hermoso es cuando vamos tomando 
conciencia de que lo que uno solo no puede, sí es 
posible uniéndonos con los demás para lograrlo. 
Somos peritos para quejarnos estérilmente de injus-
ticias tan descaradas, pero con nuestro individualis-
mo y pasividad, las abonamos para que sigan cre-
ciendo en tamaño y abundancia.
	 Es claro que también podemos tener la expe-
riencia contraria: vecinos molestos, fisgones, aman-
tes del chisme, que ni viven, ni dejan vivir en paz. 
Pero no es creíble que en nuestro barrio, colonia, se 
den muchos vecinos de este tipo. Fácilmente com-
prueba uno lo contrario. Gente que también quiere 
tener amigos, gente de confianza, dispuestos a cola-
borar.
	 Que feo es que las familias que vivimos en el 
barrio no nos conozcamos o no nos tratemos y nos 
acostumbremos a vivir como changos: cada familia 
en su columpio.
	 Todo esto me hace pensar que las barreras 
de humo se deshacen con el aire, de un soplido; 
pero este soplido, raras veces llega si nos quedamos 
de brazos cruzados, esperando a que lo de el de al 
lado.
	 Conclusión. Si, nos unimos como barrio, en-
trenamos y nos esforzamos por ser el barrio mejor 
organizado, más seguro, más solidario, más unido, 
más amistoso, más asertivo, más participativo, más 
religioso, más solidario, más comprometido en los 
problemas sociales que a todos nos afectan estoy 
seguro que nadie nos podrá quitar el trofeo otorga-
do al barrio campeón,
	 Pero, si por el contrario, dejamos que lo que 
impere en nuestra familia-barrio sea la desunión fa-
miliar, el individualismo, egoísmo, vicios, injusticias, 
violencia intrafamiliar, corrupción, chismes, apatía, 
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hedonismo, la narco-cultura, la inseguridad, drogas, 
etc., seremos los causantes de que nuestra familia, 
barrio, ciudad, país y mundo se destruya. ¿Quere-
mos eso? 

6. ME DEJO ILUMINAR POR DIOS. (Pensar)
	 Los invito a que dejemos que Dios Padre ilu-
mine con su Palabra el tema que estamos tratando y 
nos motive a tomar las acciones correctas en pro de 
nuestra familia y barrio. 

 Leer: Hech.4,32-37. (Comunidad de bienes)
	 La multitud de los creyentes tenía una sola 
alma y un solo corazón. Nadie consideraba sus bie-
nes como propios, sino que todo lo tenían en co-
mún. Con gran energía daban testimonio de la resu-
rrección del Señor Jesús y eran muy estimados. No 
había entre ellos ningún necesitado, porque los que 
poseían campos o casas los vendían, y entregaban el 
dinero a los apóstoles, quienes repartían a cada uno 
según su necesidad. 
	 Un tal José, a quien los apóstoles llamaban 
Bernabé, que significa Consolado, Levita y chipriota 
de nacimiento, poseía un campo: lo vendió, y puso el 
dinero a disposición de los apóstoles.

Preguntas para meditar:
¿Qué te parece la manera en que vivían las primeras 
comunidades cristianas?

¿Crees que nuestra familia, barrio, parroquia, pueda 
vivir así? ¿Qué nos falta?

¿Qué actitudes personales y de mi familia no ayudan 
al bien común?

Hay tres afirmaciones con que el evangelista Lucas 
describe las primeras comunidades de los cristianos:
1.- Tenían una sola alma y un solo corazón.
2.- Nadie consideraba sus bienes como propios.
3.- No había entre ellos ningún necesitado.

	 En la comunidad había un problema serio de 
pobreza y la comunidad respondió a las necesidades 
de los pobres de un modo heroico. Su ejemplo está 
ahí cuestionándonos y retándonos a los creyentes de 
hoy para que respondamos de manera heroica en la 
reconstrucción de la sociedad.

7. ME COMPROMETO Y TRANSFORMO MI REA-
LIDAD (Actuar)

 
	 Ante la descomposición de nuestras familias, 
barrios, sociedad, podemos tomar la decisión de ser 

familia cerrada, individualista, egoísta. O familia 
abierta.
	 La familia cerrada es aquella en donde se 
vive el egoísmo, la indiferencia y apatía. El mun-
do, la vida, el futuro, se acaba frente las paredes 
de su casa y termina asfixiándose a sí misma.
	 La familia abierta, es aquella donde en-
tra el oxígeno, vibra y se compromete por el 
bien común con lo que pasa dentro de su casa, 
barrio, colonia, ciudad, país; (nuestra casa co-
mún, dijera el Papa Francisco). La familia abierta 
comprende que puede participar en la justicia, 
aunque abunde la injusticia; en el bien común, 
aunque abunde el egoísmo, en la paz, aunque 
abunde el odio.
	 Ahora después de lo que hemos reflexio-
nado, llega el momento de comprometernos en 
alguna acción concreta que ayude a mejorar el 
bien común de mi barrio, pero antes quiero ha-
certe una última pregunta.
	 ¿Crees tú que la familia primera comuni-
dad y célula de la sociedad es el espacio estra-
tégico para trabajar a fondo y desde la raíz en 
los problemas (desintegración familiar, contami-
nación ambiental, injusticias, deshonestidad, in-
seguridad, apatía, drogadicción, narco-cultura, 
individualismo etc.) que están descomponiendo 
nuestro barrio y sociedad?
	 Los invito a soñar, y a imaginar ¿cómo 
quisiéramos que fuera o estuviera nuestra fami-
lia y barrio-sector dentro de 5 años? Démonos 
cuenta que ese sueño puede ser posible si em-
pezamos hoy.
	 Te propongo algunas acciones que po-
dríamos hacer para mejor nuestro sector. 

(Escoger entre las siguientes sugerencias las 
que se crea y vea son más convenientes para 
realizar en nuestro sector. No tienen que ser 

todas)

-Qué te parece reavivar la cultura del saludo.

-Evitar los enfrentamientos con los vecinos, te-
ner mucha paciencia y ser siempre cordiales. El 
respeto y la paciencia son las principales armas 
para una buena convivencia en la comunidad de 
vecinos.

-Asistir a las reuniones del sector: El buen funcio-
namiento de nuestro barrio, depende de las de-
cisiones que se tomen en juntas, por lo que no 
debemos mantenernos al margen de los asun-
tos que afecten a todos los del sector.
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-Aprender el nombre y origen de las familias 
que son tus vecinos, (conocerlas) de esta mane-
ra será más fácil empatizar con ellos.

-Implantar y celebrar el día del buen vecino, lle-
vándole un regalito. 

-Formar el comité vecinal o de sector que solu-
cione problemas y presente y gestione iniciati-
vas de mejoramiento del barrio a las autorida-
des competentes. 

-Organizar jornada vecinal de limpieza del ba-
rrio para cuidar el medio ambiente, que además 
de que lucirá más limpio nuestro barrio, es un 
excelente pretexto para conocernos como veci-
nos y así lograr una mejor convivencia.

-Programar y organizar convivencia del sector y 
fiesta del patrono del barrio.

-El bien común es enemigo del egoísta y de la 
indiferencia. Investiga si alguno de tus vecinos 
tiene intenciones de ayudar a la comunidad. 
Puedes organizar un evento altruista con el obje-
tivo de recaudar fondos y ayudar a personas en 
situación vulnerable. Cada vecino puede contri-
buir con algo que todavía sirva. Puedes organi-
zar una pequeña vendimia, preparen pastelillos, 
agua fresca y vendan artículos que ya no usan. 
Las ganancias las pueden guardar en fondo co-
mún del sector, unir fuerzas a favor de los más 
necesitados creará vínculos positivos y nuestro 
barrio será mejor.

-Tener una alcancía común donde cada 8 días a 
quien nosotros nombremos (persona honesta) 
pasara a recolectar lo que cada familia pueda 
aportar (dinero que se usara en necesidades im-
previstas que surjan en el barrio)

8. AGRADEZCO A DIOS (Celebrar)
Motivar a los asistentes para que espontánea-
mente agradezcan a Dios por algo bonito que 
se tiene ya sea en la familia o en el barrio, y a la 
vez pedir perdón por algo feo que se da en la 
familia o barrio. Para terminar con la oración de 
san Francisco. 

ORACIÓN DE SAN FRANCISCO DE ASÍS
Oh, Señor, hazme un instrumento de Tu Paz.
Donde hay odio, que lleve yo el Amor.
Donde haya ofensa, que lleve yo el Perdón.
Donde haya discordia, que lleve yo la Unión.
Donde haya duda, que lleve yo la Fe.
Donde haya error, que lleve yo la Verdad.
Donde haya desesperación, que lleve yo la Ale-
gría.
Donde haya tinieblas, que lleve yo la Luz.
Oh, Maestro, haced que yo no busque tanto ser 
consolado, sino consolar;
ser comprendido, sino comprender;
ser amado, sino amar.
Porque es:
Dando, que se recibe;
Perdonando, que se es perdonado;
Muriendo, que se resucita a la vida Eterna.

9. ASIMILO

FRASE: El bien común es enemigo del egoísta y 
de la indiferencia.
 CONVIVENCIA: Compartir, juegos, Karaoke, Lo-
tería.

Nota: avisar donde y a qué hora será la misa de 
clausura. O el rosario misionero, etc.
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HORA SANTA:
FAMILIAS REZANDO POR LA PAZ
“Familia que reza unida, a la paz motiva”

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Sacerdote o ministro extraordinario: Creemos, Se-
ñor, que tú nos invitas a tener familias con un corazón 
capaz de amar, sensible al dolor de otras familias. 
Este corazón que nos entregaste nos impulsa a re-
novarnos en la esperanza de construir una diócesis 
nueva. Creemos, Jesús Eucaristía, que iluminas nues-
tros pensamientos, sentimientos y palabras para ha-
blar un lenguaje de paz, con gestos de paz que re-
construyan el bienestar en nuestras familias.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Sacerdote o ministro extraordinario: Creemos, Je-
sús Eucaristía, en tu Palabra que nos llama a la con-
versión, para que en ella encontremos la paz interior 
y así podamos dar frutos de justicia en toda nues-
tra diócesis. Creemos Jesucristo que Tú eres la vid y 
nosotros los sarmientos y que debemos estar plena-
mente unidos a ti para poder dar frutos en nuestras 
familias, para que nuestro compromiso como bauti-
zados, como creyentes, no sea estéril.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Sacerdote o ministro extraordinario: Creemos en 
ti Señor y en tu presencia eucarística. Fuerza reno-
vadora de la faz de la tierra. No nos dejes, quédate 
con nosotros para que junto a Ti seamos familias, ce-
náculos de escucha, promotores de paz y de justicia 
en esta querida diócesis. Que amemos lo que es no-
ble, justo y recto para llevar a nuestra nación a metas 
altas de desarrollo moral y espiritual. Enséñanos el 
camino de la verdad.

Evangelio según San Juan 14, 23-29
“Mi paz les dejo, mi paz les doy”.
 
Momento de silencio y oración…

Canto para meditar: “HAZME UN INSTRUMENTO DE 
TU PAZ”

Guía: Expresemos al Padre con sinceridad algunas 
cosas que en la vida de nuestras familias y de nuestra 
sociedad han oscurecido el plan de Dios. 
Después de cada petición, respondemos: 
Todos: Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por las veces en que, como Iglesia, no he-
mos puesto especial atención a la vocación y misión 
de la familia y no hemos promovido en los hijos a 
vivir de acuerdo al plan de Dios, construyendo la paz 
en la vida eclesial, cultural, social, política y econó-
mica.
Todos. Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por las veces en que hemos valorado y 
construido a la familia más hacia el ‘poder’ y el ‘te-
ner’, que en la fe y la obediencia a Dios, para cumplir 
la misión y función que se le encomendó como «Igle-
sia doméstica». 
Todos. Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por permitir que se pierda la riqueza que 
sólo las familias pueden aportar a la vida de la Iglesia 
y de la sociedad, y por no valorar su papel decisivo 
en la defensa de la vida, en la educación, y de la paz. 
Todos. Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por la falta de compromiso de las familias 
cristianas con el resto de la sociedad, al no darle el 
ejemplo que deben, según el plan de Dios.
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Todos. Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por las veces en que el hombre y la mujer 
han optado por vivir su amor fuera del matrimonio, 
sin aceptar el plan de Dios para los esposos y para 
la familia. 
Todos. Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por el pecado de tantos divorcios, que 
rompen la unidad del matrimonio y destruyen la vida 
y la paz de los hijos y de las familias. 
Todos. Perdón, Señor, perdón. 
Lector 1: Por la violencia, desunión familiar y la falta 
de compromiso cristiano para trasmitir, a los hijos y 
la sociedad, la alegría de ser instrumentos de justicia 
y paz. 
Todos. Perdón, Señor, perdón. 

Canto: PERDONA A TU PUEBLO, SEÑOR

Guía: Ahora llenos de agradecimiento, expresemos 
algunas de las muchísimas cosas con las que Dios ha 
bendecido a las familias en nuestra diócesis.
Digamos: Te damos gracias, Padre.
Lector 2: Te damos gracias por las familias que son 
comunidad de vida, amor y paz, a semejanza tuya, y 
que irradian a los demás tu presencia, al vivir el Evan-
gelio en el interior de la familia, en su trabajo y en la 
sociedad. 
Todos. Te damos gracias, Padre. 
Lector 2: Te damos gracias por haber elegido a 
nuestras familias para vivir el don de tu gracia y así 
alimentados por ti, poner los cimientos para caminar 
juntos como familias promotoras de la paz.
Todos. Te damos gracias, Padre. 
Lector 2: Te damos gracias porque los esposos que, 
al unirse en matrimonio, se convierten en los padres 
que orientan y educan a sus hijos, para que lleguen 
a ti en el camino de la vida, de la fraternidad y de la 
paz. 
Todos. Te damos gracias, Padre. 
Lector 2: Te damos gracias por las familias que viven 
fieles a ti, en medio de la violencia, del sufrimiento y 
la separación de sus miembros. 
Todos. Te damos gracias, Padre. 

Lector 2: Te damos gracias por las familias que rezan 
el Rosario para bien propio y de la humanidad, que 
saben que en María tienen a una Madre corredento-
ra que los guía hacia su hijo Jesús. 
Todos. Te damos gracias, Padre. 
Lector 2: Te damos gracias por las familias que ejer-
cen su apostolado en la Iglesia, por sentir el cuerpo 
de Cristo y que son objeto y sujeto de evangeliza-
ción progresiva y permanente. 
Todos. Te damos gracias, Padre. 
Lector 2: Te damos gracias por todas las verdaderas 

iniciativas que favorecen la dignidad de las familias 
en todos los campos de la existencia, del saber y del 
hacer humano. 
Todos. Te damos gracias, Padre. 

Canto: DEMOS GRACIAS AL SEÑOR…

Guía: Celebremos agradecidos los cuatrocientos 
años del Primer milagro de nuestra Señora de San 
Juan de los Lagos, Patrona de nuestra Diócesis. Le 
pedimos su intercesión diciendo:
Todos. Reina de la familia y de la paz, escúchanos.
Lector 3: Santa Madre de Dios y Madre nuestra: bajo 
tu amparo te pedimos que intercedas por nuestras 
familias ante tu Hijo Jesús, para que las transforme 
según su voluntad en verdaderas Iglesias domésti-
cas y santuarios en donde la vida sea acogida con 
amor, generosidad y paz. 
Todos. Reina de la familia y de paz, escúchanos.
Lector 3: Te rogamos por los agentes de la Pastoral 
Familiar de nuestra Diócesis, para que, inflamados 
en el amor a Jesús Buen Pastor, se comprometan a 
difundir con entusiasmo el Evangelio del matrimo-
nio, de la familia y de la vida. 
Todos. Reina de la familia y de paz, escúchanos.
Lector 3: Intercede por las familias desintegradas, 
divididas, en situaciones difíciles e irregulares, para 
que vuelvan a ser comunidad de vida y amor, se 
acerquen trabajando en común al plan de Dios para 
la vida familiar, y se reconcilien y sanen. 
Todos. Reina de la familia y de paz, escúchanos. 
Lector 3: Por los hijos huérfanos de padres vivos, 
para que encuentren por tu gracia el amor de sus 
padres y crezcan en el seno de la familia unida.
Todos. Reina de la familia y de paz, escúchanos.
Lector 3: Intercede por los jóvenes, para que consa-
gren su amor a Dios y no teman dañarse en el sacra-
mento del Matrimonio, fundando así familias frater-
nales, sanas y fuertes. 
Todos. Reina de la familia y de paz, escúchanos. 
Lector 3: Te pedimos que nos ayudes a difundir la 
grandeza del don de la vida concebida, a luchar con-
tra la mentalidad y la práctica anticonceptiva y abor-
tiva. Intercede por las mujeres que han abortado y 
haznos mensajeros del amor de Dios para ellas. 
Todos. Reina de la familia y de paz, escúchanos.
Lector 3: Pedimos por todos los gobernantes, para 
que puedan escuchar y responder a las peticiones 
de los ciudadanos por la paz y la justicia, roguemos 
al Señor.

Canto: MIENTRAS RECORRES LA VIDA
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ORACIÓN POR LAS FAMILIAS 

Todos: Dios, Trino y Uno, en quien encuentra origen y 
fundamento toda relación familiar, conserva y forta-

lece en el amor a la familia mexicana, y aparta de ella 
los signos de muerte y destrucción que la amenazan, 
para que promueva siempre los dones de la vida, la 

justicia y la paz. 

Haz que todos nosotros favorezcamos siempre la ins-
titución familiar, reforzando su estabilidad y tutelando 
sus derechos, para que, mediante el amor y el traba-
jo, seamos los nuevos hombres y mujeres del México 
nuevo que anhelamos. Señor: concede que cada una 

de nuestras familias sea una comunidad de vida y 
amor, mediante la escucha de la Palabra, la oración, 
la comunicación y la ayuda mutua, a ejemplo de la 

Sagrada Familia. 

Que nuestra Madre Santísima María de Guadalupe, 
nos acompañe en el empeño de hacer de nuestras 
familias lo que Tú quieres y nosotros deseamos. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Se hace un momento en silencio. 

LETANÍAS DE LA PAZ

Señor, ten piedad. 	 Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.	 Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.	 Señor, ten piedad.

Que Dios vuelva hacia ti su rostro y te de la paz. (Núm 
6, 26)		  Señor, danos tu paz.

El Señor dará a su pueblo bendiciones de paz. (Sal 
29, 11)		 Señor, danos tu paz.

Apártate del mal y haz el bien, busca la paz. (Sal 34, 
15)		  Señor, danos tu paz.
Quiero escuchar lo que dice el Señor, pues Dios habla 
de paz. (Sal 85, 9)  Señor, danos tu paz.

La Gracia y la Verdad se han encontrado, la Justicia y 
la Paz se han abrazado. (Sal 85, 11)				  
				    Señor, danos tu paz.
Por mis hermanos y mis amigos quiero decir: “¡La paz 

este contigo!” (Sal 122, 8)					   
				    Señor, danos tu paz.

Oh Dios, dígnate darnos la paz, pues, sólo Tú llevas a 
feliz término lo que hacemos nosotros. (Is 26, 12)		
				    Señor, danos tu paz.
La obra de la Justicia será la Paz y los frutos de la Jus-

ticia serán tranquilidad. (Is 32, 17)				  
	 Señor, danos tu paz.

El Señor dijo: Al entrar en cualquier casa, bendí-
ganla antes diciendo: “La paz sea en esta casa.” 

(Lc 10, 5)		  Señor, danos tu paz.
El Señor dice: “Les dejo la paz, les doy mi paz.” 

(Jn 14, 27)		  Señor, danos tu paz.
El Señor dice: “La paz que yo les doy no es 

como la que da el mundo. Que no haya en uste-
des angustia ni miedo.” (Jn 14, 27)			 
		  Señor, danos tu paz.
El Señor dice: “Les he hablado de estas cosas  
para que tengan paz en mi.” (Jn 16, 33)	

Señor, danos tu paz.
Y Jesús dijo a sus discípulos: “¡La paz esté con 
ustedes! Como el Padre me envió a mí, así los 

envío yo también.” (Jn 20, 21)			 
			   Señor, danos tu paz.
El fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, com-
prensión de los demás, generosidad, bondad, 
fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo. 
(Gál 5, 22-23)		

Señor, danos tu paz.
Así la paz de Cristo reinará en sus corazones, 

pues para esto fueron llamados y reunidos. (Col 
3, 15)			   Señor, danos tu paz.

PADRE NUESTRO
Oremos juntos como Cristo nos enseñó:

Todos: Padre nuestro…

BENDICIÓN DEL SANTÍSIMO

Canto: BENDECID OH SEÑOR LA FAMILIA
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CLAUSURA SEMANA DE 
LA FAMILIA 2022

Las familias de la Diócesis caminan con esperanza 
bajo el amparo de María

(Se sugiere hacer una procesión con la imagen de la 
Virgen de San Juan, desde los distintos centros hasta 
la iglesia donde se celebrará la Misa de clausura. Por el 
camino se reza el santo Rosario meditado. Al final de la 
Misa, un momento de oración ante Jesús sacramentado 
y la bendición eucarística. Los materiales pueden tomar-
se y adaptarse según las necesidades. Puede hacerse la 
procesión o sólo la Misa y el momento de adoración)

INICIO DE LA PROCESIÓN:
Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíri-
tu Santo. Dios nos ha concedido celebrar una vez más 
este tiempo fuerte de evangelización llamado “Sema-
na de la Familia”, que ha tenido como tema: “Familia: 
¡Reconstruyamos el tejido social!”, y nos ha unido bajo 
el lema: “Tejer relaciones de amor/ nos conduce a una 
sociedad mejor” (se repite). A través de cinco encuen-
tros hemos intentado generar un clima de confianza y 
cercanía, que contrarreste el ambiente de inseguridad 
y violencia. 
Lector: De la segunda carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios (5,6b-10): 
Hermanos: Mientras habitamos en el cuerpo, estamos 
desterrados lejos del Señor, caminamos en fe y no en 
visión. Pero estamos de buen ánimo y preferimos ser 
desterrados del cuerpo y vivir junto al Señor. Por lo 
cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agra-
darlo. Porque todos tenemos que comparecer ante el 
tribunal de Cristo para recibir cada cual por lo que haya 
hecho mientras tenía este cuerpo, sea el bien o el mal. 
Palabra de Dios

Guía: ¡Oh Dios, que sacaste a tu siervo Abraham de la 
ciudad de Ur de los Caldeos, guardándolo en todas sus 
peregrinaciones, y que fuiste el guía del Pueblo hebreo 
a través del desierto! Cuida a estos siervos tuyos que, 
por amor de tu Nombre, peregrinan a la iglesia. Sé para 
ellos compañero en la marcha, guía en las encrucija-
das, aliento en el cansancio, defensa en los peligros, 
albergue en el camino, sombra en el calor, luz en la os-
curidad, consuelo en sus desalientos y firmeza en sus 
propósitos; para que, por tu guía, lleguen incólumes al 
término de su camino y, enriquecidos de gracias y vir-
tudes, vuelvan ilesos a sus casas, llenos de saludable y 
perenne alegría. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto: Ven con nosotros al caminar.

PROCESIÓN
Guía: Hoy marchamos con María al encuentro del Se-
ñor, confiados en que, así como le tejió la túnica de su 
carne al Hijo de Dios, así mantendrá unida la Iglesia 
para sanar los desgarres de la sociedad. Las familias de 
este lugar caminan con esperanza bajo el amparo de 
María. Caminamos por las calles junto a nuestra Madre 
María, que nos conduce a Cristo. Ella nos acompaña en 
el camino de la vida, como acompañó a su Hijo Jesu-
cristo desde la cuna hasta la Cruz. 
	 ¿Por qué llevamos una imagen de la Virgen de 
San Juan? En 2023 se cumplirán 400 años desde que 
el milagro de la resurrección de una niña originó la de-
voción a Nuestra Señora de San Juan de los Lagos, pa-
trona de nuestra Diócesis. Cuando recordamos a un ser 
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querido, una foto nos ayuda a sentirlo más cerca. De la 
misma manera, la imagen de la Virgen María nos ayuda 
a recordar que ella siempre permanece con nosotros. 
	 El hombre, creado a imagen del Creador, es 
con El creador, artista y poeta. Alaba a Dios con la obra 
de sus manos, de su mente y de su corazón, plasmando 
algún destello de la Belleza de Dios en las obras artísti-
cas que hace. Con su habilidad y un poder secreto, im-
pacta los sentidos; y con un carisma del Espíritu Santo, 
nos lleva al misterio inexpresable. Los sentimientos que 
Dios tuvo al crear a María como creatura inmaculada, la 
reviven los autores de su imagen.
Iremos alternando el rezo de los misterios del Rosario 
con cantos y aclamaciones.

Canto: Oh Virgen santa.

A cada invocación respondemos: “Ruega por nosotros”
Santa Madre de Dios
Santa Virgen de las vírgenes.
Madre de Jesucristo
Hija predilecta del Padre
Virgen pobre y humilde
Virgen sencilla y obediente.
Esclava del Señor.
Virgen llena de Gracia.
Mujer vestida de sol.
Mujer coronada de estrellas.
Esplendor de la Iglesia.
Abogada de Gracia
Socorro del afligido.
Auxilio de los cristianos.

Primer Misterio: Virgen Niña, Sanjuanita
	 «El que se haga pequeño, como un niño, será 
el más grande en el Reino de los cielos» (Mt 18, 1-5). 
Padre nuestro…
	 María nos ayuda a volver a ser niños. Porque, 
ante nuestra mamá, siempre seguimos siendo niños. 
Dios te salve, María…
	 Juan, quien recibió en nuestro nombre a María 
en la Cruz, mantuvo un alma de niño, hecha ternura y 
confianza, en medio de las crisis de la Iglesia naciente. 
Pues la infancia espiritual no conoce edades. Dios te 
salve, María…
	 María es ese rincón de infancia a donde el hom-
bre, envejecido por el pecado, desea retirarse. Es el jar-
dín cerrado del Cantar de los Cantares, donde Adán 
desnudo y desterrado se refugia para pedir perdón y 
retornar a la inocencia original. Dios te salve, María…
Dios ha querido disimular su justicia tras la ternura de 
una madre, cuando el hombre no se siente capaz de 
invocarlo como Padre. Porque esa Madre tiene el rostro 
y el corazón de un niño. Dios te salve, María…
	 Así, nosotros nos podemos mover en el jardín 
de la infancia, sin tensiones, sin rencores, sin depresio-
nes. Dejamos irrumpir la felicidad, corriendo, jugando, 

llorando, admirando y gustando lo pequeño. Dios 
te salve, María…
	 Esa vitalidad ardiente e inocente, impa-
ciente por alcanzar la madurez, asoma, repleta de 
alegrías y esperanzas. Encomendamos a los niños, 
y recordamos agradecidos y nostálgicos nuestra 
propia niñez. Dios te salve, María…
	 Pero un niño debe aún aprender tantas co-
sas: desprenderse del mundo corrupto y su modo 
de vivir, discernir los placeres adulterados, luchar 
contra sí mismo y contra el mal, renunciar a los es-
pejismos de la mediocridad. Dios te salve, María
	 Un niño debe aún aprender a liberarse de 
las evasiones y los inútiles desgastes de energía, 
curar recuerdos y experiencias traumáticas, sanar 
heridas, tender la mano, conquistar estrellas. Dios 
te salve, María…
	 Nuestro cristianismo es vivo, irradiante, 
conquistador. Es preciso que irrumpa desde nues-
tro corazón de niños: sano, equilibrado, expansi-
vo, lleno de ilusión, seducidos por el primer amor. 
Dios te salve, María…
	 Las tempestades se anuncian violentas, y el 
combate por la vida, áspero, y difícil. Pero con una 
Madre inocente a nuestro lado ¿qué podemos te-
mer? Dios te salve, María…
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…
Por tu Limpia Concepción y belleza sin igual. R. Cú-
brenos con tu manto, Virgen Santísima de San Juan.

Canto: Quién es esa estrella.

A cada invocación respondemos: “Ruega por no-
sotros”
Reina de caridad
Reina de misericordia.
Reina de la paz.
Reina de los Ángeles.
Reina de los patriarcas.
Reina de los profetas.
Reina de los mártires.
Reina de los apóstoles.
Reina Inmaculada.
Reina asunta a los cielos.
Reina de nuestras vidas.
Reina de nuestras almas.

Segundo Misterio: María, icono del Hombre 
nuevo:
	 «A imagen de Dios lo creó, hombre y mujer 
lo creó» (Gn 1,28). Padre nuestro…
	 Icono es la imagen de una persona pintada 
según la imagen originaria. Se pinta desde la fe, sa-
biendo que los santos viven en Dios. Dios te salve, 
María…
	 La Encarnación hace posible la transforma-
ción de la humanidad según el modelo originario 
que Dios tuvo al crearnos. Dios te salve, María…
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	 El icono es una epifanía del proyecto de Dios. Y, 
por tanto, refleja el ideal al que tendemos. Es palabra 
hecha imagen, con mayor expresión y comunicación: 
Colores, posición, adornos, actitudes... Dios te salve, 
María…
	 Con qué devoción el iconógrafo plasma su fe, 
viendo las cosas con los ojos de Dios. Su trazo, el gro-
sor o estrechura de los rasgos, la fuerza o suavidad de 
cada cincelazo o pincelazo, el tamaño. Con la melodía 
de su fe y el perfume de su amor, le dan vida a ese pro-
yecto. Dios te salve, María…
	 La imagen de la Virgen de San Juan es un ico-
no de la humanidad nueva. Por eso, el pueblo sencillo 
considera viva a la Imagen, y en su sencillez, le llama 
«aparecida» a su presencia. Dios te salve, María…
	 Su imagen no es simple materia inerte, pasta de 
caña de maíz; es una profesión de fe concretizada. Es 
un destello de amor de María, nuestra Madre, y de la 
correspondencia de muchas generaciones de cristia-
nos pobres. Dios te salve, María…
	 En ella se plasma aquel ideal de hombre y mu-
jer, creado por Dios y redimido por Cristo, con cuerpo 
y alma, corazón y conciencia, como individuo y comu-
nidad, con su memoria, entendimiento y voluntad, ima-
ginación y dolor. Dios te salve, María…
	 Los sencillos la sienten cercana por su pobreza, 
su pequeñez, su amor materno, su capacidad de com-
partir su dolor. Se alegran con ella, temen contristarla, 
son intolerantes ante quien la ofende. Porque tiene un 
corazón compasivo ante los males del pueblo. Es mo-
delo de solidaridad, de sacrificio, de esperanza, de fe. 
Dios te salve, María…
	 Que a través de esta imagen descubramos que 
nosotros mismos somos la verdadera imagen de Dios. 
Que, de una veneración sacra y casi mágica a una ima-
gen, pasemos ahora a una vida de compromiso evan-
gélico. Dios te salve, María…
	 Que nuestras acciones sean signo de conver-
sión y auténtica piedad. Que la devoción a esta advoca-
ción de María nos infunda fuerza y energía para la lucha 
diaria. Dios te salve, María…
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…
Por tu Limpia Concepción y belleza sin igual. R. Cúbre-
nos con tu manto, Virgen Santísima de San Juan.

Canto: Oh María Madre mía.

A cada invocación respondemos: “Ruega por nosotros”
Nuestra Señora del Carmen
Nuestra Señora del Refugio
Virgen del Rosario
Virgen de Fátima
Virgen del Perpetuo Socorro
Nuestra Señora de Lourdes
Auxilio de los Cristianos.
Nuestra Señora de Shoenstat
Virgen de Guadalupe

Virgen de Zapopan
Virgen de Talpa
Virgen de Aparecida
 
Tercer Misterio: Brotada del silencio y la oración
	 «María conservaba todas estas cosas, meditán-
dolas en su corazón». Padre nuestro…
	 El bullicio y el ruido apartan de la contempla-
ción y retardan la cicatrización de las heridas íntimas. La 
risa ruidosa es disipación; mientras que una sonrisa es 
comunión, pues sale del corazón y es tranquila. Dios te 
salve, María…
	 Por eso la confección de la Imagen de la Purísi-
ma de San Juan y su restauración se hicieron en medio 
del silencio y la oración. Dios te salve, María…
	 En el silencio eterno del principio, antes de los 
siglos, era el Verbo, demasiado profundo, y en el tiem-
po se hace carne en María, también en el silencio de 
Nazaret y de Belén. Dios te salve, María…
	 Dios y su proyecto no se expresa en bullicio, 
sino en el silencio: el monte, la familia, el Cenáculo. 
Dios te salve, María…
	 La clave del misterio de María es su silencio. 
Sólo 7 palabras conserva el Evangelio: 2 al ángel en la 
Anunciación, el saludo a Isabel y el Magnificat, las que 
dirigió a Jesús en el templo, en Caná a Jesús y a los 
criados. Cuando el Verbo habló, ella calla. Dios te salve, 
María…
	 El amor calla cuando está cercana la persona 
amada. Dos emociones nos dejan sin habla: el miedo y 
la belleza. Dios te salve, María…
	 La belleza del Verbo no se lleva con la trivialidad 
de las palabras. La oración empieza hablando a Dios, 
pero termina escuchándolo. Dios te salve, María…
	 Los artesanos purépechas de Pátzcuaro amasa-
ron la caña de maíz entre alabados y salmodias, y entre 
sartas de Ave Marías, sus manos producían la Imagen 
de la Purísima Concepción. Esta imagen nació del silen-
cio y la oración, enseñados por los misioneros. Dios te 
salve, María…
	 El restauro se hizo en el mismo ambiente, para 
sentirse colaboradores del Creador. Las manos ungi-
das trabajaron la imagen, al son de las piadosas oracio-
nes de los testigos que les acompañaban y veían. Dios 
te salve, María…
	 En un mundo de ruido, que teme al silencio, ne-
cesitamos volver a esa escuela del camerín, para apren-
der a meditar los acontecimientos a la luz de Dios, y 
plasmar en la vida su proyecto. Dios te salve, María…
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…
Por tu Limpia Concepción y belleza sin igual. R. Cúbre-
nos con tu manto, Virgen Santísima de San Juan.

Canto: Eres pastora divina.

A cada invocación respondemos: “Ruega por nosotros”
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Virgen siempre fiel
Virgen sencilla y humilde
Virgen obediente.
Virgen pura Inmaculada.
Madre del Silencio.
Virgen que dijiste “Sí”.
Señora de la fe.
Madre llena de Gracia.
Madre del amor.
Virgen de la Esperanza.
Madre de los pobres.
Madre misionera.
Madre siempre atenta.	
Madre intercesora.

Cuarto misterio: Rostro y corazón tierno
	 «Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu 
rostro» (Sal 42, 3). Padre nuestro…
	 El rostro es el espejo del corazón, donde se lee 
el amor, dolor, fatiga, aflicción, gozo, fiesta, firmeza, 
dulzura, desilusión. El corazón modela el rostro. Sólo 
Dios mira el corazón y conoce si el rostro lo refleja con 
autenticidad. Dios te salve, María…
	 En esta vida no podemos contemplar el rostro 
de Dios. Un día lo veremos cara a cara. Pero, en el ros-
tro de Cristo, Dios hizo irradiar su rostro para nosotros, 
crucificado y glorificado en cada cristiano. La gloria de 
Dios se refleja en el justo. Dios te salve, María…
	 ¡Qué rostro tan sencillo, amable y apacible pre-
senta María! ¡Cómo concurren en esta imagen hermo-
sura, suavidad y relieve! Dios te salve, María…
La imagen no es ni delgada ni gruesa. Su perfil, ojos, 
nariz, boca, tienen una belleza que arrebata el corazón 
de todos los sencillos que la contemplan. Dios te salve, 
María…
	 Frente bien proporcionada, para sostener la 
diadema del pelo. Cejas delgadas y onduladas. Ojos 
grandes, fijos, bajos: mirada fuerte, amable, apacible. 
Nariz bella y proporcionada a las demás partes, único 
rasgo de adulto. Dios te salve, María…
	 Boca maravillosa, labios delgados, queriendo 
iniciar un diálogo amable. Mejillas sonrosean sobre el 
cutis de perla oscura. Garganta es redonda y perfecta. 
Dios te salve, María…
	 Mirada sencilla, incapaz de hacer el mal. Mira 
la voluntad de Dios y las necesidades de sus hijos. Sin 
doblez. Nada divide su corazón ni falsea su intención. 
No hay subterfugios. Dios te salve, María…
	 Mirada fiel de la paloma. Sus ojos rasgados re-
flejan nuestros orígenes indígenas, en cuya sangre el 
Extremo Oriente volcó toda su idiosincracia mongólica. 
María es una de nosotros. Dios te salve, María…
	 Embelesa ver este benéfico rostro, compendio 
de perfecciones, amabilidad que refleja el rostro de 
Dios, conjunto de perfecciones que la fe descubre y 
plasma. Dios te salve, María…

	 Que encontremos el rostro de Dios a través de 
la contemplación de esta Imagen. Dios te salve, Ma-
ría…
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…
Por tu Limpia Concepción y belleza sin igual. R. Cúbre-
nos con tu manto, Virgen Santísima de San Juan.

Canto: Venid y vamos todos.

A cada invocación respondemos: “Ruega por nosotros”
Madre de los niños.
Madre de los jóvenes.
Madre de los enfermos.
Madre de los afligidos.
Madre del que sufre.
Madre del que espera.
Madre de los que lloran.
Madre de los que ríen.
Madre de los ancianos.
Madre de los inmigrantes.
Madre protectora.
Madre de los desamparados
Madre de los sin techo.
Madre de los que trabajan
Madre de los pobres.
Madre de los huérfanos.

Quinto misterio: manos orantes
	 «¿Quién puede subir al monte del Señor? El 
de corazón limpio y manos puras» (Sal 23/24, 4). Padre 
nuestro…
	 La mano de Dios nos plasmó y nos sostiene. En 
las manos de Dios hallamos seguridad. Las manos hu-
manas ¡qué pobres son si Dios no las enriquece! ¡qué 
grandiosas, en cambio, cuando son instrumento del 
poder creador y redentor de Dios! Dios te salve, Ma-
ría…
	 ¡Qué manos tan grandes tiene María! Para re-
partir los dones de Dios. Con la caricia delicada de la 
mano derecha; con la amonestación brusca pero amo-
rosa de la mano izquierda. Dios te salve, María…
	 Ambas manos se juntan en oración, guardando 
entre sus palmas a todos sus hijos y ofreciendo sus vi-
das, con manos puras. Dios te salve, María…
	 Como Moisés, intercede por la conversión del 
pueblo cuando ha adorado el becerro de oro, o para 
que obtenga alimento y calme su sed en el desierto. 
Dios te salve, María…
	 Como Salomón, ora para que en este lugar sa-
grado Dios escuche la oración del humilde y el abatido, 
y consolide a su pueblo como familia suya. Dios te sal-
ve, María…
	 Como Elías, ora para que cese la sequía de los 
campos y de los corazones, merecida por los pecados. 
Dios te salve, María…
	 Como Jesús en Getsemaní y en la Cruz, se so-
lidariza con todos los que sufren y agonizan, u ofrece 



53

su dolor como colaboración para la Redención. Dios te 
salve, María…
	 La intercesión maternal que María hace en el 
cielo, se refleja en esas manos juntas. Depende de 
Dios, se pone a sí y a nosotros en las manos de Dios. 
Dios te salve, María…
	 Según su invitación y ejemplo: orar sin desfalle-
cer, en todo tiempo y circunstancias, en las pruebas y 
luchas, y en tiempos serenos. Con vigilancia, perseve-
rancia y fe. Dios te salve, María…
	 La oración es el alma del cristiano, su respira-
ción, el espacio en el cual halla sentido a lo que vive y a 
lo que hace. Dios te salve, María…
El Espíritu y la Esposa dicen ¡Ven, Señor Jesús! Gloria al 
Padre y al Hijo y al Espíritu Santo…
Por tu Limpia Concepción y belleza sin igual.
R. Cúbrenos con tu manto, Virgen Santísima de San 
Juan.

Canto: Alma no estés tan dormida.

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

	 Con la compañía y ejemplo de María, celebra-
remos la Misa dominical, como clausura a nuestra Se-
mana de la Familia, que ha tenido como tema: “Familia: 
¡Reconstruyamos el tejido social!”, y nos ha unido bajo 
el lema: “Tejer relaciones de amor/ nos conduce a una 
sociedad mejor”. A través de cinco encuentros hemos 
intentado generar un clima de confianza y cercanía, 
que contrarreste el ambiente de inseguridad y violen-
cia.
	 En el primer encuentro: “Familia, comunidad de 
vida y amor, base del tejido social”, reflexionamos en 
la relación conyugal y paterno-filial. En el segundo en-
cuentro: “Familia, escuela de diálogo y comunicación, 
que fortalece el tejido social”, compartimos acerca de 
cómo pasar de la armonía familiar a la paz social. En el 
tercer encuentro: “Familia, educadora del buen convi-
vir, que sostiene el tejido social” vimos la importancia 
de la familia para crear cultura y educar en los valores. 
En el cuarto encuentro: “Familia, raíz de perdón, que 
sana el tejido social”, buscamos medios para la reconci-
liación entre nosotros y con Dios. En el último encuen-
tro: “Familia, célula que busca el bien común en el ba-
rrio”, nos animamos para la participación y la búsqueda 
del bien común.
	 Y hoy, las familias de este lugar, hemos venido 
caminando desde los distintos centros, bajo el amparo 
de María, llenos de esperanza, para seguir creando una 
cultura de paz en medio de tanta violencia. “Las familias 
de la diócesis caminan con esperanza bajo el amparo 
de María”. Que, con las actitudes eucarísticas de María 
Santísima, la Virgen oyente, oferente y fiel, participe-
mos en esta celebración.

Monición a las Lecturas: 

Sábado 8 de octubre (Misa del Domingo 28° Ordi-
nario C).
En nuestra debilidad y precariedad, como los leprosos, 
pedimos la acción salvadora de Dios. Jesús, rostro hu-
mano de Dios, nos devuelve la salud y nos reintegra a 
la comunidad. Pero la proporción de agradecimiento 
es de 1 contra 9: sólo agradece el que no tenía derecho 
oficial a la curación por no ser israelita. Los excluidos 
reciben, igual que nosotros, el don de Dios. ¿Cómo vi-
vimos la gratitud? 
2Re 5,14-17: Naamán quedó libre de la lepra.
Sal 97,1-4. El Señor revela a las naciones su justicia.
2Tm 2,8-13: La Palabra de Dios no está encadenada.
Lc 17,11-19: El samaritano se volvió a dar gracias.

Sábado 15 de octubre (Misa del Domingo 29° Ordi-
nario C).
Un juez inicuo es la perversión de su función, pues 
quien debería hacer justicia, la impide. La viuda repre-
senta el otro lado del estrato social: la mujer débil e 
indefensa. El juez no muestra compasión; la atiende 
porque la importuna. Si a nivel humano aún el malo 
escucha al que clama ¿Dios bueno no escuchará a su 
pueblo? ¿Lo creemos realmente en la vida ordinaria?
Ex 17,1-7: Mientras Moisés oraba, el pueblo vencía.
Sal 120,1-8. El auxilio me viene del Señor que hizo el 
cielo y la tierra.
2Tm3,14 – 4,2: Proclama la Palabra, insiste a tiempo y a 
destiempo.
Lc 18,1-8: Dios ¿no hará justicia a los que claman a Él 
día y noche?

Sábado 22 de octubre (Domingo 30° Ordinario C).
Jesús habla a quienes presumen ser buenos y despre-
cian a los demás. Pone dos ejemplos contradictorios y 
provocadores en los cuales nos vemos reflejados. Los 
modelos humanos no cambian con el paso del tiempo 
ni el cambo de la cultura. La mentira nos distorsiona y 
hace errar el juicio. ¿Soy honesto ante Dios, o pretendo 
engañarle? ¿Le presento mi vida como es, o le hago 
arreglos y componendas para justificarme?
Sir 35,12-14.16-18: Los gritos del pobre atraviesan las 
nubes.
Sal 33,2-3.17-19.23. Si el afligido invoca al Señor Él lo 
escucha.
2Tm 4,6-8.16-18: Ahora me aguarda la corona mere-
cida.
Lucas 18,9-14: El que se enaltece será humillado, y el 
que se humilla será enaltecido.

Sábado 29 de octubre (Domingo 31° Ordinario C):
La misión de Jesús es hacer llegar la salvación ahí don-
de no llega o no se le espera. Pero la gente formaba un 
cerco para impedir que los indeseables se acercaran. 
Zaqueo esperaba sólo ver a Jesús. La iniciativa de in-
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gresar la salvación a su casa es de Jesús. Aquel día no 
es un día más, sino el “hoy” donde se hace patente su 
salvación. El encuentro con Jesús cambia la vida de las 
personas: hace que recuperen su dignidad de hijos. Esta 
buena noticia sigue dando vida y esperanza.
Sb 11,23 – 12,2: Te compadecer de todos porque los 
amas a todos.
Sal 144,1-2.8-14. Te ensalzaré, Dios mío, mi rey.
2Ts 1,11 – 2,2: Que Jesús sea su gloria y ustedes la gloria 
de Él.
Lc 19,1-10: El Hijo del Hombre ha venido a buscar y a 
salvar lo que estaba perdido.

Oración universal:
Invoquemos a Cristo, el Señor, Palabra eterna del Padre, 
que, mientras convivió con los hombres, quiso vivir en 
familia y colmarla de bendiciones, y pidámosle que pro-
teja a nuestras familias, diciendo:

R/. Guarda en tu paz nuestra familia, Señor.
Tú que consagraste la vida doméstica, viviendo bajo la 
autoridad de María y José, santifica a estas familias con 
tu presencia, y renueva el amor de los esposos, y el amor 
entre padres e hijos. Roguemos juntos: R/.
Tú que estuviste siempre atento a las cosas de tu Padre, 
haz que Dios sea honrado y glorificado en todas las fa-
milias, particularmente en las que viven situaciones de 
enfermedad, ruptura, pobreza, vicios o ausentismo. Ro-
guemos juntos: R/.
Tú que hiciste de tu santa familia un modelo admirable 
de oración, de amor y de cumplimiento de la voluntad 
del Padre, santifica estas familias con tu gracia y cólmala 
de tus dones, para que sean fuente de vocaciones al ser-
vicio de la Iglesia y de la sociedad. Roguemos juntos: R/.
Tú que amaste a tus parientes y fuiste amado por ellos, 
afianza a todas las familias en el amor y la concordia, 
para que integren a los ancianos y a los niños, a los ale-
jados y distintos. Roguemos juntos: R/.
Tú que en Cana de Galilea alegraste los comienzos de 
una familia, al hacer tu primer signo, convirtiendo el 
agua en vino, alivia los sufrimientos y preocupaciones 
de las familias que sufren las consecuencias de la pan-
demia, y conviértelos en alegría. Roguemos juntos: R/.
Tú que, velando por la unidad de la familia, dijiste: «Lo 
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre», guarda 
a estos esposos sacramentados siempre unidos con el 
vínculo indestructible de tu amor, y sigue disponiendo 
a tu gracia los corazones de quienes no han recibido el 
sacramento. Roguemos juntos: R/.

	 Dios, creador y misericordioso restaurador de 
tu pueblo, que quisiste que la familia, constituida por 
la alianza nupcial, fuera signo de Cristo y de la Iglesia, 
derrama la abundancia de tu bendición sobre estas fa-
milias, reunidas en tu Nombre, para que quienes en ella 
viven unidos por el amor se mantengan fervientes en el 
espíritu y asiduos en la oración, se ayuden mutuamente, 

contribuyan a las necesidades de todos y den testimo-
nio de la fe. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ADORACIÓN EUCARÍSTICA CONCLUSIVA
(Al terminar la Oración después de la Comunión, se 
expone el Santísimo Sacramento, mientras se canta un 
canto eucarístico).
Guía: Te bendecimos, Señor Jesucristo, porque al ha-
certe hombre, compartiste la vida de familia y conocis-
te sus preocupaciones y alegrías. Te suplicamos ahora, 
Señor, en favor de estas familias: guárdalas y protége-
las, para que, fortalecidas con tu gracia, gocen de pros-
peridad, vivan en concordia y, como Iglesias domés-
ticas, sean en el mundo testigos de tu gloria. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos.

Lectura bíblica: Del Evangelio de San Juan (19,23-25):
Los soldados, después que crucificaron a Jesús, toma-
ron sus vestidos, con los que hicieron cuatro lotes, un 
lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin cos-
turas, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se di-
jeron: ‘No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a 
quién le toca’. Para que se cumpliera la Escritura: Se han 
repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica. 
Y esto es lo que hicieron los soldados. Junto a la Cruz 
de Jesús estaba su madre. Palabra del Señor.
Guía: Solo el sumo sacerdote estaba autorizado a lle-
var una túnica sin costuras (Ex 28,4), cuando entraba en 
el “Santo de los Santos” (Lv 21,2; 16,4,23), signo de la 
alianza sin costuras de Dios con su pueblo. Jesús es el 
verdadero Sumo Sacerdote (Heb 10,21). El énfasis en 
no rasgar la vestimenta invita a una comparación con 
la vestimenta del Sumo Sacerdote que no debe ser ras-
gada.
	 La túnica fue la pieza de ropa que Yahveh hizo 
para el primer hombre y la primera mujer cuando salie-
ron del Jardín del Edén (Gn 3,21). Así como el primer 
hombre recibió una túnica del Señor Dios, uno de los 
soldados romanos recibió una túnica del Señor Jesús.
	 La túnica sin costuras es Jesús, por eso no se 
puede dividir. Él es verdadero Dios-verdadero Hom-
bre, sin fisuras. Los actos humanos de Jesús son actos 
divinos; no hay dos personas en Él. No hay costura de 
empalme entre lo divino y lo humano, es el propio Dios 
que se hizo carne. 
	 Y ¿quién fue la persona que se atrevió a hacer 
una túnica sin costuras para Jesús? La única que cono-
cía el misterio de Jesús “sin costuras”. Solo la Virgen 
María podría ser autora de este tejido tan asombroso 
y sobrecogedor. Ninguna mujer ha estado tan conmo-
vida por el nacimiento y la evolución de su hijo como 
María. No salía de su asombro, iba de admiración en 
admiración. Un resplandor divino del Espíritu Santo 
emanaba del niño en el día a día de Nazaret, mientras 
trabajaba y aprendía el oficio con su padre. María con-
templa, se impregna y el Espíritu Santo le da la capaci-
dad de escudriñar lo divino en lo humano. 



55

	 Jesús es único en su género: verdadero Dios y 
verdadero Hombre; María es única en su género, col-
mada y henchida de Espíritu Santo para conciliar su fe-
minidad y maternidad con la necesidad de dar al Hijo 
de Dios una talla humana, completa y perfecta. María, la 
tejedora de la túnica sin costuras, es la que hizo al Hijo 
de Dios. Ella “vistió” de carne al Verbo Eterno, a Dios 
Hijo (“y tomó carne de María Virgen y se hizo hombre”). 
Tanto el vestido de tela como el de carne que ella le 
dio, le sería arrebatado en la crucifixión y muerte. Pero 
ahora, resucitado, reina vestido de majestad. Cientos 
de generaciones de mujeres que han tejido y cosido 
para sus hijos pueden haber reflexionado con estas 
imágenes. Por eso es la persona idónea para formar a 
los hijos de Dios: Madre de la Iglesia, cuyos miembros 
van a ser, bajo su influencia, seres “sin costuras”. 
	 ¿Tenemos costuras o no? Nuestro egoísmo es 
la frontera de la separación. Nuestra dificultad para 
compartir y llegar al auténtico diálogo es la costura que 
dificulta y desgarra la túnica del Hijo de Dios. ¿Cuál es 
entonces la misión de María, Reina y Madre de la Igle-
sia?  Tejer la túnica sin costuras. 
	 Es comprensible que los soldados dijeran: 
“¡Sería una pena romper esta pieza de tejido en cuatro 
partes, una idiotez! No la hagamos pedazos, más bien 
echémosla a suertes, a ver a quién le toca. 
	 Somos responsables de ser con María tejedo-
res “sin costuras” allá donde estemos. Porque solo estar 
“sin costuras” da valía a la existencia. Si compartimos lo 
que somos, lo que tenemos, lo que sabemos, lo que 
podemos, “con costuras”, nuestro gesto no tiene valor 
ni significado. Naturalmente, vivamos “sin costuras”, 
Dios está con nosotros y nos salva. Hay un sentido de 
eternidad en la banalidad de lo cotidiano y en lo más 
prosaico. María, tejedora de la túnica sin costuras. 
	 Este es el trabajo de María, enseñarnos a vivir 
de forma divina todas las cosas corrientes de cada día 
en nuestra vida. Desde ahora mismo, tiene lugar el mis-
terio. Debemos anhelarlo. El Reino de Dios es ahora, 
en la unidad del cielo y de la tierra, en cada actividad 
concreta que vivimos.
	 Es María la de los vínculos, las confluencias, la 
encrucijada.  No hay que cortar en pedazos la vida cris-
tiana, hacer de ella compartimentos, en donde quepa, 
de vez en cuando lo divino, luego lo cotidiano, que no 
tiene nada de divino. Podemos vivir lo divino sin excep-
ción, siempre, incesantemente y en todas partes. ¡Es 
grande la vida humana, es formidable! 
	 Los soldados se negaron a romper, desgarrar 
la túnica, y arrebatados por el Espíritu Santo, hicieron 
un gesto profético. No rasguemos más el tejido social 
formado por el entramado de relaciones humanas de 
los distintos grupos, sino procuremos remendarlo, vol-
verlo a tejer con el mismo amor de María.
“	 Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre”. Nos 
encontramos ante el segundo aspecto del “sin costu-
ras” entre Jesús y María. Son dos personas distintas, 
cada una con su propia inteligencia y voluntad, pero 

por parte de María existe una tal entrega de sí misma al 
Señor, que está con respecto a Jesús en una actitud de 
donación total. Ella está en Él. Si decimos “María”, Jesús 
responde, si decimos “Jesús”, María responde. El “uno 
en el otro” hecho realidad.
	 María pronunció un “hágase” universal el día 
de la Anunciación, no solo para el acontecimiento de la 
encarnación que iba a tener lugar en su seno, sino para 
todo el destino de ese Hijo, a lo largo de su existencia. 
Su “sí” es un inmenso “sí” en el tiempo, en el espacio, 
eternamente. María y el Señor son uno, su fuerza de co-
hesión es el mismo Espíritu Santo que, siendo dos, son 
uno, porque el uno está en el otro. “La túnica sin costu-
ras”
	 El tercer “sin costuras” es cuando Jesús, en sus 
palabras testamentarias, anhela que Juan se comporte 
con María, como Él mismo se comportó con ella; esta 
es la misión testamentaria que Jesús le confía a Juan. 
Y Juan lo hace realidad, toma a María como tomaría a 
Jesús porque ha visto, ha captado que María y Jesús 
son uno. El prodigio de ese Dios que no puede salvar 
al mundo sin la colaboración de la libertad humana. Y 
he aquí a María entregada a Jesús, y de los dos hacen 
uno. Pero la Iglesia que va a nacer, encabezada por San 
Juan, debe a su vez adherirse a María de tal manera 
que, efectivamente, sea “sin costuras” todo lo que Je-
sús desee impregnar en cada uno.
	 Con María sin costuras, nos unimos a Jesús mu-
cho más rápidamente. No prescindamos de ello, viva-
mos la consagración a Jesús por María, sin costuras, 
como San Juan y entonces tendremos a toda la Iglesia 
por completo, Jesús, María y nosotros.
	 La túnica representa la santa iglesia apostólica 
que permanecerá intacta hasta el final de los días. Y la 
túnica desgarrada representa los diversos cismas y los 
grupos separatistas que albergan diversas porciones 
de verdad no totalmente intactas. Sigamos el camino 
de la verdad hacia la única Iglesia verdadera de la cual 
unirnos en la adoración de Cristo resucitado. 
	 Podemos encontrar subjetiva y objetivamente 
su túnica intacta aún hoy. El sorteo significa que es Dios 
quien elige qué verdades da a qué hombre. No es el 
hombre el que elige qué verdad toma para sí. Lo que 
nos remite al jardín del edén donde, a la inversa, fue el 
hombre el que eligió el fruto de la muerte. Cristo cruci-
ficado en la Cruz se ha convertido en el árbol de la vida.
El velo del templo que se rasga desde arriba significa 
un acto de Dios que pone fin a la antigua alianza. Princi-
palmente porque Cristo es el cordero del sacrificio que 
asume todos los pecados del mundo, por lo que ya no 
son necesarios los sacrificios en el templo.

Preces:
Señor, si queremos reconstruir el tejido social, debe-
mos partir de una realidad: en México vivimos una gra-
ve crisis social, porque están en crisis la institución de 
la familia, los principios básicos de la educación y las 
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garantías básicas que las instituciones ofrecen a la po-
blación. Por eso te decimos: 
R. Sálvanos, Señor, que perecemos.
	 1. Oramos por la Familia. De la situación de las 
familias, de la armonía o fractura que haya en ellas, de-
pende el futuro de los niños, de los jóvenes, de la socie-
dad y del propio país. De esto depende la formación 
de personalidades sólidas y estructuradas; o frágiles y 
desorientadas.
Padre nuestro, Avemaría, gloria al Padre. En los cielos y 
en la tierra sea para siempre alabado…
	 2. Oramos por la grave situación de la Educa-
ción en nuestra patria. Sea compartida; formal y no for-
mal: la que se recibe en casa y la que se ofrece desde 
las instituciones educativas. Como en toda emergen-
cia, todos nos impliquemos en la transmisión de valo-
res de una generación a otra. Desde casa y desde las 
instituciones se fortalezcan los valores éticos, el respeto 
en la convivencia, la participación, la responsabilidad 
compartida y la honestidad como sello personal.
Padre nuestro, Avemaría, gloria al Padre. En los cielos y 
en la tierra sea para siempre alabado…
	 3. Oramos por las Instituciones: una sociedad 
necesita de instituciones que otorguen garantías bási-
cas, como la seguridad, el empleo, la justicia, la libertad, 
la posibilidad de superación y la solidez de la democra-
cia. No pueden quedar en manos de una persona o un 
grupo. Requieren una participación efectiva de todos.
Padre nuestro, Avemaría, gloria al Padre. En los cielos y 
en la tierra sea para siempre alabado…
	 4. Oramos por las acciones integrales ante si-
tuaciones de violencia y violaciones a los derechos 
humanos que viven grandes sectores de la sociedad 
(desapariciones forzadas, represión política, genocidio, 
tortura, violencia sexual, familiar, psicológica). Pide op-
timizar destrezas, habilidades y recursos personales en 
poblaciones de alto riesgo; optimizar las redes y siste-
mas de apoyo natural para que cumplan la tarea de fa-
cilitar la adaptación y el cuidado de la salud individual 
y comunitaria; y Optimizar el sistema de apoyo profe-
sional para que la ayuda sea efectiva y se encuentre al 
alcance de la comunidad.
Padre nuestro, Avemaría, gloria al Padre. En los cielos y 
en la tierra sea para siempre alabado…

	 5. Oramos finalmente por el trabajo comuni-
tario horizontal; una labor artesanal, de tejido sutil de 
voluntades y vocaciones, de respeto y escucha para 
desarrollar proyectos generados en conjunto para be-
neficio de la misma comunidad, en procesos creados 
desde la comunidad, donde se vive la responsabilidad 
de participación y activación como un motor auténtico 
y no impuesto.
Padre nuestro, Avemaría, gloria al Padre. En los cielos y 
en la tierra sea para siempre alabado…

Señor: La Eucaristía y las familias que se nutren de ella 
pueden vencer las cerrazones y construir puentes de 
acogida y caridad. Eucaristía de una Iglesia de fami-
lias, capaces de restituir a la comunidad la levadura 
dinámica de convivir y la hospitalidad recíproca, ¡es-

cuela de inclusión humana que no teme confrontacio-
nes! En el banquete eucarístico tú entregas tu Cuerpo 
y derramas tu Sangre por todos. Ninguna división pue-
de resistir a este sacrificio de comunión; sólo una ac-
titud de falsedad y complicidad con el mal. Cualquier 

otra distancia no puede resistir a la potencia indefensa 
de este Pan partido y de este Vino derramado, sacra-
mento del único Cuerpo del Señor. La alianza viva y 

vital de las familias cristianas, que precede, sostiene y 
abraza en el dinamismo de su hospitalidad, las fatigas 
y las alegrías cotidianas, cooperan con la gracia de la 
Eucaristía, capaz de crear comunión siempre nueva 
con su fuerza que incluye y salva. La familia cristiana 
muestra así la amplitud de su verdadero horizonte, 

que es el de la Iglesia Madre de todos, de los abando-
nados y excluidos, en todos los pueblos. 

Les diste el Pan bajado del cielo R. Que contiene en sí 
todo deleite.

Oremos: Te rogamos, Señor, que nos santifique nuestra 
participación en esta Eucaristía, para que, en el Cuerpo 
y en la Sangre de Cristo, se estreche cada vez más la 
fraternidad universal de todos los hombres. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

(Se da la bendición con el Santísimo).
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LA FASE 
CONTINENTAL 
DEL SÍNODO. 
¿QUÉ SIGUE?

	 Es muy bueno que estemos al tanto del 
proceso sinodal. En el pasado mes de junio ter-
minó la Fase diocesana del sínodo. Durante los 
meses de julio y agosto las Conferencias epis-
copales y organismos equivalentes entregaron 
sus síntesis a la Secretaría del Sínodo. Y ahora, 
¿cómo se desarrollará el diálogo y la escucha de 
manera eficaz y de manera circular?
	 El punto de partida son las contribucio-
nes recibidas en la Secretaría del Sínodo: sín-
tesis de Conferencias episcopales y organismos 
equivalentes de las Iglesias orientales, de los Di-
casterios, de las Uniones de Superiores Mayores 
de religiosos, etc., y cerca de 800 observaciones 
de grupos de varias partes del mundo, y los do-
cumentos que recogen el fruto de seminarios y 
encuentros con la Secretaría, como el seminario 
sobre discernimiento y procesos decisionales a 
partir de las tradiciones espirituales de diversos 
Institutos religiosos.
	 En este mes de septiembre se elabora 
un texto fruto de la escucha de todas estas 
voces. Tendremos un documento intermedio, 
el Documento para la Etapa Continental (DTC). 
Elaborarlo es un trabajo delicado: debe recoger 
todas las voces, elegir (o discernir) los puntos 
prioritarios que emergen da las consultaciones. 
	 Una vez redactado y aprobado, se re-
enviará a todas las diócesis y Conferencias 
episcopales. No se trata de repetir el trabajo an-
terior, sino de confrontarse con la experiencia de 
las otras Iglesias particulares del mundo a través 
del Documento Continental. 
	 Las Iglesias particulares (Conferencias 
episcopales y análogos) son llamadas a encon-
trarse con un objetivo preciso: reconocer al in-
terno del DTC cuáles intuiciones se valorizan 

a partir de su prospectiva continental y cuáles 
cuestiones piden ser afrontadas; e identificar las 
prioridades.

	 Las modalidades para realizar los En-
cuentros Continentales no se fijan de modo uni-
forme a nivel central.
- Prevén una fase de Asamblea eclesial, reco-
mendando una rica representación de todos los 
miembros del pueblo de Dios, sin establecer 
una “fórmula” de participación uniforme y rígida.
- Luego habrá una fase de Asamblea episcopal: 
estando en la fase consultiva, el papel de los 
Obispos es “validar” colegialmente el texto, re-
conociéndolo como fruto de una auténtica es-
cucha de todo el Pueblo de Dios del continente.
- En una prospectiva de “circularidad” y de diá-
logo, se espera encontrar modalidades para 
“restituir” el texto a todo el Pueblo de Dios antes 
de enviarlo a la Secretaría general, para corro-
borarlo por un consenso eclesial lo más amplio 
posible.

	 A partir de las síntesis producidas a nivel 
continental, será después elaborado el Instru-
mentum Laboris que, en la práctica, trazará las 
líneas principales de la Asamblea sinodal de oc-
tubre 2023.
	 Este Documento continental (DTC) no es 
solo un borrador, sino un texto que ofrece pun-
tos sobre los cuales las Iglesias particulares y los 
Encuentros Continentales deben trabajar para 
identificar aquello que consideren prioridad 
desde su perspectiva y realidad. Que el Espíritu 
Santo guie los trabajos de todos los que partici-
parán en esta etapa continental.
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